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INTRODUCCION 



i. 

INTRODUCCION. 

El presente trabajo compaNe ~l: principio de que las relaciones 

internacionales son ante :t~do;:prácticas sociales y como tales -

se encuentran defirlldas·-pc)i- el conjunto de las relaciones socia­

les que se realizan en un plano temporal de la evolución históri 

ca. 

El análisis de las relaciones internacionales al que se aspird -

parte del concepto de "formación socioeconómica", pues se consi­

dera que las relaciones internacionales son fuerzas en constante 

interacción, determinadas por una serie amplia de contradiccio-­

nes, en las que subyacen intereses de clase que se proyectan en 

un plano mundial. 

En el contexto más amplio del estudio de las relacior1es interna­

cionales se pretende analiz3r esta correlación de fuerzas en su 

plano más general, como un sistema de relaciones determinado hi~ 

tóricamente. Se define como un proceso en constante desarrollo, 

guiado por leyes internas derivadas de la reproducción de las re 

laciones sociales en su conjunto. 

El concepto de formación socioeconómica, asociado a la idea de -

percibir a las relaciones interndcionales como un proceso histó­

rico definido por las prácticas sociales, fundamenta la inten-­

ción de ubicar al conjunto de las expre5iones de tales prácticas, 

en lo económico, político, ideológico, cultural y social, como -
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un conjunta de fuerzas e intereses que interactúan impactando a 

más de dos entidades socioeconómicas definidas. 

El objeto de analizar la crisis capitalista y a partir de ésta -

rescatar algunos elementos de apoyo para el estudio de las rela­

ciones internacionales, atiende a que el capitalismo constituye 

el fenómeno económico-político determinante en la evolución de -

las formaciones económico-sociales contemporáneas y su proceso -

de desarrollo ha co~dicionado la creación de las más variadas -­

contradicciones y fuerzas en el plano supranacional. 

El capitalismo es desde sus orígenes un fenómeno eminentemente -

inte,udcional. Desde su gestación y durante toda su fase merca!!_ 

tilista. el capitalismo incorpora los intereses de más de dos e~ 

tidades sociales diferenciadas y puede afirmarse que a partir de 

su dominancia en el contexto económico, político e ideológico, -

se definen las bases para el establecimiento del concepto tradi­

cional del Estado-Uación moderno. 

El comportamiento del capital define el proceso histórico de ma­

yor trascendencia para las relaciones internacionales contempor! 

beas. A pesar de ello se observa en el medio académico una f al­

ta de rigor en su análisis y una débil vinculación de su estudio 

con el de las relaciones internacionales, las cuales frecuente-­

mente se analizan de manera descontextualizada y con criterios -

simplemente historicistas~ 

En el plano del funcionamiento capitalista, la crisis externada 

en las Últimas décadas, da cuenta del cúmulo de contradicciones 
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que se producen en su operación y evolución. La crisis del cap! 

talismo es una condición indispensable de análisis del modo de -

producción y de las relaciones y fuerzas que se desenvuelven en­

tre las sociedades regidas por esta forma de reproducción. 

El análisis de la crisis capitalista determinó la elaboración 

del presente trabajo, convencido de que su desdrrollo permitiría 

ahondar sobre la explicación de las relaciones internacionales -

modernas, sobre su complejidad y sobre la dificultad existente -

en este medio para remontar los problemas que se enfrentan en t~ 

dos los planos, pese a la capacidad del capitalismo para avanzar 

técnica y políticamente. 

En la tarea de análisis se encontró que la crisis, lejos de ser 

un fenómeno coyuntural actual, es una condición insalvable de la 

reproducción capitalista. y de su evolución hist6rica. 

El capitalismo, como se llega a concluir en el trabajo, es una -

amplia sucesión de estadios de auge y recesión, cuyo principal 

factor de cambio y evolución lo constituye la crisis, como una -

serie de mecanismos destinados a la búsqueda de nuevas-condicio­

nes de. acumulaci6n. a escalas cada vez más amplias, de mayor so­

fisticación y de mayor alcance social. 

La crisis capitalista concebida de esta forma, no es por consi-­

guiente la expresión aislada de ciertas dificultades de avance -

en el capitalismo. Es como se sostiene en to largo de esta exp~ 

sición una condición permanente del capitalismo, factor inheren-
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te del sistema de contradicciones en que descansa la reproduc-­

ción capitalista y base para su transformación en la historia. 

En este sentido, la crisis no es un proceso repetitivo que rees­

tablezca condiciones de ganancia en el capitalismo una vez agot~ 

das las fórmulas convencionales de reproducción del sistema. Es 

en si misma el proceso de cambio del capitalismo en cada una de 

sus etapas y como tal, se manifiesta de diferentes formas de 

acuerdo al contexto en que actúa. Con base en la transformación 

histórica de las leyes de funcionamiento de la acumulación del -

capital, la crisis es también propia de las relaciones sociales 

derivadas de la evolución de los procesos productivos, distribu­

tivos y de consumo. 

Con estas ideas y a partir de la concepción de las relaciones i~ 

ternacionales como flujos interactuantes de fuerzas en el plano 

supranacional, se esbozó la intuición de que el análisis de la -

crisis capitalista contribuiría al estudio de las relaciones in­

ternacionales modernas, pues en su determinación y delineación -

se incorporaban conceptos fundamentales para la ubicación de la 

correlación de estas fuerzas, que conforman el ámbito de estudio 

de esta disciplina de las ciencias sociales por demás dificil. 

El trabajo se desarrolló como puede deducirse, debido a la nece­

sidad de ubicar con mayor detalle el amplio fenómeno que se con~ 

ce como 11 internacional 11 a.partir de las reflexiones que en ese -

sentido produjo el análisis de la crisis capitalista en su con-­

cepción histórica y materialista. 
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PLANTEAMIENTO DE OBJETIVOS 

El objetivo central de este trpbajo radica en establecer rela-­

ciones entre el análisis de la crisis capitalista y el de las -

relaciones internacionales, convencidc de que tal vinculación -

permite el enriquecimiento de la Teoría de las Relaciones Inte! 

nacionales en múltiples formas. 

A partir de una amplia discusión, que aún es vigente, sobre el 

impacto de la crisis en el conjunto de las relaciones, el pre-­

sente trabajo se sumd a los intentos por acercarse a la proble­

mática, basado en la idea central de que la crisis, no determi­

na de manera mecánica dl complejo de relaciones e interacciones 

que se producen en el plano internacional. 

El primer esfuerzo de aproximac~ón a ambos aspectos parte del -

deslinde entre la crisis capitalista y el conjunto de las rela­

ciones internacionales. Si bien se reconoce la enorme influen-

cia que la crisis capitalista tiene en el mundo entero, se con­

sidera que ésta es propia de cada país en una manera. especifica 

y que las relaciones sociales, económicas, ~oliticas e ideológ! 

cas 9uardan una propiedad relativa a nivel internacional a pe-­

sar de que atiendan a una base objetiva regida pcr contradicci2 

nes. 

Se reconoce que la crisis es un aspecto inherente al f~nciona-­

miento del capitalismo, que propicia en buena medida sus modifl 
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caCiones a lo largo de la historia, pero se considera que en -­

las m6ltiples contradicciones que se desenvuelven al interior -

del capitalismo y entre los diversos paises y entidades interna 

cionales, subyacen intereses de clase y que sus manifestaciones 

en los diversos planos no se encuentran determinados totalmente 

por factores estructurales; y más aún, que la base material de 

reproducción del capital no es única y uniforme y por lo tanto 

que no puede influir de la misma forma en la amplia variedad de 

prácticus sociales que se desenvuelven en cada formación socio­

econ6mica y que trascienden al plano internacional. 

La cpisis capitalista no es un factor deterministico absoluto -

de las relaciones internacionales 1 sino que constituye la base 

objetiva para que el capital internacional se modifique a lo -­

largo de la historia, impactando las relaciones y prácticas so­

ciales al interior de cada país y en la amplia correlación de -

fuerzas que conforman el ámbito internacior1al. 

El objetivo del análisis que se presenta, se encuentra delimit! 

do desde el titulo, en el sentido de que se da cuenta exclusiv~ 

mente de la crisis del capitalismo. Se parte de una aprecia-­

ci6n de fondo, que delimita la crisis del capit~lismo y la dis­

tingue de las contradicciones que se producen al interio~ y en­

tre los paises de economía planificada. 

Se está convenCido de que 1 a pesar de que existen formas de op~ 

ración económica internacional aparentemente similares entre -­

los paises socialistas y los capitalistas, las contradicciones 



vii. 

de los primeros no forman parte de la dinámica internacional -­

del capital, por lo que no podrlan englobarse en un mismo térm.!, 

no genérico sus dificultades con el proceso de crisis que se d~ 

senvuelve en el capitalismo, pues las formas de operación del -

valor, los Precios, la distribución de la riqueza social1 y la 

propia acumulación y reprod'.Jcción del capital, se desen1Juelven 

bajo una dinámica diferente, que tendría que ser anal izada. por 

separado y que escapa a la intención de un trabajo como el pre­

sente. 

A partir del an~lisis de la crisis capitalista se ha desarroll! 

do un rápido reconocimiento de las modificaciones que se han o~ 

servado en el contexto mundial en el presente siglo, cuya fina­

lidad consiste en recrear, a la luz Je algunos enfoques ya di--

fundidos antes, las relac1or1~s internacionales como proceso~ d~ 

rivados de las pr~cticas sociales y sujetos a una evoluci6n hi~ 

tórica, la cudl est~ definida por modificaciones en las formds 

de organización social de una producción en constante evolución. 

Parte importante de la información utilizada y plar1teada en es­

te trab'ajo se basa en el aná 1 is is económico, pues a partir de -

éste se quiere dar cuent~ de las limit3ciones y contrad1cciones 

que en la base de reproducción tiene el capitalismo como modo -

de producción. Al mismo tiempo, se pla.ntea sólo de manera gen.§ 

rica la evolución de las clases sociales, y se llega a hacer -­

mención de las diversds mdnifestdcioncs <le lJ. crisis en todos -

los planos: ideológico, político, cultu1'dl, social econ6mico. 
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La revisión general de las transformaciones históricas de la 

crisis, lleva por consiguiente sólo a cuestiones de carácter g~ 

neral en el conjunto de las relaciones internacionales, sin que 

por ello se pretenda reducir al amplio flujo de fuerzas interna 

cionales a la acción de los estados o los organismos internaci~ 

nales. Específicamente en este punt,?, se considera que a lo -­

largo del trabajo prevalece la idea central de que, en la base 

de las relaciones internacionales subyacen intereses de clase, 

ya sean abiertos o encubiertos, y que son manifestaciones de un 

conjunto de contradicciones no sólo materiales sino superestru~ 

turales en interrelación constante. 

En términos rigurosos, se puede decir que se plantea una revi-­

sión histórica de la crisis capitalista, para rescatar de ésta 

muy diversos elementos que apoyan el acercamiento a lu.s relacie_ 

nes internacionales. No se presenta por consiguiente en cada -

capitulo una vinculación entre crisis y relaciones internacion~ 

les, sino que se plantean mediante el análisis de la crisis ca­

pitalista diversas ideas, que se consideran importantes para la 

explicación a las relaciones internacionales. Evidentemente -

en las conclusiones que se van elaborando se utilizan plantea-­

mientas muy conocidos en las ciencias sociales, en una perspec­

tiva materialista. Asimismo se aprovechan algunas apreciacio-­

nes de los diversos investigadores y tratadistas de la crisis -

capitalista, con el objetivo de dar cuenta de ellas en un con-­

texto organizado y tendiente a la explicación de las relaciones 

internacionales como objeto de estudio diferenciado. 
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La estructura del trabajo guarda una estrecha relación con las 

necesidades tanto de investigación como de exposición, las cua­

les pueden resumirse en los siguientes aspectos: 

1) Identificar la crisis del capitalismo como un fen6meno esp~ 

cifico y singular, eminentemente internacional, regido por una 

serie de contradicciones, desde su base material, hasta su sis­

tema de organización política e ideológica. 

2) Definir y distinguir las expresiones de crisis de sus cau-­

sas e identificar a la crisis como una sola, de carácter gene-­

ral, de recurrencia cíclica y en su evolución histórica, como -

crisis de regulación. 

3) Describir la evolución del capitalismo, de sus formas de --

acumulación y de sus importantes relaciones sociales, para ubi­

car la crisis históricomente. 

4) Establecer un conjunto de relaciones y contradicciones en -

el plano int~rnacional y sobre todo jerarquizarlas. 

5) Retomar la cvoluci6n de las relaciones internacionales de -

manera general en el transcurso de este siglo, a efecto de ubi­

car las contradicciones del capitalismo y su comportamiento. en 

el conJunto de fuerzas inté'J'actuantes a nivel mundial. 

6) Atender solo aspecto~ generales y funddmentales, a efecto -

de dar cuenta del proceso J1ist6rico e internacional, a partir -

del cual se pueden explicar diversos aspectos de las relaciones 

internacionales. 
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7) Tratar de manera marginal a los países de economía planifi­

cada, pues estos presentan características de diferente índole 

a la crisis capitalista como tal, y sobre todo, situarse al ma! 

gen de la discusión sobre la existencia de una crisis mundial -

indiferenciada. 

8) Incluir parte del proceso de investigación en el desarrollo 

del trabajo, pues ha sido necesario abordar la crisis desde su 

plano más abstracto para retomarla en la evolución del capi ta-­

lismo. 

Muchas de las hipótesis se encuentran implícitas a lo largo del 

trabajo. En ocasiones a partir del análisis de la crisis capi­

talista se replantean aspectos ampliamente conocidos de las re­

laciones internacionales contemporáneas, con objeto de darle 

continuidad al enfoque de vinculación de ambos fen6menos. 

Por necesidades de actualización del trabajo se h~n utilizado -

así también algunos planteamientos que se encuentran en discu-­

si6n actualmente. y que se consideran de gran utilidad dado su 

alcance y poder explicativo. 

En el capitulo destinado a las conclusiones se definen algunas 

de las princi~ales ideas que impulsaron el trabajo desde su or! 

gen, y que deberían constituir las hip6tesis iniciales. Sin e~ 

bargo no se presentan así pdra no incurrir en r~peticiones y 

evitar una esti·uctura de'exposic16n innecesariamente formal. 



CAPITllLO I 

LA CRISIS CAPITALISTA 



1. LA CRISIS CAPITALISTA. 

La producción capitalista se efectúa sobre la base de múltiples 

contradicciones en sus procedimientos, formas y relaciones sacie 

les, las cuales generan en su concatenación y agravaci6n, las -­

crisis cíclica, general y global del modo de producción, enten-­

dido éste en su unidad económica y social. 

El proceso de reproducción capitalista, que se funda en la apro­

piación de los medios de producción, contiene implícita y neces~ 

riamente una contradicci6n irreconciliable entre el capital y el 

trabajo, que se expresa en la lucha de clases en la sociedad. 

Los antagonismos que se presentan en todo el sistema de dominio 

ejercido por la clase poseedora de los medios, se fundan en ta-­

les contradicciones, expresadas bajo las formas de: salario vs. 

plusvalía; ganancia capitalista vs. depauperación de las masas; 

producción vs. consumo: propiedad privada de los medios vs. so-­

cialización de la producción y otras. 

La mecánica capitalista, por permanecer ajena a las necesidades 

de la sociedad, tiene graves limitaciones en su proceso producti 

vo presentando por consiguiente interrupciones en el ciclo de la 

reproducci6n capitalista, pues su finalidad radica en la obten-­

ción de Ja mayor tasa de ganancia en forma de plusvalía y capi-­

tal, siendo la producci6n de mercancías el medio de obtención de 

dicha ganancia y Ja formación de capital fijo la forma de acum~ 

!arlo. 



La reproducci6n ampliada del capital se lleva a efecto mediante 

el desarrollo de los medios productivos con consecuentes impac-­

tos en las fuerzas productivas en su conjunto. 

El desarrollo de las fuerzas productivas, en las que también se 

incorpora el trabajo organizado y adiestrado, ha determinado a -

su vez a las relaciones sociales de producción en cada etapa de 

la historia del capitalismo definiendo con ello un carácter esp~ 

cíf ico a la lucha de clases en cada momento histórico y en cada 

pais. 

Las crisis capitalistas clásicas, que se reconocen en forma de -

ciclo~, resultan de las limitaciones sucesivas capitalist~s, da­

das por la suma de estas contradicciones y su articulación, y se 

manifiestan a manera de sobreproducción de mercancías; sobrepo-­

blación obrera¡ subconsumo social; crisis de circulación: crisis 

de realizaci6n; paralización del capital; incapacidad de explote 

ción de la fuerza de trabajo; descenso de la tasa de beneficio -

capitalista; sobreacumulación de medios productivos y otros; tra 

yendo como consecuencia los problemas que se han tornado los te­

mas de actualidad perpetuos en el transcurso del presente siglo¡ 

inflaci6n, desempleo, estancamiento de la economía y propiamente 

crisis del capitalismo. 

Las contradicciones capitalistas, se prodücen por los antagonis­

mos de dos clases y por las limitaciones objetivas del modo de -

producción; se derivan también de los enfrentamientos interbur-­

gueses que ocurren en su interior, como consecuencia de la comp~ 



tencia y de la ~n~rquia eh la producci6n. La crisis por tanto, 

se presenta i:o;,;~un' fenómeno complejo, de contenidos aparenteme!! 

te poco claros, pero de grandes efectos en la sociedad; la cri­

sis cap{~alista asi' no se queda al nivel econ6mico de la produs 

ción .y acumulación del capital, sino que se vierte sobre todas -

las instancias de la actividad social, como una muestra de la di 
ficultad general del sistema, para postergar una forma de organi 

zación social fundamentada en amplias contradicciones. 

La crisis, pone en caos los sist.emas poli tices, Jurídicos, ideo-

16gicos y culturales, y en general de dominio capitalistas, evi-

denciando asi a lo que se reconoce como una crisis estructural, 

y general del capitalismo. 

La crisis capitalista es propia del modo de producci6n en -

todas partes del mundo y si bien la superaci6n de algunos de -

sus ciclos ha generado su evolución, bajo las formas de interna­

cionalización del capital y uso masivo de mano de obra a niveles 

extraterritoriales, es un proceso mundial, que puede ser explic~ 

do a partir de sus limitaciones históricas. 

Las crisis cíclicas son fenómenos amplios que tienen manifesta-­

ciories diversas, de diferente profundidad y contenido y cuyo ob­

jetivo radica en reestablecer las condiciones de ganancia media~ 

te la amplia desvalorización del capital. En este sentido es -­

que la crisis se manifiesta cíclicamente, como un mecanismo que 

supera diversas contradicciones a partir de su propia mecánica. 



La crisis cíclica, como se pretende exponer en este trabajo de -

acuerdo con diferentes investigadores, es so)o una expresi6n de 

la crisis general del capitalismo. Esta primera exige ser reco­

nocida ampliamente, por situarse en la base misma del conjunto -

de antagonismos que determinan las limitaciones objetivas del -­

sistema. 

A partir de esta base económica se pretende tener presente la di 
námica capitalista para reconocer sus relaciones de producción 

en los planos interno e internacional y con ello dar cuenta de -

su proceso general de cambio, a partir de que se constituye el -

monopolio como forma dominante, 

1 ,1 Hercancia y Valor 

En ''El Capital'' se inicia el reconocimiento del capitalismo 

del análisis de la mercancia, como una forma precisa de -

analizarlo dentro del enfoque materialista histórico. No const~ 

tuye por tanto un punto de partida fortuito, sino que mediante -

la explicaci6n de aquella unidad en que el modo de producci6n se 

ha desarrollado hasta alcanzar proporciones incomprensibles a 

simple vista, se permiten observar las diversus determinaciones 

objetivas que han conducido la evolución de la formación socioe­

conómica capitalista en su conjunto. 

La mercancía, resume en este sentido, el fin y los medios de la 

producción capitalista simple, y a través de su reconocimiento -

se explican las relaciones existentes entre el trabajo y la pro-



ducci6n de bienes, con la formación del valor, para con ello - -

abordar las formas que éste adquiere en el mercado y en la soci~ 

dad. Asimismo, se puede captar el papel del trabajo en la dete_!'. 

minaci6n del valor de las mercancías y los principios básicos 

del intercambio y circulación del dinero, y de las formas del c~ 

pi tal (1 ). 

En el estudio del capitalismo en general, Marx parte de la base 

del capital mercantil, con objeto de simplificar sus procedimien 

tos y mecánica, para plantear con ello las causas de las contra­

dicciones existentes en su interior. 

se reconoce claramente, que las relaciones sociales que se deri­

van de la producción de bienes en el capitalismo, se encuentran 

determinadas por la apropiación de los medios de producción, lo 

cual da sustento a la contradicción fundamental del capitalismo, 

(capital-trabajo), al funciooar sobre la base de dos fuerzas an-

tag6nicas e irreconciliables, en las que los thrminos de la ga-­

nancia capitalista se definen por la mayor capacidad de apropia­

ci6n privada de la riqueza social generada. 

La producci6n capitalista, resulta históricamente de la evolu-­

ci6n de la producción de mercancías, ~n un proceso que posterga 

la separación hist6rica de los productores respecto de los me--

(1) G. BAGATERIA Y A. ARDEILEV: "El Ca pi tal de Harx y el Capi-­
talismo, México, 1966, Ed. Gr1Jalbo, Colecc1on 7o, No. 33, 
¡;¡;-:--J0-39, "La teoría del materialismo dialéctico en el ca­
pital", y pp. 53 a 67, "La Lógica del Capita1 11 • 



dios de producci6n;<:media~te su apropiaci6n privada y determina 

con ello, <la asignaci6n de una<~función especifica para cada ind! 

viduo en el proceso· productivo, mediante la división social del 

trabajo. 

••En realidad, el capitalismo es la forma universal, superior y -

más compleja de la producción mercantil, En el capitalismo prás 

ticamente todos los productos del trabajo son creados para el -­

cambio: son mercancías" (2). 

El análisis avanzado de la mercancia y la determinación de su va 

ior y de sus valores de uso y cambio, explicJn la aparici6n nec~ 

saria del dinero como forma del valor general expresado en mene-

da¡ a partir del concepto del fetichismo de la mercancía el 

correspondiente al dinero, se pueden reconocer las bases sobre -

las cuales se han originado las concepciones capitalistas en tor 

no a la propiedad privada, la inversión capitalista y el uso de 

mano de obra en el proceso de la producción, para con ello expl! 

car el funcionamiento, contradictorio desde su5 cimientos, del -

modo de producci6n en general y los reflejos que se dan al nivel 

de la superestructura. 

El dinero, que debla funcionar como instrumento de circulación -

de las mercancias por representar su valor para el intercambio, 

-la....conocida fórmula Mercancia-Dinero-Mercancia- (M-0-M), es mo­

dificado en el proceso de producción capitalista para adquirir -

(2) PINO SANTOS, OSCAR: El Nuevo Orden Económico Internacional, 
Héxico, 1979, Ed. Progreso, pp. 25. 
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la forma de medio de obtenci6n de capital, en el que la mercan-­

cía realizada sirve mediante la plusvalía, para obtener mayor -­

cantidad de dinero, Dinero-Mercancía-Dinero, esta relaci6n sin -

embargo, no se establece en los términos simples de la produc-­

ci6n mercantil, sino que se modifica al poder comprar también 

fuerza de trabajo, resultando al final del proceso productivo 

una mayor cantidad del dinero inicial, por lo que la transforma­

ci6n de la fórmula Mercancía-Dinero-Hercancía a D-H-0, se puede 

expresar, con mayor rigor, en los términos de Oinero-Hcrcancia-

Dinero con ganancia (J). 

A partir de la explicación marxista del valor, se puede compren­

der la mecánica de la apropiación del trabajo en la producción y 

con ello, la obtención de la ganancia capitalista. El valor, al 

estar constituido por el tiempo de trabajo socialmente necesario 

para la producción de la mercancía, asigna a la fuerza de traba­

jo un valor en sí misma, tornándose a su enajenaci6n una mercan­

cía, que atiende a las dos formas del valor y que a su vez es la 

6nica capaz de crear al valor miGmo. Marx resuelve el conflicto 

de la economía clásica del valor de uso y de cambio de las mer-­

cancias, al reconocer que: ''bajo las condiciones de las relacio­

nes de propiedad capitalistas, el proceso social del trabajo ne-

(3) El dinero resultado de la ganancia en este caso, no puede -
considerarse en esta instancia de la producci6n como capi-­
tal por referirse a relaciones mercantiles simples. 



cesariamente ha de aparecer como relación de valor" (4). 

Marx demuestra que mediante el simple intercambio de bienes en--

tre sí, sobre la base de sus equivalentes en tiempo de trabajo -

social, no se generan beneficios; es solamente mediante el doble 

carácter de la fuerza de trabajo que se obtienen ganancias a tr~ 

vés de la plusvalía. La diferencia sustancial entre la produc-­

ci6n mercantil simple, que sugiere una serie de pequenos produc­

tores propietarios de los medios y el capitalismo por su parte, 

consiste en la división del trabajo 5ocial, en trabajo y plustr~ 

bajo, que le da el carácter de relación de valor y de la cual se 

deriva la obtención del plusvalor (5). 

La obtención de plusvalía -tiempo de trabajo no remunerado- con~ 

tituye de esta manera el fin de la producción capitalista de mer 

cancías. La plusvalía, es la forma especifica que adopta la ex­

plotación del trabajo en el modo de producción. y la que lo dife­

rencia de otros. La relaci6n Dinero-Mercancia-Dinero, adquiere 

co~ ésta el carácter de medio de obtención de ganancia en la pr~ 

ducci6n. 

(4) 

(5) 

HATTICK, PAUL: Crisis y Teorla de la Crisis, Barcelona, - -
1977, Ed. Península, Pag. 69. En una cr1c1ca a los econo-­
mistas clásicos, Mattick se~ala sus limitaciones en el rece 
nacimiento del valor de uso y de cambio que conjuga la fuer= 
za de trabajo, para con ello mostrar la imposibilidad de ex 
plicar la ley del valor desde tal deficiencia. -
SWEEZY, PAUL H.: Teoría del Desarrollo Capitalista, México, 
1981, F.C.E., p. 90. Considera el autor que 11 para descu-­
brir el origen de la plusvalía, es necesario ante todo ana­
lizar el valor de la mercancla fuerza de trabajo 11

1 de la 
cual explica que ésta se torna en mercancía al poder ser ad 
quirida en su sentido abstracto. 
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La Ley de Plusvalía, se considera así pues, m6vil y regulador de 

la economía capitalista. "Determina la estructura y monto de 

las inversiones, el carácter de las fuerzas productivas y los d~ 

senvolvimientos en las esferas de la producción, cambio, distri-

buci6n y consumo• ( 6). 

La contradicci6n capital-trabajo expresada en estos términos, d~ 

termina la imposibilidad de una reconciliación de los intereses 

de los trabajadores y los de los poseedores de los medios de pr2 

ducción, por encontrarse determinado el beneficio de estos últi­

mos en la apropiación del trabajo no remunerado. 11 El tiempo de 

trabajo total empleado por la sociedad global, que se reparte en 

salarios y beneficios, cuanto más les corresponde a los capita-­

listas del producto social global, menos podrá corresponderles a 

los obreros, y viceversa'' {7). 

Las formas capitalistas más complicadas que intervienen en la -­

producción de mercancías, y por tanto en la obtención de capital, 

su consecuente acumulación, composici6n y valorización tienen el 

mismo fundamento, y su evolución y transformaci6n pueden ser ex­

plicadas sobre la base de esas contradicciones. 

1.2 El Ciclo de la Reproducción Capitalista 

La producción capitalista se puede reconocer en rigor como pro-­

ducci6n de capital, donde la producción de mercancías no es más 

(6) PlNO SANTOS: op. cit ... , pag. 26. 
(7) MATTlCK: op. cit ... p. 71. 
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'., - ,, 

que el, vehículo para obte'nerlo y sobre todo, para lograr su acu-

mulación. 

La acumulación de capital se efectúa mediante la inversión de ta 

plusvalía obtenida de la realización de las mercancías al proce­

so de la producción, para ser repetido este último en forma am-­

plidda; en este sentido la obtención de una mayor cantiddd de d~ 

nero, empleado en el proceso productivo, (D' ), adquiere el caráE 

t~r de capital al revertirse en el proceso y ser utilizado para 

su reproducción ampliada y con ello obtener ur1a mayor plusvdlla. 

€1 ciclo de producción-reproducción del capital en estos térmi-­

nos, conforma una de las características primordi~les del capit~ 

lismo: el lucro, el cual ha regido las transform.1ciones que este 

modo de producción h·l mostrado a través de la histori,1. La acu­

mulaci6n de capital tiene junto con este car~ctcr un elemento 

fundamental de aceler~ción¡ la competencia, mediante lJ cual se 

expresa la idea de un mercado concebido en términos infinitos, -

que viene a divorciar la producción capitalista con lu3 necesid~ 

des sociales, además de establecer una anarquía productiva orie~ 

tada por el afán del mayor beneficio (8). 

(8) M1\NDr;L, !::R?IEST: Introducción a la Teoría Económica Marxista, 
Héx1co, 1981, Serie Popular Era. rlo. 20, S~xta 1=:J1c1on, p. 
114, Considera en reforiamiento de esta idea, que la compe 
ten~ia ''Impulsa al capital, es lo que hace moverse al capi= 
tal1sta 11

, agrega, ''sin competencia no hay soci~dacl capita-­
l1sta. Una sociedad en la que estuvierd total, radical y -
enteramente eliminada la competencia no seria ya capitalis­
ta, en la medida que no existe en ella el principal móvil -
económico para acumular capital •.. '' p. 55. 
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El m6vil de la ac~mulaci6n, -señala Marx- se relaciona con las -

posiciones de prestigio y poder que adquiere el capitalista en -

la sociedad fetichizada. "Acumular es conquistar el mundo de la 

riqueza social. acrecentar la masa de seres humanos explotados -

por él (el capitalista), y de este modo extender el predominio -

directo e indirecto del capitalismo" (9). 

La acumulación de capital sugiere dentro de la producción, la n~ 

cesidad de realizar capital en forma ampliada para subsistir en 

el ambiente de competencia y libertad de empresa, lo cual se 

efectúa mediante el desarrollo de los métodos técnicos de produ~ 

ci6n, que exigen a su vez una mayor inversi6n de capital. Las -

relaciones producidas entre los componentes técnicos de la pro-­

ducción -y en general entre la inversión de capital- y el sala-­

ria, se expresan en el concepto de 11 composición orgánica del ca­

pita11•. 

El capital total que interviene en el proceso productivo se div! 

de en dos componentes principales: el gasto que generan los sal~ 

rios de los trabajadores, que sugiere una cantidad de capital i~ 

determinada por estar dirigido a la compra de la fuerza de trab~ 

jo, por lo que recibe el denominativo de capital variable, 11 v 11 y 

por otra parte, la inversión del capital en forma de medios de -

producci6n directos o indirectos, (máquinas, edificios, materias 

primas, etc.), que no sufren alteraciones cuantitativas en su v~ 

lor por el proceso productivo en forma inmediata, y que recibe -

(9) MARX, Y.ARL: El Capital, citado por sweezy, op. cit. p. 92. 
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el n'?mbr~-,de capital constante, 11c 11
• 

La compo.~ici6Ít oÍ"gánica del capital se produce pues, de la reta ... 

ción entre el capital constante y el variable en proporción al -

capital total, e, que se emplea en la producci6n. Esta relaci6n 

se expresa a través de la fórmula: e El lenguaje no técnica 

-explica Sweezy- la composición orgónicil del capital es un.1 med_!. 

da de la amplitud en que et trabajo es previsto de materiales, -

instrumentos y maquinaria en el proceso productivo'' (10). 

Una alta compos1ci6n orgAnicd del capital sugiere et1 este senti-

do, un gran componente constante, el cual es indispensable pJra 

subsistir al ambiente d~ competencia y logr~r la obtención de -­

una mayor plusval[a. Las contradicciones qL1e se desprenden de -

la evolución de los medias productivos por ld via de la inver--

si6n capitalista van 1 desde la automatizrlci6n q1Je desplaz~ una -

gran cantidad de mano de obra, hasta la d1sminuci6n de la tasa -

de ganancia, a pesar de una mayor obt~nci6n de plusvalía creada 

por el aumento del poder de transform~ci6n de la fuerza laboral 

por medlos t~cnificados. 

11 En el supuesto de una acumulación de capital de car~cter progr! 

sivo, que corresponde muy bien con la realidad, la productividad 

creciente del trabajo se manifiesta en una moJtfLcdci6n d¿ la --

composición orgánica del capital a f<wor de su componente cons--

tante" (11 ), El capital varirlble, aumenta así también, pero lo 

(10) SWEEZY, P.: op. cit. p. 78. 
(11) MATT!CK, P.: op. cit. p. 79. 
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hace muy_po~dcbajo.dei constante, y por lo tanto en forma des-­

propor·ci ona_da, a_llcrando la re! ación cita da. 

E~_ este'-~.01'dén_ de ideas, se entjende que para incrementar el capi_ 

tal ,constante el capitalista requiere de la venta de las mercan­

cías, -para la realización de la plusvalía-, por lo que Ja acum~ 

laci6n del capital, como consecuencia del incremento de su comp~ 

nente constante, tiene como condición básica la realización de -

la plusvalía. 

La plusvalía así, aumenta con u11a com~iosición orgAnica elevada -

del capital, pero medra la tasa de gantlncia cdpitalist~. al re-­

vertirse una gran parte al proceso productivo en forrr1a de capi-­

tal adicicnal'' •.. el proceso de aumento de la composición org~r1! 

ca representa una serie ininterrumpida de procesos de capitaliZ! 

ción, es decir, de producción de plusvalía por los obreros y su 

transformación por los capitalistas en m~quinas, materias primas, 

y obreros suµlementarios 11 (12). 

La tasa de ganancia se entiende con estos elementos como la pro­

porc1ón de plusvalja obtenida en relación al desembolso total -­

del ca~ital, -suponiendo una igualdad general entre las indus-­

trias- y donde la com¡)os1ción org~nlCd del capital, movida por -

la competencia, 9e11era por una ;)arte una mayor plu!;valia, pc:ro -

por la otra, absorbe una mayor cantidad de ésta a su reinversión 

al pr·oceso de Ja producci6n, determinando con ello una contradi~ 

(1?) MANDEL, E.: op. cit. ¡,. 63. 
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ci6n importante entre la obtención de plusvalía y la tasa de ga­

nancia: divergencia que habrá de influir en todos los movimien-­

tos del capital destinados a valorizar el capital constante. 

En términos de trabajo significa que, de acuerdo con Mattick, 

''.,,la cifra de productores de plusvalía se reduce en compara-­

ci6n al capital a valorizar. Cada vez menos obreros han de pro­

ducir una plusvalía mayor para materializar los beneficios dete~ 

minados por el capital ya presente'' (13). La contradicci6n cap! 

tal-trabajo, expresada en términos de plusvalía se agudiza cuan­

do existen medios productivos más tecnificados, pues la diferen­

cia entre lo producido y lo remunerado a la fuerza de trabajo -­

con mayor poder transformador se dispara enormemente, remuneran­

do cada vez menos en términos reales. 

Por otra parte y por lo que toca a la realización de las mcrcan­

clas, y por la concurrencia al mercado, se reconoce que la capa­

cidad del capitalista -más concretamente de su capital- por par­

ticipar en el mercado, está dada por la movilidad que la tasa de 

benefic10 particular tenga, con respecto de la tasa de beneficio 

social. 

El valor total de las mercancías en el mercado, rige 5obre la -­

plusvalía total obtenido de las mismas, para con ello impactar -

la tasa de beneficio medio. "Mientras que la creación de la - -

plusvalía ~or el plustrabajo tiene lugar en la producci6n, expl! 

(13) MATT!Cr., r.: op. cit. p. 80. 



ca Hattick, la realizaci6n de los beneficios se 11eva a cdbO en 

el mercado'' (14), Los precios de la p1·oducci6n en esta ~ierspec-

tiva, son regulados por la ley del valor; la oferta y la demanda, 

efectuada por el aspecto del valor de uso de las mercancías, son 

regidas por la acumulación del capital (15). Las relaciones de 

precios que derivan de la oferta y la demanda distribuyen as! la 

plusvalía social (tasa media de rlusvalla), entre Jos capitales 

que concurren al mercado para la realización de los beneficios. 

Las relaciones de \'alor y las d~ los precios deben entenderse -­

pues, desde el ¡iroceso de JCUm\Jlaci6n de capital: sin embargo, -

en la base de la explicaci6n de 1~ acumulac16n figuran las rela­

ciones de producción, por Jo que en rigor, las posibilidades y -

11mites de los proce~os del mercado están dados por dichas rela-

c1011es. al distribuirse a trav~s del mercado las mercancias y al 

estar éstas d~termin~d3S por el empleo de fuerza de trabajo ut1-

lizado en su transfor·mac16n. 

Se puede afirmar asi, que la~ rrlacio11es del mercado $e fundame~ 

tan en las relaciones dP ¡1roducci6n. ''El precio de la fuerza de 

(14} MATTJC>;: op. <"it. rrig. '!?. 
(15) Al rr$tJ<'Cto de> la lt-y d('l valor como requladora de los pr~ 

<"105 del mercado, Swcezy expone brPvemente su funddmenta-­
c1ón, citando a su VPZ a nortlde•·1cz, reconocii;·ndo que la 
expresión de que la ley del valor· ''rio ~s v~lida Pn el or-­
den ccon6mico capitalista depende, -scg6n Marx-, de un fac 
toro serie de factores Gue no constituyen sirio mbs tnen = 
ocultan la esencia del capitalismo. op. cit.. p. 83. R(ICO­
noce pues, qui: si bien en el mercado la ley del valor pu-­
diera ejercer alguna i11fluencia en la producción capitalis 
ta, no reprer.entaría ese control directo alguno. -
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trabajo en general, -apunta al respecto Mattick-, no puede caer 

por debajo de su valor, es decir de sus costos de producción. 

No puede tampoco alcanzar nunca el punto en que eliminaría la 

plusvalía capitalista dando al traste, por lo tanto, con el sis­

tema'' (16). Lo que se sit6a entre esos extremos, el salario y -

la ganancia, que está siempre a favor del capitalista, represen-

ta el rango de movilidad de Ja gan~ncia y sobre ésta se distribu 

yen los beneficios entre los capitalistas. 

La acumulaci6n de capital, desde el punto de vista de su valori­

zaci6n, permanece en los límites seíldlados, observándose así la 

formación de un ciclo, (que puede ser ampliado de agregar otros 

componentes), en el que persisten agudas contradicc1ones que - -

ejercen una tendencia frecuente al descenso de la tasa de ganan­

cia, por efecto de una creciente composici6n org~nica del capi-­

tal que limita su valorización. 

Los procedimientos utilizados por el capitalista para generar 

una mayor valorización, se traducen en medidas de aumento de la 

productividad del trabajo, la reducción del salario por debajo -

de su valor y el abarat<1miento de>l c-apitiil constante, (17) lo--

(16) XATTICK, op. cit., p. 76. 
(17) Marx denomina lo que aquí se expresa como ''procedimientos 

capitalistas para generar una mayor valorización del cap1-
tal'1. ••causas que contrarrestan la ley de la tendencia de­
crrciente de la cuota de ganancia'' y adcm~s de las tres se 
~aladas, agrega: la sobrepoblaci6n relativa: el comercio= 
exterior y; el aumento del capital acciones. 
1-~ARX, E:l Ca pi tal • Méx i ca, foudo de Cu 1 tura Económica, 1 980, 
d~cimo~exta impresi6n. Libro III, Tercera Sección, Cap. -­
XIV, pp. 323-340. Const1 tuye asimismo, el punto de parti­
da para la exp1ícación de 1a crisis. 
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grá11do con ello únicamente prolongar Ja limitación inminente de 

la rentabilidad del capital, base fundamental de su crisis como 

modo de producción general. 

1.~3 Sobreacumulación y Sobreproducción 

La explicación de Ja sobreacumulación del capital se sitúa en co 

nexi6n intima y necesaria con el estudio que Harx hace en ''El C! 

pital'1 sobre el ''Desarrollo de las contradicciones internas de -

la ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia'' (18), 

donde, además de las generalidades que resumen las contradiccio­

nes inherentes a la producción capitalista -algunas de las cua-­

les. se han mencionado-, aborda los aspectos que se refieren al -

conflicto entre la expansión de la pr'oducción y la valorización 

del capital, el exceso de capital y el exceso de población, y e~ 

plica las causas de la crisis desprer1dida de la desproporcional! 

dad de las distintas ramas productivas de la sociedad. 

En este sentido, y desde esos conceptos, se manifiestan los ras­

gos más importantes de la teoría marxista de la crisis, al reco­

nocerse que a partir de la sobreacumulación afloran los antago--

nismos existentes en el proceso capitalista de la producción. 

La sobrcacumulaci6n determina pues, la paralización del capital 

y por lo tanto la cr1sis; y aunque las causas de ~sta conllevan 

(18) MARX: op. cit. Libro 111, Sección Tercera, Cap. XV, pp. --
240-263. 
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una serie de factores más amplios, desde la explicación de la s2 

breacwnulación se pueden percibir los elementos más importantes 

del sistema de contradicciones del modo de producción en gene--

ral (19). 

11 La teoria marxiana es -apunta Mattick-, también una teorla d~ -

la crisis. ya que las crisis tienen su causa en una insuficiente 

valorizaci6n del capital, lo que a su vez es el resultddo de la 

acci6n de la tendencia del descenso de la tasa de beneficio. Es 

te tipo de crisis surge directamente d~ la acumul~ci6n determin~ 

da por la ley de valor y sólo puede ser ouperada por la renava-­

ci6n de la valorizaci6n, es decir, por el restablecimier1to de -­

una tasa de beneficio adecuada para que contin6e la acumulación. 

La ausencia de acumulación que esto determina, constituye lo que 

Marx designa por sobreacumulaci6n 11 (20), 

La sobreproducción de capital debe de entenderse como una produ~ 

ción de medios productivos, por encima de sus posibilidades efe~ 

(19) Al respecto Sweezy considera que Marx no completó su an~li 
sis de la crisis como tal, refiriéndose a una cita del miS 
mo Marx, que se refiere a que 11 La crisis real puede expli: 
carse sólo por el movimiento real de la producción capita­
lista, de la competencia y del crédito''• basado en ~sta, -
apunta 11 Tal vez pueda decirse con certeza que si Marx hu-­
biera podido vivir para completdr su an~lisis de la compe­
tencia y el cr~dito, nos hubiera dado un exameri cabal y -­
sistemático de la crisis''. op. cit., p. 150. 
En todo caso, si la crisis ha <le ser explicada a partir da 
la producción capitalista, la competencia y el crédito, -­
tiene por tanto quo ser atribuida a la acumulación del ca­
pital, como fin ~ltimo d~ tale~ d5pecto5 y a las relacio-­
nes de producci6n como base dnl proceso y serie de contra­
dicciones. 

(20) HATT!CK: op. cit. p. 63. 
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tivas y objetivas de ser usados para obtener una plusvalía ade-­

cuada a la composición orgánica del capital limitando con ello -

su propia vaJorizaci6n (reproducción ampliada). Es el estado -­

del capital que, por una insuficiente obtención de plusvalía re­

duce la tasa de ganancia del capitalista, interrumpiendo de esta 

manera la va1orizaci6n de la masa de capital constante invertido 

en el proceso productivo. 

En este circulo de causas-efectos, la venta de mercancías como -

forma de realizaci6n de la plusvalía es de gran importancia, - -

pues expresa asimismo la limitación de las contradicciones enge~ 

dradas a través de la acumulación del capital, como fin ~nico -­

del proce~o de rroducción capitalista. 

La relación entre el capital constante (acumulado), y la obten-­

ci6n de plusvalía determina pues, la valorizaci6n del capital -­

(por exrresarse en tórminos muy simples); sin embargo, la limit! 

c16n de tales relaciones se encuentran frente el factor social -

m~s objetivo; la población obrera y campesina, esto es, en la P2 

blación ~rabajadora. Al respecto ~arx se~ala: 

''La creaci6n de plusvalía no trop1eza, descontados los necesa-­

rios medios de producción, es decir la suficiente acumulación de 

cap1tal, con m~s limite que la robl~~i6n obrera, siempre y cuan­

do que se parta como de un factor dado de la cuota de plusvalía. 

es decir del grado de explotaci6n del trabajo, cuando se parte -

como de un factor dado de la poblaci6n obrera'' (21 ). 

(21) ~ARX: El Capital, Tomo 111, p. 242. 
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En este sentido, la población que se genera en torno a los m¿-­

dios productivos por el proceso mismo de la capitalización de la 

producc1ón -el cual requiere constantemente de mano de obra- al 

desarrotlb de tales medios y la evolución er. general del capital, 

provoca und contradicción fundamental entr~ et capit31 y el tra­

bajo, que se expresa en grandes limitaciones p~ra ta apropiación 

del trabajo no remunerado, que no permite un.1 contribuci6n infi­

nita a ta casad~ beneficio capitalista, por enfrentarse a cond1 

cienes objetivds de la reproducci6n de ta m3no d~ obra. 

Tal lim1taci6n ~e manifiesc~ con claridad ~l reconocerse que - -

• ,,
11 Los mismo~ factore5 que elevan la capacidad productiva del -

trabajo, expresa Marx, que aumentan la masa de productos-mercan­

cías, que ext1enden los mercados, que acelertJn la acumulación de 

capital tanto en cuanto a la masa como en cuanto al vutor, y que 

hacen bajar la tasa de beneficio, han creado constantemente una 

sobrepoblación relativa. una sobrepoblaci6n de obreros que el ca 

pital sobrante no emplea por el bajo grado de explotaci6n del 

trabajo en que tendrian que ser empleados, o al menos por la ba­

ja tasa de beneficio que se obtendría con este grddo de explota­

ci6n11 (22). 

Las crisis tienen su origen en la interrupción del ciclo de la -

producci6n capitalista por motivo de un descenso significativo -

de la tasa media de ganancia: es por esta raz6n que se presentan 

en forma de ciclos, pues el sistema de antagonismos existentes -

(22) MARX: op. cit., p. 253, Tomo JI[. 
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9n el proceso productivo se amplía a su mayor capacidad, hasta -

que choca en sus propias limitaciones materiales de producción 

de plusvalía, de valorización del capital constante y en general 

interrumpiendo la realización de los beneficios capitalistas que 

generan la acumulaci6n del capital. La crisis asimismo, recibe 

su principal impulso de las relaciones sociales de producci6n. 

En el contexto global de la crisis, las crisis particulares, a -

saber: crisis de circulación, crisis de valorización y crisis de 

la realización del capital, no son sino elementos y al mismo 

tiempo, vehículos del mismo fenómeno. 

Marx resume estos aspectos senalando que: ''El limite con que tr2 

pieza al régimen capitalista de producción se manifiesta en los 

siguientes: 

\P, En que el desarrollo de la capacidad productiva del trabajo 

engendra, con la baja de la cuota de ganancia, una ley que, al -

llegar a un cierto punto se opone del modo más hostil a su pro-­

pie desarrollo y que, por tanto, tier1e que ser superado por me-­

dio de )a crisis. 

22, En que la apropiación del trabajo no retribuido y Ja propo~ 

ci6n entre ~ste trabajo no retribuido y el trabajo materializado 

en general o, dicho en t6rminos capitalistas, en que la ganancia 

y la proporción de esta ganancia y el capital empleado( ... ) es 

lo que decide, no la proporción entre la producción y las neces! 

dades sociales, sino la proporción entre la producción y las ne-
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cesidades entre los hombres socialmente productivos, por eso, -­

tropieza con limites al llegar a un grado de expansión de la pr~ 

J~rci6n, que en otras ~ondiciones serla, por el contrario, abso­

lutamente insuficiente. Se paraliza, no donde lo exige la sati~ 

facci6n de las rlc~P~idades, sino alll donde lo impon~ la produc­

ci6n y realizaci6n de l• yo•ancia" (231. 

1.4 Oesproporcionalidad de las Di-:;tl. !"-l.S Ramas de la Producci6n 

y ''Crisis de la Realización••. 

Hasta el punto anterior, se han abordado los aspectos relaciona 

dos con el proceso de la producción capitalista y sus retnciones 

sociales y el intercambio de las m~rcanclas, desde el punto d~ -

vista del equilibrio de la ley del valor, esto es, en el supues­

to de que las mercanclas se venden en el mercado en tos valores 

que en tiempo de trabajo socialmente necesario representan como 

forma del valor. 

Sin embargo, de tomarse en consideración la impo~ibilidad de in­

tercambios equitativos dentro del sistemd capitalista, se pueden 

observar otros factores de crisis provocados de la insutisfac-­

ción de ld ley del valor, que son la d~sproporcionalidad de las 

distintas ramas de la producción y la crisis de la realización, 

los cuales se presentan así también, como la expresión de contr~ 

dicciones infranqueables. 

(23) MARX: op, cit., Tomo III, pag. 255. 
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En "El Capital", Marx establece en forma específica una distln-­

ción entre Ja crisis capitalista concebida desde las relaciones 

del valor equilibradas y aquellas que no guardan la ley, tratan­

do la desproporcionalidad de las distintas ramas de Ja produc-­

ci6n, como un aspecto del ''desarrollo de las contradicciones de 

la ley de la tendencia decreciente de Ja tasa de g~nancia''C24}. 

La crisis de la realización, entendido como imposibilidad para -

obtener -esto es, "realizar"-, la plusvalía, por interrupción de 

la circulaci6n de las mercancías al no v~ndcrse en el mercado, -

-la mayorla de las veces asociada incorrectamente a un problema 

simple de subconsumo dula sociedad-, merecjó un ar1~lisis deta-­

lla~o de la acumulación capitalista, que observa la contradic-­

ci6n entre ld ~~~ducci6n y el consumo (25). 

Sobre la distinción de estos fe116menos. ~weezy considera por - -

ejemplo que '' ... es importante ddvertir la diferencia entre las -

crisis relacionadas con la tend~ncia u~sr.entcnte d~ la tasa de -

(24) Específicamente en el punto 3, del capitulo XV, del Tomo -
111 referido al ''Exceso de capital y exceso de población''· 
op. cit., pp. 248-256. 

125) Al respecto, existe lo que se puede denominar 11 1a teorla -
de Ja realización de Marx la cual es expuesta por Lenin -
en ''El desarrollo del capitalisn10 en Rusia'', en donde dedi 
ca una parte al análisis de la ''teoría de los populistas: 
sobre la imposibilidad d~ r~alizar la plusvalía••, que da -
base para explicar esa teoría particular desde Ja perspec­
tjva de las limitaciones del mercado interno de Rusia y la 
desproporcionalidad de Jas distintas ramas de Ja produc-­
ci6n existente, que generan, en palabras de Lenin, "la con 
tradicc1611 entre el ~umento ilimitado y Ja restricción ar 
consumo 11

• Tal exposición fjgura como apéndice del Tomo JI 
de "El Capital". op. cit., p. 507-~23. 
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ganancia y las crisis de la realizución ... 11
• Apunta al respecto: 

''los dos tipos de crisis plantean problemas diversos. En un ca­

S""o tenemos que ver can movimientos en la tasa de plusvalía y en 

la composición del capital, quedando intacto el sistema del va--

lor¡ en el otro, tenemos que v~r con fuerzas todavía no especif! 

cadas que tienden a crear un dóficlt gener~l en la dem~nda efec­

tiva de las mercancías. ( •.. ) en el sentido de que es insuficie~ 

te para comprarlas toda5 con una tasa de ganancia satisfactoria'' 

(26). 

Tales fenómenos pueden sor difen:?nciados, tan solo conceptualme!! 

te, pues en la práctica guardan relaciones tan estrechas entre -

si que no existe posibilidad d~ percibirlos separadamente (27), 

Con las advertencias expu~stas conviene entonces abordar cada a~ 

pecto: 

La desproporcionalidad de las distintd5 r~mas <le la pro<luccLÓn -

surge fundamentalmente de su anJrquia y <le tas condiciones de i~ 

tercambio del sistem~. a travó$ del cual se distribuyen las mer­

cancías de acuerdo con su valor. L~ causa del determinismo eje! 

cido por la producci6n sin plan en las empre5as. atiende a una -

lógica simplista que reconoce el hecho de que las mercancías que 

se han vendido por debajo de su valor provocan la reducci6n o el 

abandono de su producción, mientras las que han logrado ser ven-

( 26 l S\IEEZY: op. e i t., pp. 16 3-1 64. 
(27) MARX: op. cit., Tomo III, pp. 263. 



25 

didas por encima de su valor la alienta, al poder obtener de és-

tas una mayor ganancia. 

En un ambiente de competencja y libertad de empresa, las orient~ 

ciones de la producción, de su implementaci6n y desarrollo, son 

dirigidas por los sectores de mayor productividad lucrativa en -

la socjedad, lo cual producP una 11 distribuci6n defectuosa del -­

trabajo social entre las esferas de la producci6n 11
, {28) deseo-­

volviéndose con ello la anarquía productiva capitalista, que no 

por ello significa que se mueve en el caos total. 

Los efectos de la dcsproporCionalidad, no sólo tienen que ver -­

con la producción de mercancías en la sociedad, sino con facto-­

res más amplios de la valorización del capital¡ tiene que ver, -

apunta Mattick, ''con Ja proporcionalidad de la plusvalia y de Ja 

acumulación requerida por la reproducción del capital'', y por 

consiguiente, "con la desproporcionalidad creciente de las 

condicior1es de capital que aparecen abiertamente a las crisis'' -

(29). 

Este fenómeno de Ja desproporcionalidad de las ramas produrtivas, 

ligado a las contradicciones que guardan el desarrollo de Jos m~ 

dios productivos y las condiciones de consumo sociales, permite 

sentar las bases de las crisis que provienen de ese factor, en-­

tendido como un aspecto fundamental de la crisis de la realiza-­

ción. 

C28) MARX: op, cit., Tomo 11!, p. 263. 
(29) MATTJCr.: op. cit .• p. 91. 
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La desproporcionalidad así, está relacionada con las condiciones 

del mercado y las relaciones que guarda éste con el desarrollo -

productivo desequilibrado, en el sentido de que si bien la Empr~ 

sa genera y hace crecer al mercado, con el crecimiento de éste -

debe crecer la Empresa si no quiere ser eliminada por la libre -

concurrencia. 

"La masa total de las mercanclas, -expresa Marx- el producto to-­

tal, tanto la parte que repone el capital constante y el varia-­

ble, como la que representa plusvalía, necesita ser vendida. Si 

no logra venderse o sólo se vende en parte o a precios infería-­

res a los de producción, aunque el obrero haya sido explotado, -

su explotación no se realiza como tal para el capitalista, no va 

unida a la realización parcial de la plusvalía, pudiendo llevar 

incluso aparejada la p~rdida de su capital en todo o en parte'' -

(30). 

La crisis de realización así concebida se puede reconocer desde 

el punto de vista en el que el desarrollo de los medios de pro-­

ducci6n rebasa el creciente de los medios de consumo sociales, -

esto es, expresa la contradicción que encierra "la tendencia in­

contenible a desarrollar la producción inherente al capitalismo, 

y el consumo limitado de las masas del pueblo'' (31 ). 

(30) MARX: op. cit., Tomo III, p. 243. 
(31) LENIN: del fragmento de "El Desarrollo del Capitalismo en 

Rusia 11
1 publicado como apendLce de 11 E1 Cap1tal 11

1 Tomo Il, 
¡;-:-m. 
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La realizaci6n del capital tiene que ver pues, con el logro de -

Ja reproducción ampliada, fin específico de Ja producci6n capit~ 

lista, en sus tres niveles: 1) capital constante, que debe ser -

repuesto en el valor que existía antes, bajo la forma de mate-­

rias primas y auxiliares, maquinarias y medjos de producción; --

2) capital variable, que debe costear el salario de los obreros, 

y¡ J) la plusvalía que toma el capitalista, y que adquiere la -

forma de capital suplementario, aho1·ro o te~oro, de acuerdo con 

el uso que se destine (32). De ahí que la crisis de la realiza­

ción signifique la crisis del sistema productivo en su conjunto, 

sin que por ello sea su síntesis. 

La crisis de la realización debe ser captada por tanto, desde la 

sobreacumulaci6n de capital expresada en sobreproducci6n de bie­

nes y medios productivos, en un proceso de saturación de la cap~ 

cidad explotativa del trabajo en un la¡>so definido. 

Añade Mattick: "No es que la proporcionalidad malograda de la --

producción y la insuficiente capacidad de consumo social conduz-

can a la crisis, sino que la crisis se manifiesta en la despro-­

porcionalidad de las distintas ramas y en el debilitamiento de -

la capacidad de consumo por medio de la interrupción del proceso 

de acumulaci6n" (JJ). 

( 32) 

(JJ) 

LEUlN: "El Oesilrrollo del ca~italismo en Rusia", op. cit., 
e~fatiza el caracter tr1pleel proceso productivo tapita-­
llsta y sus resultados, criticando las limitacione~ que en 
la teoría clásica se dan, por considerar Onicam~nte ~l capi 
tal variable y a la plusvalía como parte~ de Ja producción: 
MATTJCY.: op. cit., p. 86. 
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Marx por su parte resume la cuestión enunciando que: 11 
•• • lasco!! 

diciones de la realización se hayan limitadas por la despropor-­

cionalidad de las diotintas ramas de la producción y por la cap~ 

cidad de consumo de la sociedad, y cuando más se desarrolla la -

capacidad productiva, más choca con la base limitada sobre que -

descansan las reldciones de consumo 11 
( 34) . 

La--crisis capitalista en su base económica, es un proceso deter-

minado hist6ricamente por las contradicciones inherentes a su --

proceso productivo, las cuales tienen que ver con todos los com­

ponentes que intervienen en el mismo y con la producción del ca­

pi ta 1 • final id ad del ca pi ta 1 i smo en general, que no reconoce l i­

mitaciones subjetivas. 

1.5 La "Superaci6n" de las Crisis Clclicas y la Evoluci6n Capi-

talista. 

Las crisis como se han venido sei\alando, tienen su fundamento en 

la dificultad de la realización de la plusv~lia y con ésta, en -

la paralización del proceso de acumulación del capital. 

"Tan pronto como fracasa la venta, aparece la crisis 11 explica 

Marx: ''la crisis existe desde el momento en que esos dos proce-­

sos (producci6n y circulación) no se funden, sino que se indepe_!l 

dizan uno del otro" (351. 

(34) MARX: op. cit., Tomo rrr, p. 263. 
(351 MARX, KARL: Historia Critica de la Plusvalia, nota utiliza 

da en Aguilar, Alonso. La Cr1slS del Capitalismo, Méxtco7 
1979, Ed. Nuestro Tiempo, p. 39. 
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En la crisis, se manifiestan en forma explosjva las contradicci~ 

nes que existen y se condensan en el proceso productivo, tanto -

en su fase productiva propiamente tal, (en que se crea la plusv! 

liaJ, como en lo que respecta a la circulación de las mercancías 

(en la que la plusvalía se realiza y distribuye), sus efectos se 

extienden por consiguiente, a la acumulaci6n y valorización del 

ca pi tal. 

La crisis cíclica capitalista, que se genera debido a las Jimit~ 

cienes de la acumulación y sus aparentes superaciones, no es sin 

embargo una situación que guarde un comportamiento lineal y que 

condene al capitalismo a una destrucción automática por motivo -

de sus contradicciones internas; es pues, un factor inherente al 

sistema de producción capitalista. 

La "superación" de la crisis, como forma inmediata de alivio a 

la paralización del capit~l, se da necesariamente dentro de la -

mecánica del capital, ante la imposibilidad de cambiar al capit~ 

lismo en su conjunto y sobre todo de modificar las bases de su -

proc~so de producción; Mattick observa al respecto, que ••sólo -­

con la mejoría de un ritmo dado de acumulación por medio del re!! 

tablecimiento de la tasa de beneficio requerida para la continu! 

ción de la acumulaclón, puede el capital volver a sup~rar la in­

terrupción del proceso de producción, sin por ello acabar con la 

discrepancia entre Ja producción y la realización de la plusva-­

lia, entre Ja producci6n y el consumo'' (36). 

(36) MATTICK: op. cit.' p. 93, 
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El uso intensivo de trabajo suceptible de crear beneficio, res-­

tringe la acumulaci6n capitalista, por lo que ésta debe ampliar 

sus limites mediante la obtención aumentada de plusval[a, de tal 

manera que se provoque una nueva relación entre la tasa de bene­

ficio y las necesidades de valorización de la acumulación. 

El movimiento y modificaci6n de esta relación generará una nueva 

crisis al agotarse la posibilidad de gu~rdar una proporcionali-­

dad entre estos dos factores, (beneficio-valorización), cerránd~ 

se ast un ciclo de la crisis y comenzándose uno nuevo a una ese~ 

la mAs amplia de a~ropiación de valor. 

Las crisis con todo ello, de acuerdo con Aguilar son: 

''Fenómenos mAs o menos violentos ( ... ) 

Mecanismos naturales( ... ) de ajuste o solución a ciertas ca~ 

tradicciones. 

Hechos inevitable, ( ... ) y 

Fases o momentos especiales del ciclo que( ... ) juegan a la -

vez, el papel del eslabón y de agente que rompe la unidad del 

proceso de producción" (37). 

Sus principales objetivos son la destrucción del capital, esto -

es su desvalorización y el restablecimiento de condiciones de g~ 

nancia por encima de los componentes orgánicos del capital. A -

partir de las crisis se reproduce el ciclo de contradicciones b~ 

(37) AGU!LAR, ALONSO: "La Crisis del Capitalismo, Móxico, Ed. 
Nuestro '!'lempo, 19~ 34. 
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sados en la relación capital-trabajo, 

La contradicción entre el capital y el trabajo, llevado al plano 

de la práctica social expr~sa Jos antagonismos entre la apropia­

ción privada de los medios y la venta de la mano de obra, la - -

cual determina la plusva]ja, Las condiciones capitalistas han -

impuesto gradualmente una cxplotaci6n definida por el beneficio 

medio que se obtiene de ¿sta y que permite la reproducción de C! 

pital en ur1a sociedad, de acuerdo con la composición org~nica y 

técnicñ alcanzada por el capital. 

Cuando la valori;o.ación del capital no se produce, por motivo de 

Ja desproporcionalidad entre la tasa de beneficio y el capital -

acumulado, sobreviene la crisis. Se reconoce entonces que hay -

una sobreproducción (de capital evidentemente) y sobrevienen las 

crisis de circulación del capital y de realización. El proceso 

de reproducción de capital se paraliza rerircsent¡ndose la crisis 

cíclica clásica. 

A partir de que se µresPnta la crisis en esta conjugación de el~ 

mentas contradictorias. el establecimiento de condiciones de re­

producción se efectúa a través de las "causas que contrarrestan 

la ley de la tendencia descendiente de la tasa de ganancia•• que 

!;e sefialaban antes. Tales medidas, se insiste funcionan sobre -

la base de la o~tención de una más elevada plusvalía, como cond! 

ción únlca de elevar la tasa de Leneficio que permita reactivar 
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el proceso de dCurnulaci6n capitalista (38). 

Como lo s~ílala Mdttick: '1 La prosperiddd cdpitalista depende de -

la acumulación, que se acelera progresivamente y ésta de L1 masa 

de plusvalía que se amplía, ( ... ). De este moda, ''el desarrollo 

capitalista se presenta como un proceso perpretado por la crisis 

y ur1ido a ellas, a t1•av6s del cual se imponen por una vía violen 

ta, las necesidades de reproducción del modo de producción cap1-

talista" (39l. 

Las crisis dJn la~ circunstancias que permitafl r'cJcr.iv..ir el pro­

ceso productivo medinnte la r~alizaci6n da ld plusvalia, lo cuJl 

genera a su rapetición y ampliaci6n la expan~ión capitalist~. 

El desarrollo global del capitali~mo está. relacionado con escri -

expansión y con la ampli.:1ción de merca.do que se forma medi.lnte -

la acumu t.1c ión. 

La expansió11 c~pitalistd se torna dsirnismo como unJ nccesiddd p~ 

ra l<l ''sup~t·ación'' d~ ld cri~is y sus ciclos, es dSimismo un pr~ 

dueto rldtur·dl de La acumulación y sus requariinientos de realiza-

ción de la gan...t11c iu. El desarrollo del c<lpi tJl ismc tiene qL1c -

ver por tanto con ld apropi.1~i6n cre~i~nre d~l crab·~Ja, ~n ld --

búsqued~1 di! m..iyori::-s tasas de plu~;va.1L1. L.1 dcumulación conduce 

(38) Habria que r·ecor·d<lr los facto1·es que se reconocidn por - -
Marx, como las ''cdUSJS que cor1cr·arrestdn ld ley a l<l ten-­
dencid dec1·eciente de la cuota d~ ganJncia'' seftdlados dnt 
r·iormcnte !Jota 15 cuyo principal motor es la mayor explót 
ci6n dol trdb~jo, o sea, la obtcnci..6n d~ la m~yor cuotd d 
plusvalía. 

( 39) MATTICK: op. e i t. , p. 1 05 y 1 06. 
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a una capitalización cada vez más acelerada de la producción a -

nivel mundial y a la exigencia creciente de la plusvalía que se 

requiere para 11 superar 11 las crisis cíclicas. 

La evolución del capitalismo en la l1istoria se encuentra inmersa 

en una constante repetición de crisis a niveles cada vez más pr2 

fundos e interrelacionados, en cuya base aparecen las formas de 

operación d~ la ley del valor y de la distribuci6n de la plusva­

lía. El comporta.miento capitalista a lo lai·go de la historia -­

tiene que ver con su expdnsión y con todos los procesos de con-­

c~ntración y centralización que definen su5 fases de dcsar·rollo 

a par.tir de una serie de antagonismos también modificados. 

Al expandirse el capitalismo y sobre todo, al ser la forma domi­

nante de producción de una formación social, incorpora al conju!:! 

to de sus hombres en actividades dir~cta o indirectamente rela-­

cionadas con ~u p1·oducción y dcr1tro de relaciones social~s espe­

cificas. 

La producción se socializa conforme y en gi~ado proporcional del 

crecimiento capitalista; por otra parte, la apropiaci6n de los -

medios lleva una tendencia a la concentración y centr3lización, 

lo cual viene a constituir una moderna co11tradicción fundamental, 

entre el capital y el trabajo, a trav&s de la cual se pueden ex­

plicar tanto las crisis, como el complejo de los antagonismos de 

clase y facciones de clase. 

Por tal motivo, la crisis del capitalismo, vista incluso desde -

la simple perspectiva de las crisis cíclicas, no se refiere a un 
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modo productivo y sujeto a las leyes de su funcionamiento que 

tiene que ver con su dinámica histórica. 

La reproducción del sistema significa no solamente et donjunto -

de condiciones materidles para producir capital, sino que repre­

senta la reproduccl6n de relaciones sociales especlficas basíldas 

en la contradicción fundamental (socialización de la producción­

aprOpiac.ión de los medios}. La crisis capitalista se expresa de 

esta mane~a, en todos sus planos, económico, politice, social, -

ideológico, cultural, etc. determinando con ello su carácter gl~ 

bal. 

La crisis capitalista considerada como un fenómeno propio del mo 

do de producción en su conjunto, es un fenómeno nece~ario e in-­

soslayable, del movimiento del capital tanto en Gu producción y 

acumulación, como en la reproducción de las relaciones sociales 

que permiten su desarrollo. En el proceso de acumulación las -­

crisis se presentan en forma clclica determinando los estadios -

de auge y recesi6n del movimiento capitalista. 

En su alcance y contenido se expr~sa como und crisis global, fi­

nalmente, y al llegarse a un grddo importante de desarrollo y c2 

mo se verá más adelante, la crisis además adquiere un carácter -

general, siendo todas éstas, monifestacioncs de un mismo proceso. 



CAPITULO II 

El desarrollo del capitalismo 
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11. EL DESARROLLO DHL CAPITALISMO: 
iJCL7i"T.fBRt-=Goi1rE'fEllcIA"7iL-MOtiOPOL 1 q. 

Con base en la explicación del proceso de acumulación, Marx de-­

mostró mediante el ar1álisis te6rico e histórico del modo de pro­

ducci6n c~pitalista, que la competencia, que no es otra cosa que 

la libre concurrencia, genera la concentración del capital, y 

que ésta, llegado a un grado avanzado de desarrollo, conduce al 

monopolio. La cada vez m~s elevada composición org~nica del ca­

pitñl que en este sentido se produce, lleva a una creciente acu­

mulación, y al existir ésta como condición necesaria para la re­

producción capitalista, la masa de capital constante acumulada -

permite la concentración de la riqueza de algunos capitalistas -

individuales. 

El de5arrollo que se produce en las Últimas décadas del siglo 

XJX y el XX en la ciencia y la técnica, imprime a las fuerzas 

productivas 11na nueva din~mica que las hace crecer r~pidamente, 

g~stando con ello los nuevos elementos para la obtención masiva 

de plusvalía. Basta sc~alar que entre 1860 y 1910 los principa-

les invcr1tos permiten, entre otras cosa~. el uso de la electric! 

dad, la aparición del motor de combustión interna, el teléfono y 

el telégr·afL y el d1~sar1·ollo de la industria minera, extractiva 

y química. 

Con todo ello, se produce una importante transformación en la e~ 

tructura productiva capitalista, que se expresa en la sustitu-­

ción, casi de golpe, de la industria ligera por la pesada. La -
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producción de bienes de capital define un nuevo marco de la pro­

ducción, quedando las in<lustrids sidcr~rgicas, mctal~rgica, ex-­

tractiva y de construcción de maquin<lria en l~ vanguardia de di­

cho proceso. 

Los efectos y necesidades de una modificación de estas carar.te-­

risticas, debian de ser solucionados a ld misma velocidad de los 

cambios. Así, las dificultades fin·lnci.eras de que un sólo capi­

talista y en general, para que capitalistas individuales afront~ 

ran tos costos que exigia el desarrollo de las fuerzas producti­

va...., fueron solventadas por la asoc1ai:ión capitalista, con la fu­

sión entre el capital productivo o i11dustrial y ~, capital fina~ 

ciero. 

El principio de la centralización dl}l c.1pitcll, que siqnific.1 lrl 

redistribución del capital existente en favor· de un sector pro-­

ductivo dominante, se produjo con bdse en la factibilidad del -­

desplazamiento de capitalistas individu~les por las sociedddes -

anónimas, en el marco libre-comp1?titivo y, sabre todo, como con­

dici6n necesaria de l~ producci6n a gran escala apoyada por la -

banca. 

Con tales elem~ntos y con fundamento en la formdción y comporta­

miento de las empresas en Europa y Estados Unidos, los princi-­

pios económicos cxpresado5 en el capit~l, se pueden reconocer -­

las tendencias principales que en el marco rle la competencia y -

por acción del monopolio, se genPr~n en esa etapa del capitalis­

mo. 
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La aparici6n y desarrollo de Jos monopolios se c~racteriz~ por -

l~ contrdlizaci6n de los clemPntos m6s im11ortantes de la produc­

ci6n, logrando intervenir en el manejo de ]as mAs diversas ramas 

de la industria y participando en los procesos de extracción, o~ 

tención y comercialización de las materias primas y el transpor­

te, para consolidar de ~sta manera la producci6n y distribuci6n 

de mercancias bajo sus propias cond1ciones. 

El monopolio resulta de una tender1cia histórica del capital a su 

concentrjci6n y centralizaci611 y puede ser por lo tanto explica­

do mediante el análisis de esos dos factores. 

Con tales ra~gos, a mediados del siglo XIX surge un fenómeno di­

ferrnciado ~n el capitalismo, en el que sus caracteristicas def! 

nen el amplio escenario de las contradicciones de todo el domi--

nio del modo de producción a todos los niveles y a Jos ámbitos -

nacional e internacional. 

''Bajo el imperialismo -seMala Aguilar- como se sabe, los monopo­

lios dominan las actividades econ6micas de mayor importancia - -

( •.• ). El Capital monopolista, ~demás de combinarse e integrar­

se en formas cada vez más ramificadas y complejas, se internaci~ 

naliza, es decir, desborda las fronteras territoriales y los ma[ 

ces del "estado nacional" y se proyecta hacia el mercado 1ntern~ 

cional" (40). 

(40) AGUILAR, ALO~SO: Teoría leninista del imperialismo, H~xic~ 
Ed. fJuestro TiPmpo:-19H1 1 ~egund(1 ed1c1on, p. 114. 
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El desarrollo del capitalismo como se apuntJ 1 llegó a la necesi­

dad de constituirse como monopolista atendiendo d su propia natu 

raleza, iogrando postergar su dominancia y ampliarla, en un me-­

mento en que su influencia era absoluta en todo el mundo. Las -

implicaciones de tales avances son de muchas y diversas caracte­

rlsticas e involucra a tod~5 las rcl~cionas ~oci~les que so <l~n 

en el seno de las sociedades capitalistas; su impacto inclusive, 

tiene que ver con el propio desarrollo del capitalismo en cad~ -

pals y sobre todo en el caso de los. paises subdesarrollados, con 

la herencia colonial, que condicionó los deteriorados términos -

de sus relaciones econ6micas, sociales, políticas y culturales. 

Para dar cabal cuenta del alcance y significación de los mecani~ 

mos monopolistas en el mundo, es ncce~ario reconocer su din5mica, 

sus origenes, su evoluci6n y los antagonismos que ha generado y 

que trascienden hasta la actualidad, motivados por esta fase ca­

pitalista que se reconoce, en sus t~rm1nos más amplios 1 como Im­

perialismo. 

Conviene se~alar en este sentido, que las crisis cíclicas, que -

son expuestas en la primera parte de este trabajo, adquieren una 

dimensión nueva en esta etapa y que, en el marco de la propia 

evolución del capitalismo constituyen un importante elemento de 

explicac16n del contexto internacional, El monopolio, en resu-­

men, produce significativas modificaciones a las leyes capitali~ 

tas; de estas, surgen los aspectos fur1damentdles de sus crisis y 

con ella, las expresiones que al nivel superestructural impactan 
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el medio internacional. 

Es indispensable dejar sentado sin emb~rgo que, pese a que se -­

producen importantes crisis en la etapa del capitalismo indus-­

trjal, destacándose por ejemplo Jas producidas en 1873-1879 y --

1900-1903 en Europa, el dVancc del capitalismo y su transforma-­

ci6n al monopolio .ne dP.be a una amplia ~it>ríe de circunstaucjas, 

entre las que se encuentran la r·evoluci6n cientifico-tbcnica y -

la necesidad de acoplar al c~pjtal a la produccj611 masiva impul­

sada por la compctencid. 

Si bien las crisis de sobreproducción juPgan un importante papel 

en Ja búoqueda de la mayor ot>toncjón de pluovalía y en general -

de la ap1icaci6n de Jas causas que contrarrestan la ley de la -­

tendencia descendente de 1a tasa de gar1ancia,quc condlJcen a la -

crisis en los t~rminos convencio11alcs, y si la producción monop~ 

lista apoyada por el capitaJ fi11a11cic1·0 y las asociaciones de e~ 

pitalistas es uno de los elementos principales para la ''supera-­

ci6n'' de tales crisis, el desarrollo del capitalismo no puede -­

ser atrjbuido solamente a ¿stas, s1r10 al conjunto de variables -

que caracterizan la producción C<lpitalista y su evoluci6n, a la 

creaci6n de una oligarquía /"inan~icra, a la tendencia internaciE 

nal del capitalismo y en generaJ, a Ja mecánica econ6mica y so­

cial que se expresa a través dcJ Imperialismo. 

La transición del capitalismo mer~antil al monopolista expresa -

la sustitución de un sistema de mccanísmos de regulación capita­

lista por otro distinto, en el que el monopolío incorpora nuevas 
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variables a las leyes del funcionamiento económico y afecta a -­

las relaciones sociales de producción en su conjunto. 

El monopolio modifica la operatividad de la ley del valor media~ 

te el divorcio gradual entre el valor de las merconcios y el P•! 

cio de monopolio. En la esfera de la circulaci6n, la operación 

y gradual dominio del capital financicr~ sobredetcrmina la comp! 

tencia y subordina a los capitales no monopolistas al monopol is­

ta, definiendo la dominancid dol ''sistema de regulaci6n'' que ºP! 

ra en favor de una sola fracci6n de la clase dominante: ld ali--

garquia. 

En este capítulo introductorio 5q abordan ~olamente los aspectos 

relacionados con el proceso de evolución capitalista, en un nná­

lisis que quizá y11 h.1ya sido mlly 1lif11n(lido 1 r•)rn rtuP fui:• n1?ce:..1-

rio incluir par<l concatendr lJq hi~6tesis centrales del trrib~Jo. 

Por lo que respecta .11 concepto ~le "sistem.1 de regulación capit~ 

lista'' solo se aborda de manerJ su~crida, para manten~rlo prese~ 

te, con objeto de qu~ posteriormQnte si!a desarrollado en el capi 

tulo relativo a la fase actual d~l capitalismo y asi avanzJr in­

tegralmente en el an.ílisis tle 1.1 cr1sis actual <lel capitñlismo y 

su influencid en la determinación de la correlaci6n internacio--

nal de fuerzas. 

II.1 El Imperialismo, "F'asc Superior del Cri~1lismo'' 

Con el anAtisis del imperiali5mo fie d~ pi~ cntr~ muy diversos 

tratadistas, a una amplia discusi6n tendiente a reconocer si la 
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evolución del capitalismo es atribuible a distintas caus~s: 

1) la naturaleza (lmincntc internacional de su sist.em.1 de produc­

ción y dominación: 2) la búsqueda de mílyores ganancias mediante 

la explotación de mano de obr11 más barat.1; 3) la necesidild de S_l.! 

pcrrtr c:>l mercado interno y aliviar lris efectos d<'l subr.On$umo; -

4) la intenci6n de atenuar la tender1cia decreciente de la tasa -

de ganancia¡ 5) proporcionar una salida a la paralización de la 

producción causada por la desvalorización del capital que se pr~ 

duce en forma de ciclos; etc. 

Sin pretender dar por descontada la polémica existente, es conv~ 

niente seílalar que el proceso de evolución del capitalismo (que 

tiene que ver además de los aspectos económicos, con importantes 

transformaciones sociales, politicas e incluso ideológicas) no -

puede ser atribuido a alguno de los asp~ctos mencionados, sino a 

su adecuada relación, la cual debe ser asociada al cuerpo gene-­

ral del capitalismo y a sus contradicciones, y sobre todo, a las 

formas que en ese modo productivo se han gestado por motivo de -

su desenvolvimiento. 

A partir del Último cuarto del siglo XIX se producen importantes 

transformaciones en el funcionamiento y esquemas del capitalismo, 

que impactan al mundo entero en todos los planos. Como prueba -

de tal repercusión, el estudio del imperiali~mo enfocado desde -

sus aspectos econ6micos, políticos y sociales, genera una canti­

dad importante de análisis en el periodo que va de 1890 a 
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1920 {41). En 1916 y en ese contexto, Lenin publica su conocido 

folleto '1El Imperialismo, fase superior del capitalismo•• median­

te el cual sobre las bases del estudio del capitalismo ofrecidus 

por Marx, efectúa el análisis exclusivdmente económico de est.:i -

fase de la historia del modo de producción. 

11 Lo original en Lennin -sei\ala Alonso Aguitar- consiste en la -­

ubicación hist6rica que hace del fenómeno el alcance y signific~ 

ci6n que le atribuye•• (42), 

A diferencid de muchos estudiosos, Lenin dfronta por primera vez 

al Imperialismo desde una perspectiva distinta a la concepción -

tradicional de forma de politica colonial. par~ explicarlo me-­

diance la demostración de la concentración y centralización de -

la producción. En la referid~ obra resume algunos asp~tos ref~ 

rentes a su expresión en la historia, aportando las condicionan-

tes más impo1·tant0s de su aparici6n y expansión, al mismo tiempo 

(41) Al resp~cto Aguilar m~nciona, en la obr~ citad.:i una ca11ti­
d~d de public,1cion·~S referid::is .:il f~.:nóm.::no, algun.1s d~ - -
el L:Js re tom.~J...is del pró lago d~ l ct obr.J lh: Len in ºEl lmpe-­
r 10 li smo, fJ.;;'i~ supt:rior· del. c,]p1r .. 1lismo"; d.c~stc1cc1t1 así: -­
!:l'..Jift. El ic;;r.,.,.:1·i .. 1li:.>m0 '/ t.1 litn:r"-..lJ, V.1.i (\11J·:l.t.: .. , lil"JJ. 
Bérad. InqlJterrJ y el imp.··ri tli';mo, P1rís, 1')01J. 
Lair. 1::1 imperialismo alem:rn, París, l~Wd. 
Hob:~on. El imp~ri:.1lismo 1 Londrt:.>, 1902. 
$(~i.lt1...!r'<.:, L1. f1lo:;.::.fla d·~l 1::-~'"!'"! 11 '. -;1~''· P.u·íJ, l'JüJ. 
Loui:;;, E:;bo.'.·) del imp~1·i,1li~-:r:-1:i, Ptr~··,, l')().~. 

R•~'/•JtJ :;u,~1,1lt.;t·~. Ll ~i:1peri.1!1:;f',·) tr1..Jl·J;-1j/Jn, 1-'lr{.;;, l•;íJ-t. 
P1tOl1ll•..'t. El tr:1¡,..:::rt.1li.S!l':1 rl:):·•.•:u:1t:r~,:1~l••, DiJ0n, 1)04. 
Du lh!rr:m•.:. t: l i.m¡.;~r i,1 l i ;.;mo C ll1,11h.: 1 uru, P..trÍ:.;, 1 ')1 ú. 
E:::it~:'I•.!, U1u !lU·..::'11 psicolo-JÍ 1 d·::l imperiJli~mo, P.J.rL;, - -
191]. 

(421 A1;UlLAti: op. cit., p. IUó. 
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que explica su contenido y formas especjficas de funcjonamiento 

(43). 

''El imperialismo seftala- ha surgido como decarrollo y continua-­

ci6n directa de las propiedades fundamentales del capitalismo en 

general 11 ( 44), Así, es el resultado de su desarrollo en un gra­

do muy elevado, en el que sus características se han transforma­

do por acción de la concentración creciente del capital. 

Los antecedentes m&s inmediatos del imperialismo han de ubicarse 

necesariamente en la conformación económica del siglo XIX y las 

causas que la produjeron, en las características que la produc-­

ci6n dsumió con el impacto científico tecnológico de mediados de 

ese siglo y en la participación de los bancos en la transforma­

ción de las condiciones de producción de capital. Cabe seflalar 

así, como antecedentes importantes del imperialismo. los siguic~ 

tes: 

(43) 

(44) 

La obra de Lenin sin embargo. es limitada¡ en primer lugar 
por ser considerada desde su producción como un 11 esbozo po 
pularº¡ en segundo lugar, porque se refiere casi exclusiva 
mente a las mediaciones que en las estructuras econ6mica5 
se producen en la época y¡ en tercer lugar, porque se es-­
cribe con la idea de pacerla circular ampliamente pese a -
la censura zarista, lo que limita muchos de los juicios ex 
presados. su importancia radicaría en su apreciación obje 
tiva y en su ejemplificación sobre casos concretos de IaS 
tesis marxistas. Junto con los estudios de Plejánov 1 Rosa 
Luxemburgo, Bujarin, Hilferding, etc. 1 se ha conformado lo 
que se denomina como la 11Teoria clásica del imperialismo 11

• 

LENIN: El Imperialismo. fase superior del capitalismo, Pe­
kín, ~d1c1ones en lenguas extranJeras, 1975, 4a. re1mpre-­
sión, p. 111. 
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1) La colonia que determina las estructuras generales de produ~ 

ci6n 1 distribuci6n 1 consumo e intercambio de mercancías en el e~ 

quema clásico Metr6poli-colonia. 

2) La formación del monopolio, que sobre la base de dichas es-­

tructuras y con base en la centralización y concentración del e~ 

pital, dominó gradualmente amplias ramas de la producción, con -

fundamento en el acaparamiento de principales materias primas. 

3) La evolución de la banca, cuya transformación y su signific~ 

ción dentro del proceso de centralización de capital, proporcio­

nó los elementos para el impulso de la producción monopolista. -

El banco se convirtió gradualmente, en una empresa de capital fl 
nanciero (q5). 

Lenin reconoce algunas etapas en l~ formación <le los monopolios: 

11 1) De 1860 a 1880; culminación de la libre competencia, estado 

embrionario de los monopolios. 

(45) Cabe al respecto hacer una aclaración: Independientemente 
de las apreciaciones que puedan deriv~rse dal conocido - -
plantedmier1to lcnir1istd del irnp~ridli~mo, el punto de pdr­
tida dal atltor con~tituy~ un imporrante ,1nt~ced~nt~ p~r~ -
el reconocimiento de las transformacione3 que se produje-­
ron f?n el c.1pitillismo a11ropl':'O y e!'ltur:10unirl~nse de fin.=tle~ 
d0l siglo XlX y principios del XX, en lo qw! se refiere a 
l~ constit1Jci6n rl~l capitali~mo mo110¡1olir,ta. Por tal moti 
vo, el u~o que !;(• h.1•~(.! en t''jf,('• mr:im~nt•J dr..' 111<; rlporr:1c-1orv~s 
r11~ 4-f?llin, tierl(' lil finalidad rJP ar1)'¡.1f• con lo;. d<lt.Or, IJi~tÓ 
ricos reconoe1<los por el autor, la expnsictón tle la evotu= 
ción capitulista, encontr:mdose por otra parte de acunrdo 
en utilizar el término "imp1.>rialismoº para designnr gunéri 
camente el fenómeno monopolist~ en su f~se de dominancia.-
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2) 1873 a principios de los años noventa. Desarrollo de los -­

cárteles. 

3) Pinales del siglo XIX a 1900-1903. Los cárteles adquieren -

importancia decisiva. El capitalismo se transformJ en imperia--

lismo !46). 

~l planteamiento expresado no puede ser estricto; de hecho no i~ 

teresa su completa prccisi6n sino la observación de los ciernen--

tos objetivos del cambio en el lapso que comprende de 1860 a - -

1910. Al respecto Agui Lil' sef\ala: ''D¿¡,do el dcsarrol lo dcsigu,11 

del capitalismo, el proceso {de transformación) no se di:scnvul!l-

ve de manera i<l~ntiCil c11 EtJrop1 o siquiera en los paises ccon6m! 

camcntc mAs avanzados. Toma la delantera Alcm~nia y en los Est~ 

dos Unidos, cobra. impulso l1t:s¡:.·1..11~s en InglatcrhJ y m.1s o rr.cnos ül 

mismo tiempo pero con cierto r~zayo, se afi1·ma c11 Francia, Ita--

lia, los Paises O.ljos, Rusic.l, J.;:,,r .. ón, cte." ('1'/). 

Los monopolios, contrari.::mr::ntc J. lo que cornumn~nte s.:! piensa, 

existían antes del impcrialisffio; b~sta s~íl.llar el ejemplo que s~ 

brc el particular cita Eduardo del Llano en su an.llisi~ sobre el 

(46) l.f:NJIIJI: op. cit., r.ag. 21. Al respecto se ha debatido con 
muchrt profundidad si l,i$ c-t.:=¡:i.i:.; ~td'1;\l.1t1;1!; por Lenin corres 
pendieron en rigo1· a los Cdmbios c~o1·ado~ en el c~pitalis= 
mo desarrollado d~ l~ ¿~cea. Esc11elas como la sovi¿tica -
llegan incluso a detérmina1· subpcriodos del avance del ca­
pitalismo que permite p1·ecisJ1" en alguno$ casos las apari­
ciones de las diversas ~scciacionc~ c3oitalistas. Lo qu~ 
importa en todo C<lSO es r~conoccr el p1·occso del ~ambio en 
una ubicación histórica <l~roximada. 

(47) AGUILAR: Teoría ... , cp. cit., p. 108. 



Imperialismo, en donde haciendo referencia a la etapa de la acu-

mulación originaria del capital, reconoce las actividades de la 

"Compai\ia Inglesa de las Indias Orientales", que desde 1600 fue 

organizada para monopolizar el comercio con la India y que mc-­

diante el control de la venta y tranaporte de mercancías obtenla 

verdaderas ganancias monopolistas. El caso. que por supuesto no 

es ~nico, revela que aunque existían diversos brotes monopolis--

tas en las diversas actividades de lar. p~ír.cs colonialistas pri~ 

cipalmente, sus operaciones gcncral~~11tc 5C er1contraban dirigí--

das al control de dctcr~inados aspectos de ld economía de un - -

pals, que por su parcializaci6n no afectaban sino a la esfera de 

la circulación del capital. ('17-bis}. 

Puede entonces hablarse de monopolios en la ascepci6n moderna a 

partir de la segunda mitad del siglo XIX, cuando la libre campe-

tencia alcanza en Europa principalme11tc niveles muy desarrolla--

dos y se llega a una centralización y concentraci6n impo1·tantc -

del capital, 

En el periodo que va de la depresión industrial de 1870 a la úl-

tima década del siglo XIX (iproximadamentc se reconoce una etapa 

de franco rcacomodo y recomposición dal capital, que pcrmi te el 

desarrollo de las formas capitalistas que dcfiner1 el carbcter de 

imperialismo actual. 

(47 bis) DEL LLANO, EDUARDO, El Imperialismo: Capitalismo Mono­
polista. La Habana 1 Ed. Orbe, 1977;. 
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La aparlci6n del cártel por ejemplo (48), se produce como una 

respuest~ ~ l~·~risis de i873-75 en Europa, intensificlndose su 

uso en el pe~io~o;de auge que se presenta en 1989. Su influen-­

cia es ~~~i~i~~ en la formación de las asociaciones c~pitalistds 

talCs- c'om'~:-~-.l~S:'truSts, sindicatos y corporaciones ('i9), asimismo, 

eri la"acÚvacÜm de la crisis que culmina en 1900-1903. 

(48) ·De acuerdo con la definición de N.S. Spiridovna y Cherkase 
va, Rasgos econ6micos del imperialismo, México, 19?º• cit~ 
do por Agu1lar, op. cit., p. 1Ó7, se reconoce el cartel e~ 
mo 11 una asociación monopolista, basada en un acut?rdo sobre 
la distribución de mercados, precios ónices, rcp~rto de m~ 
tcrias primas, condiciones de contratación de mano de obrd, 
unidad de cálculo de ganancias, limitaci6n de la proJuc-­
ci6n y establecimiento de una cuota 1 para cad~ uno de los 
integrantes del cbrtel, y la producción y la •1ent 01 11

, 

Sobre el particular, Eduartlo del LLano presenta importan-­
tes antecedentes del c~rtcl en su obra ''El Impc1·ia1is~o H~ 
nopolist.1 11

• I.a Habana, Ed. Orbe, 1976, reconociendo su i~ 
portante participaci6n en la dcprcsi6n de 1073 y s11s post~ 
riorcs actividades, l1asta su desaparición en 1900-1903. -­
pp. 50 a 5~. 

(49) De acuerdo con los atJtores citados anteriormente, el sindi 
cato "constituye un.1 alianza de capitalistas en la que 15 
venta de la producción de todos sus participantes, así co­
mo la compra de materias primas, se verifica~ trav6s d~ -
oficin<is comunes, .lo que pcrmi te vender más caro y cornpr.1r 
m.)s barato ( ... ) los participantes en los sindicatos, .1 di 
ferencia de los c~rteles pierden su autonomía comercial 11

.­

El trust, por su p.1rtc, "es una ,1lianza de ctipit.\lisras cu 
yos componentes pierden por completo su indcpen1lc11cia pro= 
ductiv~. comercial y jurídica, convirti~ndosc en socios''. 
Por lo que se refiere al consorcio, destaca cnt1·c sus ca-­
r~creristicas que ''constituye un complejo de empresas l1ccc 
rog~neas -de monopolios enteros a veces- tanto en la csrc= 
ra de la producción como en la d~l comercio, los bancos -­
( ... } los seguros y los tr~nsportcs que se encuentrdn bdjo 
el control de un grupo financiero .•• '' Antecedentes m~s am 
plios sobre estas asociaciones se encuentran en el t~xto = 
d~ del LLñno, en donde ademds se hace referencia a sus rc­
ldcione~ reciprocas y otras formas alternativas de mor1opo­
lio, da~do cuenta del proce5o de formaci6n de la aligar-­
quía. 
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La descripción que efectuara Lenin en 1916 mediante su conocido 

folleto recoge así algunos aspectos generales del cambio y sus -

manifcstacion~s. 

''El mono?olio -apuntaba- se manifiesta de cinco formas principa­

les: 1) Cirtcles y trusts: 2) Monopolios de los grandes bancos¡ 

J) A?rO?iaci6n materias primas por los trust y las oligarqulas; 

4) Reparto del mundo entre los cártclcs internacionJles¡ 5) Ter-

minaclón del reparto territorial" (50). 

Algunas cifrus que permiten reconocer la expresión económica del 

proceso que ~e menciona, se presentan en el cu3dro siguiente, en 

el que se describe: grado de conccntr·aci6n de fuerza de trat1ajo, 

valor de la producci6n, proporci6r1 de las industrias monopolis--

tas y en?lco de la fuerza motriz, en 3 países en la ópoca de 1·c-

fcrencia: 

PRINCIPALES EMPRESAS MONOPOLISTAS 

PAIS 

ESTADOS UN IDOS 
(1904) 

ALEMAllIA 
( 1907) 

fRANCIA 
(1906) 

51 

PROl'ORC!ON f.N 
LA HIDUSTRI A 

09.0% 

09.0% 

04,0% 

---··--···-· .. 

(50) LENIN op. cit., p. 113, 

EMPLEO DE 
MANO DE 

DORA 

30.SX 

39.4% 

30.6% 

V,\LOR DE 
LA PROD. 

33.0% 

35 .4% 

EMPLEO DE 
FUERZA 
MOTRIZ 

75.0 

(51) L~NIN op. cit., Cuadro integrado de acuerdo con los datos 
ofrec dos en el texto. 
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En el scnticto d_e lo r¡uc las cifras ofrecen en esos rsrasos ejPm­

plos1 se reconoce que la forma product 1va que fue imperando gra­

dualmente en el capi Lali~mo lo constituyó la empresa con unu eom 

posición orgánica elevada y con crecientt• concentración en el -

uso de mano de obra y fuerza motriz, µues en un periodo relativ~ 

mente corto de tiempo, generaba una J,>roporc l ón mayoritaria de 1 a 

produccj6n total de un país, conccr1tr~r1do~c nn un reducido por-­

centaje de los productores cai>italistas de la sociedad. Los ra! 

gas de esta "unidad productiva típica" que desplazó a Ja libre -

concurrcrncia, son aparejados a los de dominio productivo, comer­

cial y distributivo, elementos todos característicos del monopo­

lio en la fase imperialista. 

La existencia dominñnte del monopolio en el contexto de la pro-­

ducci6n capitalista estimul6 así la ter1dencia internacional del 

capitalismo, al desarrollarse sobre la base de una concentración 

masiva de capital y mano de obra, en un proceso que con facil1-­

dad desbordó los límites de un sólo país, La conformaci6n de un 

mercado internacional ampliado, más dinámico y en constante evo­

luci6n, devino como un factor necesario para dar salida a la cr~ 

ciente producci6n que el monopolio caus6, Al envolver asimismo, 

estas actividades una amplia gama de sectores productivos e im-­

producti vos, la socialización de la producci6n se intensifica i~ 

corporando a una extensa proporci6n de la población de las soci~ 

dades capitalistas, al proceoo de reproducción del capital. 
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Las formas de competencia en el monopolio sufren asimismo una i~ 

portante transformaci6n. Si bien por su acción centralizadora -

el monopolio reduce la competitividad del capital industrial y -

bancario simples, no las desaparece, sino que al ser más severa 

y desigual, las subordina a su papel dominante, al ejercer las -

influencias de su creciente poderlo productivo. 

Las prácticas más inmediatas de la subordinación competitiva que 

se produce por la lucha entre "empresas atrasadas y estableci-­

mientos de técnica avanzada" se reconocen como 11 1 J Privación de 

las materias primas; 2) privación de la mano de obra; 3) priva-­

ción de los medios de transporte; 4) privación de mercados: 5) -

acuerdos con los compradores; 6) dis1ninuci6n sistemática de los 

precios; 7) privación de crédito; y 8) boicot" (52). 

El establecimiento del monopolio sin embargo, ha de observarse -

en forma relacionada con la aparición del capital financiero, -­

por lo que, para ser consecuentes con el análisis que se presen­

ta, habrá que reconocer los cambios que en la banca se produje-­

ron y su relación con la producción y composición del capital u 

partir de la época. 

II.2 Los Bancos, la 01 igarquia y el Capi t.11 Financiero 

La c~dula fundamental de la form~ci~n rl0 las corpordciones capi­

talistas lo constituye la soc1eddJ dr16r1ima, principio histórico 

de la oligarquía, que se formó mediante ta agrupdción de capita-

(52) LEN!N: op. cit., p. 113. 
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listas parñ .1_~ p;o~~~~~pp_,d_~-mf!.r_ca1_i_t;~a~· .. e~Lmasa y la obtencjón -

de una más alta taud' de·:~anan~i_Di_. ~~.do'~t;> cudl coric1ujo ,1) mo11op~1 
-·-· ;:·' .;",'.: :'-·'. 

lío y a j·os ·factores: de compete~cia. antes sP-i'i:ilados. 

Con l_a·.foÍ"mación __ de las r;ociedades anónimas se produce la disoJu 

clón de la relación entre la apropiación del capital y Ja dlrcc-

ción de Ja JJroducci6n dj1·ncta. Los c.lrtel1~s, trusts, pools, Si!J: 

di catos y asociaciones si mi 1 ares, desar1·011 aron en un momento d~ 

terminado de su for·mación los mecanismos para avanzar hacia más 

altos rendimientos, sobre la base de alianzas financieras que ªP2 

yaban a las empresas de determinado nivel de productividad y ren 

tabilidad capitalista. 

La banca como empresa natural de centralización de capital, pro­

porcionó el elemento de mayor significancia para el incr~mento -

de la composici6n orgánica, lo cual permitió la producción masi­

va y el desempcílo de empresas a niveles competitivos muy eleva-­

dos. De su papel en el apoyo de la expansión capitalista se de-

rivaron las emisiones de valores a gran escala, el desarrollo -­

del crédito y en general yla incorporación del capital ficticio 

al movimiento de capital en la producci6n, lo cual multiplic6 

las posibilidades de la producción masiva en un corto plazo. 

Las fórmulas de asociación así, generan ganancias de promoción y 

especulativas, adem~s de crear las condiciones para la creaci6n 

del mer·cado de valores, al introducir al proceso productivo ma-­

sas de capital que no han sido originadas por el proceso de re-­

producción capitalista sino provenientes de empresas financie--
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ras, que con base en la· producci6n, ·manejan tasas de intereses -

sobre las espectativas de lá.reproducci6n del capital en un lap-

so determinado. 

La asociación de los intereses bancarios con el capital indus-­

trial, en el marco de la producción, formó relaciones tan estre­

chas que permiti6 la evolución desmesurada de empresas claves -­

dentro del sistema monopolistico, que garantizaron altas ganan-­

cias, contando con el respaldo financiero de grupos asociados, -

con posibilidades de reproducir casi ilimitadamente sus recursos. 

La transformación que se produce al interior del sistema banca-­

ria, aunado a las Condiciones de asociación capitalista, tanto -

financiera como industrial, permitió la creación de una fracción 

de la clase burguesa con acceso a las decisiones financieras que 

orientaban la producción y que incidían en el proce~o dQ monopo­

lización de las empresas. Dicha frucción, que se reconoce como 

"Oligarquía financiera 11
, dió pie a la creación de una diferencia 

entre la burguesía que es preciso reconocer de esa forma, 

El paso del capital bancario al capital financiero, caracterlst! 

ca fundamental del imperialismo, estA relac1on.1do de esta manera 

con la etapa monopolista de la producción, con la creación de -­

las asociaciones capitalistas y con la formaci6n de la aligar--

capitalismo moderno. 

El capital findnciero, al igual que el monopolio sobredetermina 

la competencia, constituye la forma mds importante de la produc-
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ción de ca.pfta1>y aunque ésta dominancia no significa la aboli-­

ción del capitalismo bancário e industrial por separado, por su 

papel fundamental se distingue como la forma dominante del capi­

tali!imo moderno. 

En el proceso de la monopolización del capital, que se había ob­

servado yíl como una de las formas que impulsan la tendencia in-­

ternacional del modo de producci6n en su cor1junto, la exporta-­

ci6n de capitales juega un papel de suma importancia, tanto por 

su funci6n de fortalecimiento y reproducción de la acumulaci6n -

del capital. como por las relaciones de dependencia que de estas 

operaciones se desprenden, derivadas de la desigualdad del capi­

talismo de los países atrasados, cort respecto de los de mayor -­

adelanto tecnológico. 

Si bien el cílpitalismo no se exporta, pues surge y se desarrolla 

en cada país de acuerdo con las peculiaridades propias de cada -

formación socio-económica, la situación que los paises coloniza­

dos guardan dentro de la divisi6n internacional del trabajo, im­

puesta por los patrones de desarrollo de oligarquias de países -

desarrollados, los ha colocado en las condiciones de desigualdad 

que se han acrecentado hasta la actualidad, haciéndose imposible 

la formación de estructuras productivas competitivas y reducién­

dose su participación a la monoproducción en muchos casos y en -

general, al apoyo simple de la producción de mercancías semicla­

boradas e insumos básicos. 
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oe esta manera la insersi6n de los paises subdcsurrollados al e~ 

pitalismo moderno, se produjo en las circu11stancias de dependen­

cia mAs graves, al ser considerados poi~ la maquinaria monopolis­

ta como medios potenci,1les de acumulación de capit.11. 

La· exportación de capital, expresada como una necesidad del cap!_ 

t~l por cxpa11dirsc 1 se orienta a sociedades suscc¡>tiblcs d~ lo-­

grar mayores indices de ganancia; m~nificst.i asimismo los efec-­

tos de una alta composici6n t~cnica y orghnica del capital y ta 

saturación del limite ~11 que se pl1cdc obtener 11na tasa de ganan­

cia satisfactoria, que induce .il c,1pit.1listi\ a la búsqueda de m~ 

yorcs niveles de competencia que gar.inticcn 111 m~~xim;1 reproduc-­

ci6n de sus inversiones. 

1-.:l exc0<1ente d1:0 ca¡:.itL1l en el c.ipit.1lir.mo no !iC c!cstin.1 L\l r.iejo­

rJmiento de las condiciones sociales de vida, sino a la bÓsqucda 

de una mayor acumulaci6n, por lo que la cxportaci6n de c~pital a 

trtiv~s de cualquiera de sus formas, coloca al capitalismo monop~ 

lista en el plano de la desigualdad de competencia con los capi-

tales locales de países atrasados, donde adcmAs de ser m&s C! 

casos y la mano de obra e i11sumos mAs baratos, regularmente cn-­

cucntran garantías estatales. 

Sei'i~11a Aguilar al respecto que, ''La producción y el capital (du­

rante el monopolio) se internacional izan y busc:.1n aco:r.cdo inclu­

so en los lugares m~s apartados del sistema. Los monopolios no 

s6lo se aduc~an de buena parte del ffiCrcado en el ramo en el que 

operan sino que se convierten en tenedores de grandes sumas de -
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dinero. v-cu~ndo ~u entrelazamiento o fusi6n con los bancos ha­

ce surgir al capital financiero, los capitales a disposici6n de 

éstos rebasan a menudo las posibilidades inmediatas de inversión 

lucrativa y ne desplazan hacia el cxtcrior 11 (53). 

Con el auge de la exportación de capitales a finales del siglo -

XIX y,) principios del XX, se int~nsifica y amplia la incorpora­

ción de los paises atrasados al mercado capitalista mundial. No 

es de extranar así, que los paises latinoamericanos, asi~ticos y 

africanos en mayor o menor medida h~yan tenido procesos simila-­

res de tecnificación en esas bpocas, como lo demuestra la cons-­

trucci6n de las primeras cmprcs~s de producción ma5iva, al arra! 

gamicnto de empresas de capital transnacional, la construcción -

de fcrrovias, pucrlos .e ir1fraestructl1ra adecu~da par·a la trans-­

portaci6n de mcrcancian, comunicacione5 y muchos otros 5Íntom~s 

más. 

Con todo ello se reconoce que, la exportación de capitales no es 

un hecho puramente económico, pues aunque influye en el desarro­

llo del capitalismo de los paises donde se invierte, genera y 

profundiza las relaciones de dependencia hacia los paises m~s 

atrasados a todos lo~ 11ivcles, pues la forma monopolista d~l ca­

pital, a través de medidas de protección en la proctucci6n y dis­

tribución, supedita el avance del capitalismo en su conjunto a -

los designios de una oligarquia ajena a las necesidades objeti-­

vas de la sociedad en la que opera. Los efectos sociales, poli-

(53) AGUILAR: Teoría, .. , op. cit., p. 129. 
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tices e ideológicos por tanto, se desarrollan desde las r.elocio­

nes sociales que se derivan de la producción y se cxtiendc11 a t~ 

dos los niveles de la población que sufre la penetración monopo-

1 ista del capitalismo internacional, la mayoría de las v~c~s en 

asociación con oligarquías locales. 

Las consecuencias do los mecanismos monopolinta-impet·iali~tíl5 e11 

la.s sociedades atrasadas contribuyen n.si t\1mbit?n i\ la agudiza--

ci6n de todas las contradicciones existentes en el Cílpitalismo, 

pues la más simple lógica sugiere que si en el proceso product i­

vo, distributivo y de consumo del capitalismo existen forrnas - -

irreconciliables y antagónicas, al íntarnacionaliz~rse sus proc~ 

di~icntos se amplían los conflicto5 l1asta ~11volver ~ socie1iados 

enteras. t:l crcc:imicnro incntabl'! y d•:'jcqui l i hrl1dü de los scct~ 

su participación en el rr.~rcado c:apit.1list.'\ mundLsl. y 1:01,ducP. 

con mayor celeridad a la crisis del sistem~ en ~u Lotalidacl. 

Sin er..bargo, antes de .1tJundar sobr~ C!Stc.? aspcL~to, cor1dcr,c rcpa-

sar algunos aspecto~ relativos a la conformaci¿n de l.,s relacio­

nes ccon6micas internacionales a partir d1! la complctd dominan-­

cia del monopolio en el modo de producción capitalista. 

1I.3 Ei Xonopollo y el r:stailo 

El 11 re?arto econ6mico del mundo por las grílnt1cs potc11cias capit! 

listas•• es un hecho que se ha aborda11o rlesde l~s ~As variadas 

perspectivas en una gran c,i.ntidad de csludlos. La relc·1anci.1 de 
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este fenómerlo d.es~o_ ci.f~~quier pun.to de vista C'S muy gra11d•.?, pur!s 
' : . -_ ·,.·, ._ .. ' ' -

se encuentra a'socirida ·a transformaciones sustantivas en lñ es--
~ ) ' ' ·. . . : . '; ; ·. ' : ' '" 

trw.·tura cl;onómictt int~'ru,1cion.:1l de-principio:. dl~ !~lylo, y l''lr--
. . . 

que dC'sde su cY.plicac.ión y la de las rivalid.1des inti:rimpt:'ri.Jli;! 

tas se pueden reconocer los antecedentes más objetivos de liss -­

ca11sas de la Primer~ Guerra Hundi~l y }a np.Jrici6n dnl sorj,,lis-

mo. 

El llamado ''reparto•• del mur1do por las potencias imperialistas -

adquiere urta especial significaci6n en la evoluci611 del capita-­

lismo, pues reconociendo la formación y operaciones de las aso-­

ciaciones capitalistas y la exportación del capital, se observa 

que nunca existió un reparto de los territorios colonizados, si­

no una continua batalla entre los capitalistas de los paises de-

sarrollados por conquistar mercados de inversiones, luchas de -­

competencia de monopolios y pugnas por el aprovechamiento de ma­

no de obra y materias primas de paises atrasados, en las que los 

estados tuvieron un papel de gran importancia en la conforma-­

ción del capitalismo monopolista contemporáneo. 

Las relaciones existentes entre la~ ecvnomÍ3s d~mésticas dr los 

paises atrasados y coloniales y el s1stema monopoli~ta del capi­

tal en su conjunto, que propiciaron entre otras cosas la cxport~ 

ción del capital, conllevó a la formación de estructuras económ! 

cas de gran alcance internacional, que modificaron los esquemas 

de dominio colonial establecidos hasta mediados del siglo XIX. -

Las formas de exportación de capital así, constituyeron el punto 
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de partid~ de una redivisión del mundo, con base en la influen-­

cia económica de los Estados industrializados y en las relacio-­

nes de dependencia que determinaron con mayor objetividad la su­

jeci6n de pueblos enteros; la forma de dominación colonial fue -

transformándose gradualmente. 

El incremento explosivo de la exportación de capital se en-­

cuentra asimismo relacionado con factores más profundos: en con-

cordancia con la opinión de Harry Magdoff, quien desarrolla un -

importante anAlisis del imperialismo desde sus contenidos polit! 

ces hasta las formas económicas y sociales que adquiere en la as 
cualidad, (54) se podrla considerar que las causas más importan­

tes que propiciaron durante el siglo XIX el auge del capital fi-

nanciero y las exportaciones de capital son las siguientes: 

1) La competencia de las naciones monopolistas nacientes contra 

el dominio comercial británico. 

2) La búsqueda de ~ercados de inversión como condición necesa-­

ria para suprimir el proteccionismo de las naciones industriali­

zadas. 

3) La necesidad de grandes sumas de capital p.1ra la solidifica-

ción de empresas que re~uiet·en sumtn1stros m.1sivos de m~t~rLdS -

primas, fum1.1ment,.1lm+:'ntP. petrÓlF~O 'l m-it+]ri,1t•~'.; fPrr'O!iOS. 

(54) MAGDOFF, HARR!: Ensahos sobre t!l impogialismc. histo~ 
teoría, México, Ed. r u~stro tlempo, 1 l tf~IlcTon. 
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4) La maduraci6n clel nis tema de accione!i en la evolución y cr~ 

r:imii?nto dP empre!ii.15, que proporcionó el c;unpo de dccjón de inr.­

titucionc•s financi1!f'iiS y la formación r::'rec-ient.e del mC"rc-iido in-­

ter11acional de val~res. 

5) La capacidad del monopolio para controlar Jo~ mercados de ma 

nera eficiente y p~rmanente. 

La apropiaci6n de territorios por las potencias coloniales clAs! 

cas durante el siglo XIX que recrudece aunque sin causar todavía 

grandes contradicciones. Sin embargo, cuando el reparto tcrrit~ 

rial llega a su límite, las relaciones interlmperialistas se to~ 

nan difíciles y gradualment~ m•s tensas. El capital financiero 

constituye así el principal factor de Ja domlnancia imperialista 

y la lucha por nuevos territorios, una vez establecido el monop~ 

lio. 

La expansión del capitalismo es pues, el elemento fundamental de 

la cnnsolidación y ampliación de las naciones lmperialistas y ñ 

través suyo los Estados y las oligarquías financieras que lo su~ 

tentan económicamente, ejercen su influencia a todo el mundo. 

La relación de los intereses de la oligarquía con el Estado no -

comienzan en el rnomPnto especifico en que se presenta la export~ 

ción del capital y la ampliación de las zonas de influencla de -

los países desarrollados. El Estado participó en la economía -­

gradualmente, incluso antes del despliegue lndustrial y financi~ 

ro, proporcionando factores que coadyuvaron a la reproducción e~ 

pitalista. Las estructuras jurídicas y políticas capitalistas -
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establecen las bases para la con sol id.ición y reproducción del -­

sistema, busadas en una concepción ideológica sólida. 

El Estado se incorpora en und primera instancia a algunos secto­

res productivos y financieros en forma de apoyos fundamentalmen­

te. En et uso de sus atribuciones de ccntralizddor de riquezas, 

tanto en capital como en servicios y mano de obrn, se acerca al 

proceso de forma~ión de la oligarquía, comv un aliado natural y 

como factor de apoyo a la composici6n ele esta fracci6n de la bu! 

guesla. Los intereses de la oligarquí~ as[, son avalddos por el 

Estado al representar éste los intereses de la clase dominante -

en la sociedad capitalista. 

Resulta por consiguiente muy característico que en el periodo de 

las rivalidades interimperialistas que se produce en una grave -

intensidad a finales del siglo pasado y durante los primeros - -

aílos del presente siglo, se encuentran caracterizados por con-­

flictos entre gobiernos, cuando tales dificultades están determi 

nadds p~imordialmente por las operaciones de las asociaciones de 

capitalistas de unos y otros pai~es. 

''Lrl bpoca del capitalismo mod~rno -de~í.1 Lenin en 1916- nos mue! 

tra que entre los qrupo5 capitdlista~ se cnt~n ~stabtc~i~ndo de-

terminadas relaciones sobre la base del r~p~rto econ6m1co del --

tablcciendo entre los grupos políticos, ~n~re lns Est~dos, detPr 

minadas relaciones sobra la base dPI r·ep~rto d0l mu~do, de lJ Lu 
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'--· : . 
chu por t,is· C0i_~il(.1_!f( _d-0 'l·a··\·ú~t~a rOr ·e1 territorio er.oncímir:o 11

.­

·f.x.-: 

C.'i-c.Y- -;·4.'\·"'·" ~:-~;~. - ,,, 

(55). 

~:1 .::·Pur_~-s~--~--:~fi:T~~~ :.J.:~~~~~EPP.s~~~ión 11 al que se h·icc rofcrcnciu reí-

t•'r,;·r~11~~1'!-~-~<--~~-:~~~~-- ~.:1~-~idad da obr;1~ Gobra al itnpcriali!im1:i, e>~ 
e-l c~iiriéill-fvO- de ías rir,\cticas de ~!'itos grupos minorit.1ri1Js, -

qu·c--'con'i:""f~{,;'~ el dc!;;Cnvolvimicnlo económico de ;impli,1!i zontts g~~ 

t,rndo con el ñpoyo d11 lo!i estildo5,'' ... .:il couccnlri·ir la prodw:--

ción·y nohrc l~do el cJpital -s~íl~l~ Aguili1r- cr1 l1r1a minor·irl e~-

lo:; centros fjfü1nci1.•ro5 dr! los p11i!.es clornin~1nles, (!ic} c:ontrillu-

y1! a la formrlci6n de t111a enorme cap~ de Cdpitalista~ 1•1·cntiLlta~·· 

( 56). 

L.1s actividades fir111ncierols, sin p.1rtic.:ip<¡1· directamente r~r1 la -

producción, o lit ierll'n gana ne i as mur.ho!.i mayorf!S 4ue 1 as res u l t .1n--

tes do 1.1 prnctm.:..;ié:11•dn mercanci.1s y c,1pital, por lo que s~ dlf~ 

rcncia esta fracción de lo burgw .. ·5Í•1 en !>u conjunto. La olig.1r­

quía (parasita" a milcr. de emprc-=.J!"• y negocio!:., pues les extrae 

nmplios dividendos, mcdi~nte la utilización do sus grandes 1·ccur 

SOS financieros dC!HinadO!i tl la producción, el cr·édito y los S.l".[ 

vicios. 

(~5) LENIN: op. cil., p. 95. 
(56) AGUILA!i: :!:~~.!:.!~~ .... op. cil., p. 148. 
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Ya ~enin observaba la desigualdad de circunstancias entre el ca-

pital industrial y el financiero, al reconocer que la renta de -

lo~ 11 u~ureros 11 o ''rentistas'', rcíiri6ndose a la oligarquia, eran 

cinco veces mayor a la renta que ~e obtiene del comercio ext~-­

rior del país comercial de mayor importancia on su 6poca (57). 

Los ras;os de la d~scomposici6n del imperialismo no partcr1 sim--

plcmcntc de cuestiones valorativ~g o <le considcracion~s que c~li 

fiqucn su jtisticia o su eficacia; atienden al sistema de contra­

diccion~s que se am?lifican ~l inte1·ior de 5U proceso rcproduct~ 

va y de su sistema de relaciones sociales al l lcgar al monopolio. 

Oicha d~scomposición, si no se le quisiera otiscrv.:i.r dl'.!sdc el p11!! 

to de vista apreciativo, :;ino de su:. cxprc!>ioncs oUjeliV<l!i en la 

cconomia y Ll socicd¿\d, tiene qui'.! ser rclacionilda rn:.•cüs..iriamcntc 

con la inc~?acidad del capilalismo p~ra lograr un cr·ecimicnco --

uniforme y continuo; con el c1·ecicntc armamentismo y los consta~ 

tes conflictos bblicos que provoca; y asimismo,con las crisis g~ 

ncral y glottal que S•.:' producen por motivo <le lils limitucioncs m~ 

tcriales del modo de producción en su totalidad. 

Las qucrras imperialistas que arrastraron al mundo a la Primera 

Guerra Mundial, rc¡>rcscntan el signo m5s clocl1~ntc de que los me 

(57) ~:n esta cita Lcnin se refiere a Inglat!:'rr·u, en donde ya en 
1899 por concepto de ganan~ias comerciales ~e registraron 
18 millones de libras esterlinas, de un total de 800 millo 
ncs de giro comt?r·cial utilizado, mientra~ que para los - = 
••rentistas•• se produjo por motivo del mismo giro un total 
de 90 a 100 millones de libras de gar1ancias 1 er1 el mismo -
,1i\o. 
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cani~mos capiialistas no pueden regular interminablemente sus -­

crisis y que, a la saturación de los ciclos de realización Y so­

brcproducci6~ del capital. necesariamente requiere de rupturas -

Vi01énc-a.s que modifiquen los esciuemas productivos y de distribu­

ción. p~ri·r~vitalizar la reproducción del capital sobre la bdse 

de su_ dc5truccj6n y rec1comodo, lo cual constituye r.l principio -

b.ásico d<Í la crisis. 

La hiatoria del capitalismo desde su aparició11 se forma d~ ur1a -

sucnsi6n -de etapas de auge y rcccsi6n y de la secuela de accio-­

n9s- qu~ cfcct6a el ~istema para perpetuar un ritmo de acumula-­

ci6n y 1·cproducci6n cr·ccic11tc 1 el caro precio de la dcpauperiza­

ción de amplios sectores ~aciales de todos los paises capitalis­

tas del mundo. 

No es un simple rcduccioni5mo aseverar por consiguiente, que el 

capitalismo moderno, ya m~durado, se desenvuelve sobre la contr! 

dicción fundamental que se pr·oduce entra la creciente sociílliza­

ción de la producr.ión y lu aµropiación privada de los medios pr9_ 

ductivos. 

l.a 11 descomposici6n'' del capitalismo tiene con todo ello, un so-­

porte objetivo, ql1e hace referencia a la ineficacia de un modo -

de producción limitado obj(•tiva e históric,1mcntc. 

1l.4 ~cndcnci o v Subdesarrol 1 o 

Lo~ factores de descomposición del capital, que producen las fa­

ses de 1a crisis y recesión en el capitalismo desarrollado, se -
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encuentran·. presentes en las estructur~s ~apita~.i~~~~ de los pai­

ses de capitalismo menos ·dcsarroU,1do;· 

El capitalismo~··como modo productivo··o~ri~:r~_'fa:·un corr.port(1miento -

simililr en s'.Js procesos ·de producción¡·, a~-~rri~~:~cib!.'· ·dístribui:ión 

y consumo. Sin embargo, como forma hiStó,rí"cá· :de ;asocit'lción so-­

cial, o!Jscrva múltiples pcculiaridadc_s, lás .cucilcs dcfinPn 1,1~ -

relaciones de cada formación económico-social. 

Puede afirm~rsc por consig11icnte, que cada sociedad capitnlisla 

tiene su propia forma de acumut~ci6r1, regida por las relaciones 

sociales que se derivan de sus medios c.•specfficos di:> pr·or.lucción 

y por el desarrollo de sus fuerzas pro<\uctivas. Asimi~mo, se d~ 

be de recor1oce1· que la tendencia universal del modo d~ produc--

ci6n ca?italista imprime a las relaciones ~ocialcs y a tas íot·-­

mas rroductiv~s de cada formaci6r1 socioccon6mic~. ras~¡os e i11--

flucnciAS detcr·minantes pnra su propio funcior1i1micnto. 

Las relaciones internacionales así, 1:oncebi<l-Js como la n~ce~ar·ia 

correlación de fuerzas al nivel mundial, r10 !:e establ~cc como --

simple supeditación de una nación a otra, sino que las r·cl~cio--

nes que se producen entre los pc1íscs dentro del capitt1lismo, S'.: 

encuentran determinadas por las regla~ do acumula~ión, er1 las 

que el lucro, la comrctcncia y la <lesigualdüd tecnológica y íi-­

nancicra de unos países, empresas y otras entidades define el --

marco de interacciones. 

La discusión relativa al reconocimiento de l~s causas y efectos 

de la Dependencia y el Subdesarrollo e~ muy rica, sin embargo, -
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< ' .. ··~-- ,- .. --- ,- '., ,-:, . ·.· . 

ractc~ísti~a~·quc -1~s·.~cl~cioncs .capitalistas han tomado al des! 
... - ·· .. '.' ' ' .. 

rro11al·sc.eL~d~~-O~bii,;··;;::a·::~us __ ·-~'~1tecedcntcs· y !?rc~tos má5 inmC?di~ 
ros p~·~,1 _:d.Ón .¡_~i-i~--~:c·l1·J~a·~·t_·~;~:¡.Z~í r_ y~_-:fe~Oñoc(?'r· lñs rormas mee! í .1n te 

las C'u'ci1Cs-~'.~;/;~~ñ~~~-~~-ci·_~'~y a'mP1{¡_un. ~-i:~-~~,.,,1-·dc-.'dominación entre -

tos. p'.1lsci'~ff~i~ d}s~~~~l1.~ci~~;··· ·· 

t;1 .... --dt!~;d'~r~(i'ó'.\Í~s"i9uai ,de las ·distint.as rttmJs de L:i producción -

q11~ sc:da ál int~~ior-dcl. capiiatJsmo, es trasladado a la ~~cena 
'_ - . _·,. -- _-· -·: 

ini:er11~cional _promovido por.1,1-bíJsqueda de 111 m.1xima t.1s.1 1fo 911-

nanc:i,1;-- quc-impulstl al c11pitalist.:i .1 la inver5iÓn y .11 crccir.iie~ 

to de las activida1lcs productivíls rn~s rc11t<lbJus. l.os paises 

m,,5 que inte1·cs.111 al esquema interi;ui;ion."ll de la producción, 

pues or¡ue)l,1n cmprnsa~ <.;U•.! rnsult~n i:11Jifere11tc:.> o competitiv.tr. 

al monopolio son co.irtadas por el pc¿~r financi~t·o y productivo 

de la asoci.ici6n capit~list~ ~onofolist~. 

De otr.i. forma, lar. diferencL1s <l~l dc-sarrollo cconómir.o cxístcn-

ti:s entre los paises industri.11 iz.1dos y los de m•)nor tl'J~1nr:f! c;1p~ 

talista y las anti!.}uas colo11L1'3o, se a-:entu.1ron con el iznpcriali.~ 

mo, pues las estructuras de producción, distribución e incl11'50 -

de consumo, son diri1Jidt1s poc el r..ono;-01 io. Así, como lo cxprC'-

sJ Eduardo del LLilno: "no sólo existe Ci:sarrollo desigual de 1.1s 

distintas ramas al intc1·ior de un país sir10 qu~ tambi~n ~xisten 

paises en los que, debi~o ~l control imperi~lista de su econorniJ, 

no se desarrollan ramas que se concentran en lds metr6poJis, co-
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mo uno de los medios para acentuar la subordinación y sometimie!l 

to a éstas" (58), 

La divisi6n internacional del trabajo, que por si mi~m~ consti­

tuía en el capitalismo simple un factor de dcpcnd~11cia y subord! 

naci6n de los paises productores de materias primas a los merca­

dos mundiales, controlallos a su vez poi· los paises que dcsarro-­

llaron los transportes y las com\1nicacioncs y los p1·occsos pro-­

ductivos masivos , en el monopolio marc~ una tendencia al dista~ 

ciamicnto cada vez mAs agudo entre paises dcsa1·ro11ados y subdc­

sarrolla11os1 promovida sustancialmo11te po1• el desarrollo tccnol~ 

gico y los sistemas de cxplotaci611 excl1Jsiva, tales como el se-­

creta tocnológico, 1.1 atomi1.ació11 de l<t produr.c:ién, 1.'t priv<Jtil·~ 

ci6n del cono~imicnto cicntlfico, la inversión cxtr~11jcr~ dirC>c­

ta y el intcrc.1mbio desigu.11, lo cu.il h,1 car11ctcri7..irlo lt\5 re1.1-

ciones cr1trc estos ~ru?os <le paises. 

Los antecedentes colo11ialcs de los paises menos des~rrol1ado5, -

son el 01·ig~n y l~ b~sc de rcla~ioncs dcpr.ndicnt~s b~s~dJs en el 

interca~bio tccnol6gico co11trolndo y dosificado por cmpr~sas y -

paises iPpcrialistas. 

las condiciones de dr.sequilibrio que se producen tm la !'.ccicd~vl 

capitalista, d~rivadas de la ana1·Guia de la producci6n y d1! su -

limitada distribuci6n, son acrecentada5 en lo~ países c~ritalis­

tas m~s atrasados. Sólo en las grandes ciudades de ~stos paises 

(58) DEL LLAllO: op. cit., p. 4\.1. 



6º1 

por ·cJcm¡>lo 1 ..• sc.ConUCn·sun l~·'·griiil ma-yorL1 de industria5 y servi­

cios 1 deb1dQ; a :q~.-e ·:·~~:~s·.·ti -~(~;~·n-':·~-~;¡;~-i:dud de mano de obr,1 que ab1.l-

ratc: Su:_-~~:5('.~\c~\·~~-;:~:J~-;:,~~< l.l:_ganiincia capitolistil. Servicio5, -

trurÍ.~-~o~---~~~~>).\~.~~~Ú~~r~~~\~~-~1~c~~::·:::~'n;_-g_cncritl, son dcsarrol lados r.n -­

.f~~:é'~~·;,,.',,'.;d'.~~·)'~:Ü~.~~~:~~¿~;6:-~:fi~1i~t<;/~naciona l, encont r.lndos1? ós t.1 r~911-
l.1.1 ~~h-~~i.n:;"f~:j.,c~~~:_\·~~Eí~á~;~-:W~~~\tiJ í\:dildns rcu les de p roriucc i ón y consu­

riúJ -~d·l~~l.,~)~'.i,~~~-~-~-~~~-::.:~1;:{·0~1~~;~,,i:sc!i en lo!i qllc operan. 
,_,_:, . .: ;,..;:/~ ·.~-",·-.{~\ ',_·,. 

r: l. C.h;,s:.~·,f_¡.~~)"6~_::.~-C~'~.~u~~-t _i.J.c -·1os pü i ses ti e nen an tcccdcn tes •;nnertl-

1~.:J _q~/J'~;}~l~~x~J~';'su Conformación gencrJl Hicnd" ,1 ),1s difc­

Fr{rÍtéS-·_"~(:'Qn(:ffC.:ÍQtJ:Q$-~:hfstÓi'i1:~1s <lcl capitalismo en c.!d.1 p.1is. Sin 

C1lpi -

l.alJ_.~;~~:,ci:¿_·~-~1~:~~1-1_~1d~ quP., l lC-U·"l•lo al monop•Jlio, hi\ ri•Jidiz.Hto --

1~~ c~tri1clu~~s rl~ 1tcpQnclc11cí~ existentes das1jc los tí~mpos col~ 

rirncnt.ll't:m .1 SlJ inrerior. "El dominio económico íin.lncicro -r·~·· 

cor1ccc Aut1ila1·- y el r1·opiamc11tc politico y a~n el rc1·ritori.il y 

el colonial, se c11tr~lt1Ztln a menudo de donde rcsalt~n las m~s s~ 

L.1 dcpcr.clcni:ia sin cmt.ar~o. no solo se produce desde lns nacio--

existen incluso ent1·c paises dcsarrolla1Jos; lo que difcrcnciJ --

un,1 )' otr.1 en cst~ Co1!iO, es el gr.ido de intensidad y las form,\5 

(591 
1~GUil./d~: '1'cori~ ... , op. cit .• p. 11.!J. 
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que adopta'n~~Ía los paise,s dc:'menÓr'desartollÓ'; su alcance y su 
. ·. ,;\ .. :_:·_·'. ;·::>· '<';'·'. 

profundidad, 

La caracterizaciAn que.hiciera LCQi~ a princip$os de siglo con -

respecto de la dependencia (GO), no. es mtls que un maro bosquejo 

de la gravedad del problema: se reconoce que, 11csdc el inicio de 

las f6rmulas monopoli5tas da p1·odl1cci6n. se genera un fenómeno -

de gran ~ignificaci6n social y politica en todos los paises t¡\10 

se inco1·poran gradualmente al mercado capitalista mur1dial: el 

subdesarrollo, entendido é~tc ya no como un,1 mera diferenc:i.1 en 

el grado de l,v,1nce y composición dt?l capitt1lismo entre distintos 

paises, sino como un proceso definirlo y preciso de cont1·ol de --

las estructuras praductiv~s y d~ ílcumulaci611 locales, en fu11ci6n 

de los intereses olig,lrquicos intern.1cion.ilcs. 

minaci6n de lln proceso excracti~o del c:.i¡>itJlismo <JUC 0mpicz.i --

desde 1.1 coloni.31 llegado a un t!(1 ~tlrrollo t.11, •j\.1? objctiv.1mcnte 

incide en líl.S condicior1es cco116r.iic,1~;. soc:ic.l•.:-s, polític,1r. it!col~ 

gicas y culturale5 de todos los p;IÍ!ies d•.: r..Jyor .1tr11so capit.1li~ 

ti\. para insertt-1rlos en un csque:m,1 de domir~J.ciÓi1 determinado ror 

1.1 fuerza 1.fol ca pi tal r.:onopol i:; t.J, 

Todas 1<1:3 prbcticus que par,1 1,1 rc;>roducción y i!cumulación 5C -­

dan en el capitalismo se acrecientan en el mono¡>olio, y ccndici2 

n.in las circunst.Jnci..1s d•.? vid..:i <.!e los países que, por su cor.di--



ci6n de atrasados y por las trabas que el imperialismo impone y 

do!i.1rrol la p11ra impedir ~u crecimiento, reciben el uombrí! gcnér! 

co -de ••subdesarrollados''· 

Aguilar reconoce sob1·~ este aspecto que '', •. las rclacionc5 de d~ 

minaci6n-dcpcndenci~ se vuelven en l~ ctap~ imperialista un ''si! 

tema gencr.11 11
, y ( ..• )" Uajo el impPri,1l i~;mo cambit'1 ~l alr~ancP. y 

carácter de la dependencia al convertirse bsta en un fcnó~cno C! 

tructur~l. en u11 modo de ser del capitalismo, que ir1cluso pcrmi-

te J1ab1ar no de un r6gimcn de competencia monopolista, sino tam-

bi6n y acaso en no menor medida, de un rbgimen de dependencia --

propiamente moncpolist.1" (Gl ). 

Dependencia y 5ubdcr..1rrollo !;011 puP.!'.>, conceptos que describen un 

fenómeno preci5o de I.u; relac:ionc'J cconómic:as de los paír.e~ cap!_ 

talistas en el mundo, las CllJl~s han evolucionado con estas ba--

ses haci..l la supcr.ición cada \.'C7. m.l5 ampli.1 de los paises con p~ 

sibilidades de de~arrollo rc~l. y loz flaíscs impcdido5 material-

mente de implementar un apa1·.1to tecnológico y productivo autoso~ 

tenido. 

La~ contradicciones q11~ se pi·otJuce11 ~l interior y exterior de --

los paises subdesarrollados son por tales razones de orden com--

plcjo. Al mismo tiempo que so produce ur1a contradicción entre -

el c~pital y el trabajo manifiesta e11 lo5 enfrentamiento~ de el~ 

ses, las burguesías nacionalP.s entran c-n determinado momento en 

(61) AGUILAR: Teoría .. ., op. r.it., p. 136. 
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conflictos:con. el capital inierndcional. La formílci6n de olig~! 

quras -1ocales por. otra parte, se efectúa regularmente por motivo 

de-la alianza del capital mono~olista nacional y el intcrnacio-­

nal con apoyo del Estado. Surgen por consiguiente contradiccio-­

ncs incluso al interior de la propia clanc burguesa de un s6lo -

país, de acuerdo a la forma de anociílci6n y opcrancia, en fun-­

ci6n del apoyo qua sa recibe dol Estado y da las libertades y D! 

rantías que un sistema efectóa en f~vor de alguna o algunas de -

las fracciones del capital que pJrlicipan en la producci6r1 y las 

finanzas. 

Con todo ello la crisis del capitalismo afecta en 1nayo1· medid~ y 

con más profundidad a las formaciones socioccon6micas de los pa! 

ses subdesarrollados. Econ6micamcntc, lo5 moc1opolios pueden ma­

nipular con mayor control las "cc1usas Qllr.? contrarrcst,1n la tcn-­

dcncia decreciente de la tasa de ganar1cia'' pudiendo sor·tcar los 

períodos reccsivos del ciclo mediante divcr~os factor·cs. l.a ir1-

flaci6n y el desempleo, por ejemplo, son elementos que pcrmiter1 

la contracci6n del salario en favor· de la ganancia; ~ocialmente, 

el apoyo del Estado, el bajo nivel de vida y r.l escaso poder or­

ganizativo de los trabajadores, permite la imposici6n de mccani! 

mos de control extremos. 

Para avanzar con mayor precisión a la <lcfinición de las formas -

de relación entre el imperialismo y los países subdesarrollados, 

convendría en todo caso rescatar algur1a~ de las ltipótcsis plan-­

toadas y ubi~arlas posteriormente en el contexto de las relacio-
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ncs econ6micas contcrnporAr1cas, de tal manera que se manifiesten 

clarame11te las tendencias que se senalan. 

II.5 Capital Honopolis~ Crisis General 

Con los elementos hast~ aq11i expuestos se podría definir el con­

texto c6peciflco de l~n contr~<liccioncs inherentes al capi[aliR­

mo y la forma en que intensifican llegada a su f.lSe impcri.1listñ. 

Adcm~s de algunos antagonismos expresados con antorioridad, se -

observa que el capitalismo monopolista conlleva a una serie am-­

pli~1 de .contracJicciones, lo cual da contenido material a la cri­

sis global y general dol sistema en su conjunto. 

t) En el pl.u;o de J.1 contr,1dicción c.1pi tal-tr.1bajo, la crecien­

te socialización de la producción influye en Ja expansión de 1.1r. 

fuerzas prod11ctivas, lo que acrecienla la rnasa trabajadora, en -

un ambiente de climinaci611 competitiva entre los capitalistas: -

las clases se polariza11 gra1lual~e11te; 

2) ln creciente r.oncentración y ccntr.:llización de la riqueza 

que provoc.a.el monopolio elevan la composición del capital por -

una parte, pero por la otra llevan a un grado muy intenso la de­

sigualdad y depaupcrizaci6n de los trab~jadores. 

3) Las crisis frenan el desarrollo mediante la aplicación d~ m!! 

didas protcccionist.15 y de la regulación de la reproducción de -

capital, las que entre otras cosas, provocan desempleo y pérdid11 

del poder adqui~itivo r~al de los trabajadores. 
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4) La suma de estas y otras contradicciones que se prcsc11tan en 

todas las fases del proceso de acumulaci6r1, conducen ad~más de -

las depresiones cíclicas, a la tendencia crónica al estanc~rnicn­

to ,J.le la economía, a la inflación y al deterioro generé1l de las 

condiciones de vida de la clase trabajadora. 

1.as cr·isis son agudizadas poi· el monopolio, pues a trav~s de sus 

prActicas la producción se hace mAs anbrquica y se distan~ia gr~ 

dualmcntc de las crecientes necesidades; ,por los factores de co~ 

pctcncia, la dcsigualdc'\d y la dcsproporcion.:ilidad de i.1s ramas 

de la prCJducción, reflejada en la compo!;ición de lo estructura -

indl1st1·i~l y S\I scparaci6n de la agr·ar·ia, crea un circulo vicio­

so de sotJrcproducción-subconsumo, que conduce u desquiciamientos 

periódicos del mt•rcado. Adiciona1mcntc 1 los factores regulado-­

res del mercado se vcr1 perturbados por l~s condiciones del pr·e-­

cio de monopolio. condicionando con ello su r·ccur·rcntc contrac-­

ción y pc11\llización. 

El monopolio visto como imperialismo, adcmAs de la crisis ccon6-

mica cíclica, alimenta otras contradicciones que operan en lo p~ 

lítico, en lo social, en lo ideológico e incluso en lo cultural. 

El sistc~a global del domir1io de l1na clase, con fundamento en la 

apropiaci6n privada de los medios de producci6r1 1 se ve cucstio--

nando a todos los nivele~ sociales al sufrirse los probl~mas de 

recesión, inflación, desempleo, d~prcsi6n y estancaQicnto ccon6-

micos. Las respuestas que al nivel supcresLructl1ral se producen 

definen un nuevo marco de conLradiccione!J, que involucra intere­

ses de ambas clases sociales y de las capas medias, subordinadas, 
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~n su conJu11t~ al monopolio. 

El ¡)tanO'~dP.:_-l'as cant'r;~diCciOnes secundarias. adquieren t.imbién -

una impor:táilcia c·on.;idci~ab.le,, pues los intereses d•:! oligarquías 

con asie,nto ·y u~~y~.d,{;·.a)'~ü"n r:stádo definido, guarda relaciones 

e influencias económicas con otra5 a su mismo nivel competitivo: 

i.1s al ig_a-~q-~~~~~ \"~ca_I.~·s~· d~~~t:r~ol léln asimismo roce5 con la!> 1lue -

operan~ niv,<7.1 iiltcr~.u~ional; en gener.11, ::>e produr.i:n irnport.1n--

tcs contraditcioncs ___ dc intereses no monopolistas con los de e5te 

carácter;_ teO_i_cm_~-~- -~-c:>d~s --~s_t_t1S contr.-1rHccioncs un pJpel r<:levan­

te en-1~ particii~aci6r1 del estado c11 la economía, a nivel ínter-

no y externo. 

Los aco11tecimicntos que sucndcn en el p~rlodo de fi11alcs del si-

glo XIX y hastd la Primera Guerra Mu11dial; d.1n una ml1~str~ clara 

dn que la faso de aco~odo y rodistrib1Jci6n monopolista constilu-

yb una etapa de graves confli1:Lo5 de i11ccre5cs, y de modifica--

ci6n en las relaciones de prod11cción, lDs cu.-tles tuvieron exprc-

sienes de muy largo alcance hacia el interior y el exr~rior do -

cadci nación y respecto a las clases !jOCialo5. 

Los movimicnto5 obreros y sindic~les 1ic Inglaterra, Francia, Al! 

mania y Rusia, por citJr atg11no~. llcln muast1·as palpdblc5 de avcl~ 

e~ de los ~ntagoni5mos causados por la crccic11te socializaci6n -

de la producci611 y Ja ce11traliz<lci6n monopolista 1f~ Jos medios -

de producci6n y distribución y de prestación de servi~ios. Por 

otra pa1·tc, los co11flictos intcrimperiali5tas expres~dos por los 

conflictos c11trc las potencias ccon6micas de lJ ó¡2oca, son prue-
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bas irrefutables de que el capitalism~ fue impulsado desde los -

Estados y que el dominio ccon6mico de estas naciones fue rccrud~ 

cido hacia los países de mayor íltraso por medios monopolíticos -

en el avance del capital. 

En el ámbito de la dependencia, las empresas trasnacionales em-­

pit;:.zan u crecer desmcnurl1dílmento NI este periodo e inciden en 

las sociedades de muchos Estados coloniales y semi~olonialcs en 

favor de la liberación ccon6mica y la come1·cialización de los rg 

cursos materiales y humanos de esas naciones. tia es de cxtraftar 

así, que procesos revolucionarios modernos dcsarrol lados en Amé-

r·ica Latina y Asia principalmente, se oncuer1trcn asociados ~ es-

ta etapa de desarrollo capitalista y a sus consecuencias. 

La Primera Guerra Mundial sobrcvie11c con todo cllo 1 como un mee~ 

nismo necesario para la reactivación capit~lista a 11ivcl ir1tcrr1~ 

cional y de redistribuci6n de mercados, ya 110 solo de mercancías 

sino además, de inversión y de uso de r.apitol acumulado, de uso 

intensivo de mano de obra y destrucción del c.1pi tal sobreacumula­

do. 

La crisis global del capitalismo encuentra en este suceso una S! 

lida violenta de gran import.:rncia. Al mismo tiempo, manifiesta -

la suplantaci6n de un sistema de regulaci6n por otro distinto y 

da cuenta del avance del monopolio y do su asociaci6n al ~stado. 

Adicionalmente, en el plano político e ideológico, un nuevo ele­

mento entra a la escena internacional y condiciona el car~cter -
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de la crisis capitalista: la revoluci6n socialista r·usa r1ua, - -

nfec:tuada al inicio de la Primcr11 Guerra Mundial, pone de m.1ni--

fiesta a la posibilidad de la toma del poder mediante un proyec­

t.Q político proletario, rompiendo en form.1 dcfinitiv11 con ltl he­

gemonía del capitalismo ü11 el mundo. 

L11 crisis glolwl cl~!l· c11pjt,1ll_s,no.' quu 11lc11nza a tndos 105 6r·•h!-­

nes del modo'. dtJ:'pi,-oducc~ó-n y .~·ql~~· .. se manifiesta en el proceso que 
~··-

conduce a la :;Pi·Í1~~r·a-· . .-·Gu~·r;~·,: ~entra 'Cn una nueva de deterioro a -

.-1~1~ ~~P~-~--{~-~6~~-'·_~:fí?i-~-~;ó~·-fiii(~{m~·'; 'üfectando su sistema de modo in te--

gral. 

tradicciones qua en todos los &1nbitos 1n~11ticnc el capitillismo crt 

Ullo"J et.1pa avanz;ida de dC!hirrollo, en l.i que Ja aparición del so-

cialismo co11stituye la expresión de su contradicció11 princi¡1at. 

Si bic11 las rclacio11cs i11tcr11acio11alcs y el complejo d~ relacio-

nes sociales que l~s producen no pueden ~er rcducidds a las ex--

presiones de la contradicción capit.1lismo-soci.1lismo, ésta cons­

tituye un ej.c di? los ;rnt.1gonismos resu1t,1ntcs del l'nfrent.1micnto 

de los interese!; de clase que represent .. 1n, y por t.1nlo conviene 

tenerla presentf? en <:>l an.-ílisis dP. lo!; procesos social11s suLse--

cuentes. 

Con estos elementos y con el reconocimiento del Capicalismo Han~ 

polist.i del Estado, como figura dominante del capit'1lismo accua1, 

que se aborda en el C-1pitulo siguiente, se podrdn vislumbrar lo~ 

a~pectos que dan fundamento a las manifestaciones social~s y 1>0-



76 

¡ ¡ t icas- de-_ iá esc<fna; rriiern~Cional' contemporánea, en la perspec­

tiva del anllli-~,i's·;/dci' ¡·_~:-~:~;¡-~i~_~::~:~'Pitalista, en sus tres cxprcsi~ 
> ;->;;<,' "~;~~~f,-,· ~~-:~~~~·' --~~~-k:. ~-~; nes: ·-··;e\ ·]¿-~,; · L ~ .. ;· -.:~ 

·.·~s:';: ::.:;f!A:~;>-~~:~~~·~\:;; -:'.~',~= ·iJ~~~(·: ~ 
Crisis-cíclicas;·:·· .. · < .. :>· 
cri~is ~~i sist~~~ ~de R~g~l,áci6n; y 

- -CrÍ~is''Ó~n~~X.i"_ ' _ ,; 



CAPITULO III 

Capitalismo Monopolista de Estado, 
crisis general y neocolonialismo. 
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III. CAPITALISMO MOllOPOLISTA-DE f:STAÓO;-CRISTS GE:llE:RAL 
v"ffK9cOLtmr~_psi1o" , -;-, >-!.i", ,_ 

f.l .ln~lisis de la crisis ;.;pltñlist';r¡j~lle,'.esd; asociado _nec<is!! 
'~~ ' 

riam\'?ntP. a -su corrl?Cta ·ubi-CJcfón··h·fni;Qí~iCil'._'.,y·'·éá-;:r·ecOnOciinicnto -

~~,.:~ t::s::::::::i ~:":-º~~:{;~:,;:1}r,%~~-e~,~"l.~~-1 5 e:~:a t:::m:.
11 

t::::o d_~ 
en ~orma g~O~fl_·L -~P~9- -~_,\·--:_{d .. l:::i~~;~-~~:"d.n :t"Os cfi~tirltos países. 

f:l an.\ffriis':hi¿t&rlco;~(!:_i\~s--C-!1rat:terísticas del capitalismo, m!!_ 
~·<;,; '· 

di ante iaG:_·:~-.UA~-~-s --~~-~~---~1)>.r.é~.-~.l su ·comporcamiP.nto y efectos, tiene 

nccescl1~!._~t~ii.~-~~fi¡~Q·:;~~1-~~j_,..d~íli-s_d_ e_n _un11 pnr~µ~c ti va g l ob.1 l y por -

P.JHJO·:· c~;;,~·bs{~a'~·~t~·-,---~:_1 __ ~1-:'-~_u·,11_g~-s·,-Pl-cci!;o cOrrnt.:ittlr en el pJ.1no cft? -

lus- ~;..5~-t-i·~~~;:~OCi~~l'~s':Y de:- ·su dimP.nsión intr?rnacional . 

. : '······ 
Por l.i =ncci!-Sid,ld de deJar definidos .iJguno!; u$p~cto5 teóricos 

quci habr~n '-do utilizarse .i lo 1.11·90 del tr,it>ñjo, en este c.1pitu-

lo se ha prcci5~do acotar el ~~11tido dq 11)5 conceptos ''Cílpitali! 

mo M<mopoli~t.-. de E:~lado", 11 Grisis l.i•.;on<H'•ll", y "Hccetnismo~ tlt? R~ 

gulación Monoptllico-F:st.Halc!;'', C('/l lo~; que se llnaliz.1n 1.1s c.1--

ractcrísticas d~ la crisis capit~lista co11[cmpor~11ea. 

El objetivo central de es[e Cdpitulo, con5iSt~ Qn pla11[car dlgu-

nos de los elem0nto!; importanle!:; de 1.1 crisis. vir,ca ér,t.1 como -

llr1a caracteristica intrinseca de: cap1t.ili5mo y como 1ir1a con~i-­

L'ÍÓn en pcrman~nte movimiento~ s~ bu~i.-.\ uLdcJr su desi::r1·1olvimie!! 

to a trav6s do l~ historia cont~~por5nc~ y r~conocer con ello --

su~ principílles efectos y manifestaciones, Jsi como l.ls dcterm1-

naciones objetivas a l.1s que atiende, par,1 con ello interpn~t.u· 



78 

la evolución capitalista en el periodo de las Gucr1·as Mundiales1 

con apoyo en los planteamientos teóricos utilizados. Su trata-­

miento ha tenido que se1•, por lo extenso del tema. solo general, 

sin abordar cspccificamcntc alguno de sus elementos. 

En este sentido, se ha planteado que el Capitalismo Monopolista 

{CHf;) es la forma dominante de acumul("lción existente en nuestros 

dias, la cual ha tenido 5u proceso do maduraci6n basado en la~ -

propias condiciones de acumulación en una ct<lpa de denarrollo -­

,1vanzado. El CM8, no es un concepto puramente económico, pues -

integra al conjunto de relaciones del modo de producción c.1pita­

lil1'tL1, y describe las dutcrminacioncr; objetiva!:> que lnfluyen en 

<?l cümportamicnto económico. político, 5oci<1l e incluso idcológ}_ 

ca de las formitcioncs socio-cco116mic~s c.tpit.ilist~s. en ur1 mamen 

to en el que el monopolio es la Figura dominanta y el Estado in­

terviene d1! manera importante en sus rclílcioncs p1·oductivas y s~ 

cialcs. 

Los mcca11ismos de regulación monop6lico-cst~talcs, que dcfir1un -

la oper.1ción y la forir..1 de acumui.1ción, determinada por la5 cond.!_ 

cienes objetivas dol proceso procluctivo y por el desarrollo de -

las relaciones sociales, establecen una forma de equilibrio co-­

yuntur.11 entre las divcrs.1s contradicciones capital ist.is, que a -

partir de ello dctcrmin~n las formas y mJ11ifcstacio11c5 de las -­

crisis cíclicas y de la propia crisis general. El contcni<lo rno­

nopolista de los mcc~nismos de rcgulaci6n, y la trasccndontc in­

tcrvcnci6n del Esta<1o en el proce5o de repr·oducci6n del 5Í5temd 

en su conjunto, permiten vislumbrar las relaciones existentes e~ 
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trc los r:stti~os.caj>itc.1lf~tas.y lc1S oligar11uias tanto tra11s11acio-

11ül1?s com.o ·lo.c:_u~.ri.s 1 ,.~·~~ra·:._fJa~. cuent.'l de lar. form.Js de domi11.11:ión 

de 1·os pa í se_~:-_subd.es·a·~ro1:1ad6s .~·-
,---~·s.,•'' ''"5 ~ -- <<>~: -·r. 

·,> - .·-·--º; :· . ./-':':"' .·:·' 

ci~i1 ~u'?. sa'ii~·Í>:~~;;·!~ -·en:Ta .·cri,-5i$'..dc.i '29 y la Segunda Guerra Hun 
--· :.<- - ~·-· .. -.:~~ ,:::-

l.in foi·m.iS tla-- oper,1c ión dl? 1 c.1pi t.i l i smo mo•h:orno y su5 cont rad i c­

c io11~s. permite descifrar la csrructuríl de 1·cl~cion~s impu~std -

por l<l hagP.monL.1 capitali!;t.i nortc.1mP.ric.111,1 .il término e.fo 111 5c-

gur..J.1 Guerra, do C!.il.'\ 1n,1ne1·.1, !H~ ilu$tra 1.1 divi~ión intt:'rn.1l:io-4 

ri.11 diJl tr11bajo, 1.1 ccncentrt\ción ciPrllific.1 y tccnoté9ir11 y el 

obliga a rcconct:er las p1·i11ci¡,alcs cau~a5 y cxprcsicn~s ca11t~m¡1~~ 

r~ncas do tJn~ crisi5 11e m~lti¡Jlcs cara5, 

~=l f:COC'OlOni1llÍ51nO, referido '11 fenÓmPl10 de llepcndC-liCÍtl r1rQdUCÍ-

do postcrio1· a la aLolici6n ca5i dcfi11iLiv.1 del cs~ucma <:l~sit·o 

de 1a·colon1a, es la figur.1 predominante <lQ la~ relaciones d1ll -

mundi:i suhdes1H-rol lado y puede ser expl ic.1do desde el i;roceso d<? 

cx;l;11;;,ir'rn del c.1pit:1l, en el que 1.1 fasü del CHE y lrt cri5is ge-

ncrc"ll, pcrr:nrcn t1Jlf'('C'Í.1r un.1 correlación internacional de fu<:."r--

z.i~ influid.i r·or contradiccionc!i objeti·.1c1s, tanto .11 inrcrior --

del C.1?ital1smo, cerno ~01· el cnf1·entílmirnto constante cnt1·c ¿ste 
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y e 1 socia 1 fsriiO "en todos los planon. 

La evoluci6n del capitalismo monopolistn del CME y de los anteC! 

dentes que provocan la Segunda GucrrJ Mundial, permiten ubicar -

el fen6mcno del t~eocoloniatismo como un proceso que culmi11a c11 -

un cambio cualitati~o de las form~s y nscructuras econ6micas i11-

ternncionalcs; este cambio, se encuentra a!iocindo a las nc1:csid~ 

des internas de los paises subdesarrollados y del capitalismo en 

su conjunto. 

F:l Ueocolonialismo reconocido como la acción del dominio monopo­

lista, es la fo1·ma en Q\IC sr. cxp1·c~a11 l~ su~tituci6n de ur105 me­

canismos de 1·eglilaci6n por otroG a escala inte1·11acional, c11 l~ -

etapa monopólico-c!itatul dr.l modo de producción. 

t~as cl\ractcriticas dol esqur.1nt1 intP.ni.1ciori.1l d1! .1cumul.1ción de -

postgucr1•u definen el m.1rc.:n dl? relaciozH::; actualr?'.i en sus .1!.ipcc­

tos m.ls sobresalientes, en los r¡uc, tos f11r:torr1s d•? crisi~i S•'? e~ 

cucntran prescnt1:s, manifestado!> de di-.•ors.is formas. 

L~ crisis ~encral y global capitali~ta s~ 1·edP.íin1? al íi11al 1ic -

la Segunda Guerra Mundial, para ad4ui1·i1· condiciones mhs agudas 

de contradicción, el Neocolonialisino como fi:-r;ómcno económico, p~ 

litico y social corresponde a l~~ acciones d0l tal fJrcce~o y su 

desarrollo marca la pauta de las condicionc5 actuales de todos -

los paises subdesa1·rollados. 

En este capitulo se busca intcrpr·ct~r el ~e~arrollo capitalista 

desde la perspectiva de su crisis gener.11, la cual es propi.1 del 
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Cílpitalismo Monopolista de Estado y de r~conoccr los cambio5 fiu­

cioecon6mic~s q11c se prod11ccr1 l1~sta el tórmir10 de la S~gunda Guc 

rru Hundiaf, para observar con ello, J,H; c.1rncteri~ricas d~l or­

den dn .Pos\g'uct•ra y d!!tez·minar las Ci.lll5il~ y f?'tolul'.~·ión d11l proi:g 

so·-de crisis. Se considera que con estor. Qlcmr.nto5 se puede - -

a~anzar• hacia la comprcnsi6n de las ma11ife5c~cioncs de crisis en 

todos 1 os p l ünos . 

El concepto--"Capitalismo Monopolista d1? ~:!it.ido", (CMF:), contini1c1 

siendo clcbittido al nivel dü J,1 teoría cc1rnómic:11 y 501':i~11 a.-:lual. 

El eje dri la cliscusi611 gi1·~ c11 tor·no di! las activida<l~s d~l ~stíl 

do e11 el p1·oceso de 11rodl1~ci6n y dist1·iLl1ci6r1 c~pitalista y con 

respecto de !ii talcr. funcione:. constituyen o 110 la:,, c.ll'acteríst_i_ 

cas de una nueva fase del capitalismo, o ~i 6~tas defi11cn l1r1~ 

form,1 cspccíficil de l1cu1null.lción, distinta c-u.:ilit11ti·~·<irr1• .. rntc <lo? 

las antcri ores ( 62). 

A lo largo de la histori.1 del c,1pit.:ilism•J, lo que sueolc dcsi9ntl!~ 

se como "Intervención df'.:'l F:~itado en la Economía", "f.conomía Hix-

ta", "EsUtdo l~ector de la Economía", "E!it,1do Empresario" y c>xpr~ 

sienes similares, atienden a ur1 fc116me1lo objetivo qu~, por la irn 

-------------
(62} El Concepto ''Capitalismo Monopolista di'.:' Estarte'' s~ la atri 

huye a Len in, al mt:nos en la asccpc:ión que ariuí 5'..! cmplc.1-:­
En su conocido folleto "El Impcrialis1no, fase Superior del 
Capitalismo'', Lcni11 establece la~ relacion~s cntr·c el Esta 
do y la oligarquía c11 el marco del desarrollo capitali~t~ 
monopolista, concluyendo qt1c el CMS con5tituyc uníl c~racte 
ristica notablemc11te distinta del capitalismo de pri11ci-= 
'iios del presente siglo. 
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portante actividad que el Estado efect6a para lograr un dntcrmi­

nado nivel de acumulació11 del capital, y por la do1n1n~ncia q11c -

la mediación d~ ese aparato tiene, no 5Ólo en el proceso produc-

tivo capitalista, sino en el complejo ele las i·elacioncs 5ocialcs, 

puede reconocerse como un estadio definido y diferenciado tlcl e~ 

pitalismo. al llegar éste,, un grado import.1nte de'! cnmplejid.1ti Y 

desarrollo. Si se advierte que esa forma gcn6rica t!e rcprodtJC-­

ci6n capitalista se desenvuelve en forma mhs acabatia y dominante 

en llna etapa e11 que el monopolio subordina las otras form~s de -

acumulación existentes, el concepto 11 Capitalismo Monopolista de 

tstado 11
, adquiera u11~ con11otaci~11 precisa, por lo que p11cdc 11.1--

ccrse refcrcnci~ al mismo desde sus contenidos y manifcst~1:iono3 

m.)s objetivas. 

L.1 intervención cl11l E!iti1do en la economía no 1~5 un hecho nuevo -

en el capitalismo; tampoco es una circ11nstar1cia que pu~1in sn1· 

atrjJrnida mcr.,í.nir:.1mcnte .1 los periodos de c.:risi:; que f!SC modo de 

pr·oducci6n ha sufrido. De l1echo, ol Est~Jo ha participado en la 

economía c11 la t1istoria capitalista cr1 mtty <livcr·sos ~~¡1ecto5 y -

su dominanci.1 se loqró merced a un proceso largo di:>rit1·0 de Cdd.:l 

país, como 1·csl1ltado de la ncccsida(1 i11t~1·11a 1Je cont1·01a1· la ac~ 

mulaci6n ampliada, la ganancia e incluso la compctencin. 

En la ctupa prcmonopolista del c.1pitalismo, el Í..".itarlo intt:rvino 

en multitud de formas, adquiriendo funciones que afecu:i1Ju11 el ci_ 

clo de producción df'!l Capital. F.l E~:aado, como a:~o1·a, imponía -

las tarifas ad11analc5, ayudaba a sostener la competitividad de -

los productos ml1nlJfacturados en 5U t11rr1torio, ímponÍ.l lo~; sist~ 
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mas ar'Rncclarios:·c .fmpouitivris con olJj~to do propiciar el ~omc1·­

c io ex tcr10~:: y:._p.r:6-~c~-~:~ -~~~·~_.:pro.~:lu:tos ;_.as irni smo f ac i ti tñh.1 y ap~ 
. , :: - ·.'e···· .... ,, ,,_:: '· ' 

yalla-·_las conq\1~S .. -t~1.s<Y>~~'p.-~'.~iC~on~_s· en busca de nuevos productos, 

múcádos ~ rirn;;o ;!~•·otir:aÚl:i:i¡; · 
; . --... ~· --''.:'· ./~:;·~~)~~~~:~-:·~~~-:~~~·:: .::'.i'~·-~: .···;· 

Al:. régu1ar.~ lcg'iSláliVain~fit'"e ;1a'.n condiciones de trab~1jo social, -

al f.;ladd'.¡}'¿g\t~';~j'íl.~~'¡;~;~~'ri~~". di! obtonc ión do pi um 1 í .1 y d~s 
dc~ri-~~ .. -~1A~~'i"{ti-{1;6h~~~,~ir~-~-, w~~~~~1~'.~a11aron 1a:i rormas rísicamenrc 50-

• . ' . ' • '-'~' -'."'°'" : '·--= ,,-- .. , ·-· -
cic~l~-S/~-~-;-~~~~;~-Ld~Jt6·~:-;~;; ·reprqducción del capilal. Son tlsÍ tilm-­

b_i_~!l·_~:uy(~~~-~~-![d~:~;{i~-·~ -~prcu~roga ti van que e 1 ~:s t.ido ofreció a cm­

prenarios··,:~~-pí:~~~--Í:S~~~ :p~ i·a _ loarar la expansión industrial la 

= .f"~rm~~fó~---dr{>i:ñr~~~?structura dt•l tran!iporte y los si:-rvb:ios, 1:'11 

cLcr~cim(cnto C<lpitalir.t.i que define el Lr/1n:.ito al monopolio. 

de la circulaci6n del capital, y aunq11e ~rectaba l~ circltlaci6n 

moncta1·ia y productiva m~dia11tu los sistemas de impuesto y crbd! 

to, 110 trasccndia de n1an~1·a importa~tc al r1lano dominante de ]a 

lib1·c concu1·rcncia. 

Oc otr.1 pt1rtc, las ai::tivid.Jdes monc1pólic.1s por sus car.ictcristi-

cas y proccdimi~nto5 r·ciior·tan Jas m5s altas tasas de Lc11cfjcio!; 

en toda la economía, torná.ndosc el soporte fundamentill de la pr~ 

(63} f.u la ot>ra de> Del LLuno que aqLJi se> cit<1 1 exist(' un capit~ 
lc1 <:ornpl('tO d1:dict1do u lit ralación di:-1 Estado y los .1:;pec:­
tos.~conómicos hasta Jle>gar al monopolio titulado "El Capi 
tal1smo Honopolistcl del r:scado''; en éste se d~scribe>n mu-= 
cl1as de las actividadc~ QUQ el Estado apoyó en los ~spec-­
tos económicos antes de con5tituir·se en etapa de CHE. 
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estatal al monopolio resulta por consiguiente natural pues incen 

tiva su operación y dcscnvoivimiento continuo: por tal raz6n la 

intcrvcnci6n del Estado pretende atenuar las COlllradicciones mo­

nopolistas 1 tJnto al interior del proceso p1•otlucLivo y dn 5US r~ 

lacioncs sociales, como con respecto rlc los monopolios de otros 

países. 

Es así que en la etapa monopolist<l del c.1pitalis1no, la iritervun­

ción del Estado adquiere proporciones imporca11tcs hasta co11vcr-­

tirsc en una figur,1 dctcrmi1r.1ntc. El proceso d1J" expansión quo -

produjeron Ja .1parición del c.'.1pit.1lismo fi11.111ciC'ro y el ,r;tJJ"yi-­

micnto de la oli~arquia, se cincontró .icompai'iado th? l.:i imprC'scin­

diblc ing~rcnr.i.1 del Estado p.1r~1 .1por.ir ¡,,expansión d1J1l capital, 

que en los p.1í~e~ tics~i·1·011ado~ si~11íl"icílha ~~~11co t61=nico y fi­

n.1ncinro en función <l•? l.1 competen.-:ia monopolística y i,, 10\:Tipli.1-

ción de las zona~ da influc11ci.1. 

L.1 intervención del EsL1do, no ~;e limita a la p.1rticip•1r.ión di-­

recta en la cco11omia co:~o cmpi·csario o competidor, aunql1c en m~l 

tiplc!i ocasiones esto ocun·.1. su particip.1ción •!conómica se re-

ficrc al conj1into <in ordenamientos Jurídicos, políticos y ccon6-

micos, GllC por diversas vla~ pc1·mite la ac111~1il~ci6n e11 favor de 

Ja fracci6n mo11opólicd del Cdpit.11 tot;11 que participa c11 la so­

cicd.1d. 

El Capitalismo Monopolista 1lc Esta1lo atiende a la necesidad de -

rcgulaci6n que presenta el monopolio en un grado impo1·ta11te de -
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dcsenvo1vimicnto, en ril que la mcdiaci6n estatal contribuye al -

reforzamiento· de la ;c~ncent,ración y ccntrdl i zación del cu pi tal y 

consncuentemente .gent;?ra una integración cada vez mayor y m.ls pr~ 

funda da .las activida<les estatales y la oligarquía. ror Slt c~-­

ri'icter rnonopol is tel.'/ concc11trl1cionista 1 el CM~: dc!iarrol l.i los mg_ 

Cdnismos m~s amplios de? internacionaliz~ci6n dal capital y con -

ello del fortalecimiento de los consorcios capitalistas en todo 

el mundo. La transndcio11alizació11 de empresas monopolist~s fue 

uno de los procesos condicionddos por el ílugc del CHE en ltna et~ 

pa de _l~ cvolución·capitalista. 

ltistóricamcnte,el .~ME-aparece·a p~rti1~ dol ·pcr~iodo q11c vJ de tas 

Óltimas dbcadas dcl .. ·slglo XIX, a la fin~liiaci6n dn la l,rimcra -

Guerra MUJúJfc"ll, ca·n-5olid,\nclosc a Pílt'tir del periodo entre CJUC-­

rras. 

La agudizaci6n de los ~ntagonismos sociales y poli ricos, y las -

cri5is ciclica5 cllrnic,1s, que .1dq11iricr0n gr.1dualrr;Pfltf' nucv~1s --

propol'cioncs a fin\tl~s d~l si~1lo XIX y principios del XX, d~'3cn­

c.1dencH·on un proceso r·ec;urrentc de dcsc:ompo~ición de c<lpi tñl que 

exigió nuevas formas de reactivación ccon6mica, politica y so-­

cial. 

El CME1 si bien surge de la ncccsidJd de requl.ición del c.ipital, 

agudiza las contradicciones e11 todo1 los plar1os. Lds relaciones 

sociales y Pl'Oliuctivas que i~ponc, se caJ·actcrizan por un~ ere-­

ciente dcsproporcio11.ilida<J lle las disti11tas ramas tlc la produc-­

ci6n, el uso intensivo del trabajo y l~ imposjci6n de medidas --
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dis~rib~tivas·quc afectan la rel~ci6n c11trc la producci611 y el -

consumo social; induce en general al desperdicio de producción -

existente y al fortalecimiento y acrecentamiento del poder de m~ 

nopolios y por consiguiente de lu olinilrquia: manifiesta y con-­

tribuye a la mayor y mas gc11cral agudizaci6n de las contradicci~ 

nas entre la apropi~ción de los medios y la socializaci6n de la 

producción; así también, se distingue por 1,1 gradual e intcn~a -

intervención del Estado en todo el ciclo de ~cumulaci611 y repro­

ducción del cupit<\l, pcrmitic.mdo la tr.isL1ción de plu5vL1lia de -

todos lo!; sectores productivo5 a 1,1 fr,1cción monopolÍ~lica. 

Aguilar t"tpunt.1 al respecto" ... el Capituli5mo Monopolista de~;~ 

cado: Inten!;ifica como nuocü antes 1.1 co11ccntr~1ción y ce?ntraliz'.! 

ción del capitíll y eleva notablemente el grado ele rnonopolizaci6n 

dn 1.1 economía, lo que rcfucr'7.•l ci1.•1·t.1r. lendcnci.1s al estanc.1--

miento, y solire todo, .1 una crcciC'ntr? i.ncst.:thilidad que no excl_~ 

ye, sin embargo rllpidor. proce~os <le crecimiento en cii:rtas r.1rnas 

de la producción en d~tcrmin.idos momentos y paísc5" (611). 

l.~ participaci6n del apdrato estatal en las activida~cs pro~1ias 

de la .1cumu1.1ción de c.1pital, influye en una form,1 r;iuy import.1n­

tc en el ciclo de producci6n ~mpli~d~; el Estado, fur1ciona como 

el m-.)s Sll]nific¿intc promotor dt:> l.J.G "cilusas que contr.irrest.in 1,1 

ley de la tendencia decreciente do la tasa de ganancia", afecta!! 

do ltt5 contrtldiccioncs que operan en la producción c.1pit.ili~t(1, 

(64) ALONSO AGUil.AR: !·" Cr~oio ... , np. cit., p. 45 



07 

mc~iand~ y amortiguar1do sus ci~~~os. 

La· 1.ey ·dci.·.-·~~'f~-~;:~Ia·.~~~sp.~óPOí-cion~lidad de las distintas r«1m,15 

productivdS·. -~·1 .. desarrollo .dcsi9u.ll, lil ley de la .1cumul,,ción .1~ 

Pi~.~da~-.~~{:::~~i-~~t'.~1. 1°:·_·{~1: ·d~:_.PObiación >'creación del cjérr.ito in-­

·ctUS-i:r:i,~i--"dQ~':rciserva, ·y·;:todó.S los e1emcnto5 que determinan la CO'!! 

peten~¡;:.;·].¡. p~Óductívldad del· trabajo, el consumo y 1.1 pooiblc 

congruencia ·entre el ~rccimi~nto d~ las fuerzas p1·oductiv~s y 

las relaéiories de prodUC'ció·n, son modificadas sustJncic1lmcnt1! 

por.-111 ·a·cc'flm .·d~·l· f=5t,1d~;·_ el .cu.11 llega <1 ser regulador y cmpr~-

5.lrio, comprador,. crar1dor y_ distriUuirJor de bienes i' !i1.1 rvicios. 
-,.- '; ,--·--- . -

l~1i; {,~·~·~;v'~nción'. cst~ .. tai sin 11rnbargo, sólo prorrog.1 los efecto5 -
•,-· 

dC un pr~OCí.150 gcner,1 l de ac:.umu tación rcg ido por cont rafl ice iones 

y con una tf.'lldP.ncia intrinsicc.l ., la cri5i~. L.:i crio;i!i tJOr su --

la orgJnizaci~n de l~ claso trabajado1·i1 presiona li15 relaciones 

de cxplotaci6n en favor de sus ir1tcrc~os. 

La crisis ge11er.:il asi, se c11c11c11Lra determinada poi· un estadio -

de <lf.lSrirrollo capitalista en qua las contríldicciones se ha11 a911-

dizado a tal gr·ado que l.:i m1?diaci6n estatal intensifica s11~ far-

mds y proceciimicntos de s11jcci6n ~11 favor de una fr~ccl6n de la 

clase dcmin~nto, al tiempo qu0 la or·g.:inización popular dem11cst1·a 
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la posibilidad de tomar el poder (65). 

III.2 Mccani$mos de Regulación Monor.olitico F.statalcs 
Y.C.risis General del CaQ.!_~ifísrTiO ______ _ 

La acumulación del capital se efectúa, como se ha mencionado, --

con base en una serie de contradicciones. L11s formas de atcnua-

ci6n de estas se reconocen en el lenguaje de ld cconomia pol{ti-

ca como las "causas que contrarr~st,111 la lay de lu tcndenci.:i de~ 

candente du la tasa dc,g~nan~ia 1 • y reprcscrtta11 los mecanismos de 

creación de ganancia al nivel de_ lt1 medía ~acial, en circun~Han-

cias y tiempo determinados, 

Por otra parte,· existe una ley en el mar·co de la dist1·ibu1:i6n dn 

la pl~svalia, c11 la que la participación de los distintos c~pit~ 

les en la sociedad determina una gíln~ncia cspccificJ entre lan -

distintils fr.1cciones del mismo. Cada capit .. 1li~ta, de acuerdo --

con la composici6n orghnica media dal capital acun1ulado, recibe 

u11a gana11cia específica en función de su tarnano y concentración. 

La distribuci611 de pltisvalia favorece rcgularm~nto al capital -­

mSs grande, que concentra la mayor i1npl~mcntaci6n tccnol6gica. 

(65) Para evitar dcsvi~r la intcnci6n qt1c orienta este trabajo, 
en lo sticcsivo se utilizarhn las aportaciones qt1c sobre el 
d~sarrollo del CME y la crisis har1 efectuado Alonso Agui-­
l~r. Arturo Gttillón y Osear Pino Santos ft1ndamcntaln1~ntc 
debido a que sus análisis se hao continuado y han podido~ 
ot,uervar laG diversas mani fc::>tacioncs r:ontcr.ipor,íncas q1ie -
tales procesos h~n tenido, ptidicndo haber 1·atificado algu­
nos aspectos del planteamiento y modificado otros, se pre 
tunde pues, dajar mome11táncamcnte de lado di~cusiones espii 
cíficas .11 respecto y sólo utiliz.1r el~mcotos gcr.crales pa: 
ra apoyar las ideas que se prescr1tan a11uí. 
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La rclación. de ·atiib.Js· leycn 1 la de la tendencia descendente· de ll1 

tasa.da g,1na1Íci~ 'y ia·de la distribución dé la plusvalía ~ntra -

las d{ ¡ tÍ ~ ~;~s---«'f r~ch i-o~-~s d~1 . ¿~~·i~a l :' -~~-·. ~rab:izó:~ y operanc i a, -

·d·c~·~r~./rÍ~~:Í~',~,~~;~~;~:~~:-i~·~r.:·~~-UmutaC·i6n ~~·~pC~:ífi~-~-s ·en cada NtÍS y en -
. - '" . ' ... ' - -'- . . :~ .,: 

~ª-~-'~ 1ii.Om·c·rú·ó:~j'é··_su~= his·t·orid. t:n I,1 manera en que oper.i la crcil-
.:._. -. ,x_ · __ '--<~ -·_::::·,· :···-· ." . :- - . 

Crt~n ;-~--g;_.y~i-01:,:· 1e:~: c:U:dt1"_C.tap·a d~,- una, for;mación socioeconómic:a, se 

e~tab·1~~e:ri::~i'et~;m{;~-;1d~~ -11·rTI¿~J:~·:¡·smos de regulación" esto es, se -_,_._,._ 

,_ .... - ·-·. --- _,,, .,,. - ,. 

Y~;-~_p~f!:\~i~.;~~-::-~~,i~~c-¿:T-~_(i'~.C)~·~~·;··.-c-ó·~:-c~-~~'.sc é?n rl,. operación de l.,s írc1~ 
C.i:óné-S 1?c~p_-:rt;Jfi!fta~·::y.!rl1s:·re1acionés socil1les de producción derJ_ 

.. v·~~-il~~~~-:~~-_:).~~::tj~_~\~·S.-~·61(~-~.~,~-~~-~!J' .. ·f~:~é_r~:lS p1•oduc ti VLlS. 

y di,, 

tt•ibu_t __ iyo5 del _c.:ipital y de los efcmcntos suprucstructuralcs d1? 

l~--~ocicdad.capitalista s~ les reco11occ como ''Mecanismos 11c Rcg~! 

l~ci6n 11 , l1acicndo reícrencia con tal conc~pto a l~s formds prcc:i 

sas de artíc11lación de lo~ clcmer1tus ccor16mic:os, politi1:05 y ~o-

ciales. que intcrvicne11 en el establcci1niento y sostcnimia11ta 

del capit.1lisrno en c.1d.1 un.1 de sus f,1ses de dc~arrollo (66}. 

(66) Si el conr:cpto "Capitali:;mo MonopolisL1 d1? E!itado" IJ,1 tt:>ni 
do una 1.Jr']a discu~:;ión en circull)~ .11..·;¡df?mico5 y de investí 
!)ación en la tf!oría cconé.mica p1·incipalmentc, el conc1~ptO 
que se rcfit:"r•! .1 los "Ht:'con1smo~ d~ P.f.'qulación Konopólicl) 
Est.Jt.1lcs" lnillltien.~ 1111.1 postur,\ .1l111 mt•no5 conocida c1,1do su 
rclativ.-imente rec:iente aparición en 'Jl cdmpo teól'ico d1! la 
cconomia. Lo~ ~nt~ce,lnet~s d~ l~l ccnc~pto se cnctJcntr~n 
en la escuela franc1?!;,1 enc.1be;:.-1d;1 por ·~1 Prof. De Derni ro, 
do la U11ivc1·sidi1d l~'! Grenoblc, quien híl desarrollado un en 
f?9ue pec~Jl~a1· sobri; ~:,re .JSf.•1?cta. DC?ntro de la invcstiy~ 
c1on cconum1ca 1~11 Xr~x1co destacar1 los trabajos de Arturo -
Guillén y Gregario Virlal, de}.'\ Univc>r~idtid Nacion<ll A•JtÓ­
noma de México y 1.1 Uni'.·crs1d,1d Autónoma Ht.!tro;iolitJn,) rC'!; 
pectiviimcntc. El objetivo de utilizarlos dentro del pre-= 
senta trahajo o!Jcdecc a la import.-,ncio1 de t.11 pl.rnteclmien­
to en el mareo de 1~1 cxj)l1r.oción de 1.1 c.:r-i;,i~ general d('l 
capitalismo y d~ l~ ubicación de las fo1·mas co11tcmpo1·¿n~.15 
de acumulación 'l su imp.1cto social y político. 
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De a~Ucr?O co_!\ ri~:i\1l~'/·~·u:~ --si'~.~·~~·,, ~,-ri· reQul_ac_i6n hist6ric,1mentc 

determinado es el' conjunto cohcf~~te y articulado de procedimie!)_ 

tos s~ci~L!-S ~::;:·:~~d'.(;~1i~:: los :~t'~·{~-¿·/~'i' ~~~:~:~-a·;'~cstan prov í sori ame!! 

ta las contf.1~·~i~~i~rÍ~'s·6·h'jc~'.í¡~~-,~~~~~~cú·;:;nado ~te _producción c,1pit.1-­

lista. y SC. tíSegur·,1-ürl~.::.~~~iú":~:,~-eS·t~~b:i-~-:-....:10 cual no quiere decir -

cquit-~ti~-0~ "de la-~~~:~, ~-~~~~l·Ü~v·a:fra '.~'rciílda por tos tr.1bñjlldore5 11 

_-.;_ .. __ ·--,.~<- .:';yf'.. -'"'' ·¿,:-;,:'k_-i\~,,,__·:·{,'·; 

ci6n y dist1·ibuci6n ele la plusvalía nn cada p~is y en c~da momen 

to, "10 que determina e~ marco de las contradicciones econór..icJ5 

y politícds de ld sociedad en que operan. 

Oc ese~ form~. y si el monopolio l1a pdsado a sc1· la forma domi-­

nantc de acumulaci6n y reproducción capitalist~ en la etapa con­

tcmporAnen, y el Estado ha incremc11ta<1o su pJrticipaci6n ccon6m! 

ca siendo el principal <1Ctiv.1dor del proceso gcn~rJl dt? valoriz~ 

ci6n, l~s formns en <tuc ~stas dos leyes se articlJlan y o¡Jcran, -

necesariamente se impregnan del contenido y forma del capitalis-

mo dominante y más de~arrollado; es decir, los mecanismos 1>1·0--

pios del CME son los ''Mccani~~os de rcgulaci6n 1nonop6lico-cst~t~ 

les", 

(67) GUILLEN ARTURO: Hé>:ico, Crisis dn Rcguldción v Folític-a de 
~~-~-~. Héxi<:o. K1mcograftado 1 vcr51on'cor·rcyT<NdC 
la ;iuncnc1a prcscr,tada en el Scmin,1rio 11 La Crisis en ;..,,..,hri 
ca l.ati11a'', rcaliz3do en septiembre de 1984, c11 La HaLdna7 
Cuba, p. 2 
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Los mccani:imos ·iJH rcgu-lal~ió1l ;,-1ñou6pól-ico-nstdtülcs'1 !il! t•nr:ucn-­

tran fund'um12nt~dos· _-Cn·· ·1a :'cOnc·~ntraCión y la centralización dr.l -

capital· y ~lá oP~,~~~'iÓu'·\'d~i;_ ~onopolio: en la mediación e~a.it11l ;• 

oc· su:.i.11_ttirvr.~1~~ióri; f~!,l~í~~,.i-~-r.1,_: productiva y llistributiva . 
.. , ....... _._;.·,. :_; ·->-

'1u'S tÓt~ic~rri~.,.n·i~-;----· ci;~,;: tME impl'unta sus propios moc:.inic;mo!; de r~gul~ 
l·{6il ·,¡~,,- ~j~_Q-~-~~:~i-;1~;~-~~f: y prolongada. Uo se trat.1 d•? la simple -

i'mpo~1C·i6'r('m¡.:o·L·~n-(é~l· <l~ pí·occdimicntos d~ compctcnc:i.l y cxplot.1-­

ciÓ'n-~<l'i~cn·h~JQ·~.:·p·¡·~vimncntc y .1plic.1dos para la obtención dr. gll-­

nan-ciils.-~;-.c~~-~--~~ c-¿-~P1ejo de mur:anismos propios dc1 con;portamie11-

_to ... dc -1.1 ac-umuloléión capi t.11 is ta, en l.J que determinada~ fórmu--

1ds vá~1 ~ú_stituynndo grlH1uaimcnte a otr,1s para s11pcdit.irl.1s al -

. mónopc;>lio ·apoyado por el ap,1r.1lo estatal. 

Lo5 mcca11ismos de rogulaci611 mor1opolítíco-cst.itales no son sim--

ples plrrnc5 de politii:il t:>c:onómic.1 del Estado o aplicacionc~ ca--

yu11turalcn d~ co1·rcctivos cco11ómicos en la sociedad. 5011 formas 

inte>graic:; d·~ or1;.1niz.1ció11 <~conórnica y social, dctcnnin.1d.1s por 

trun rc9iJ05 por 1.1 1iin,)mic.1 de la acumulación del capit<1l y la 

distribución <11? la plusv.1lí.1 entre lo~ capitales, .1sí como ror -

la mediación c:.t.1tal C!n el proceso gcnqr.11 de sostenimiento y re 

pror1uc<:ió11 del si~;tcm.1 c.lpil,1li!ita en su conjunto. 

A partir rle l~ dominanci~ tlt?l CHE a 1>rincipio de 5iglo ~1? cst~--

bleccn prcccdimic11tos muy firmr_.s dC' q:cr·.1ciún intcrn,.1cio11<1l del 

capital. Los m~ca111smos r¡u~ fl1ndamcntcn esta fase exp~n$iva de-

terinin.1n lrn.1 politie.:i a~1re!.iiv.1 dt! búsqueda d<! mere.idos. cn~ci--
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. ~- -

miento .territorial i/i,u~lih ~~g,eméiry~~~;,entfe '16s paises europeos 

principalmente,. lo,cu~l ha~~i{d~'c~;ndic'.fon~r.cl deterioro econg 

míe.o, y. po·i·i_c .. i~~ · ~p._e --~~-~'.~d~r~'.~,:~;J~~i~.'~;;_rt~ .. ~~?~rª~-~·Gran·_ Guerra. 
-.... :,. :·<::-> ;·;:·: :- L~(----~-> 

Antes· da ·1a Primera Guc'rr~\!'l::caPi1:a1l~mo· av·i'lnZ.t'\ba con un rclilt,i 

vo equilibrio, superando las··crisis ciclica~ me<lia1\tc la c~paci-

dad de influencia de las asociaciones capitalistas de los paisefi 

m~s avanzados en la división internacional del trabajo, la i11co~ 

tivaci6n del comercio y la movi\izac:i6n do c;ipitllle~, lo cual --

procuraba posibilidade5 mAs ampliaz do rcproducci6n capitalista 

~n una escala de rcgulaci611 dom6stic~. 

''El cdpitalismo de preg~1er1•a -ap11nt6 Eugenio Var~J en 1924- se -

hJbia c~ractcrizado por una cxpansi6n gcogr~fica debida a la in-

corporaci611 al si5tcma, de los est1·atos p1·ccapitalisras: ld ere-

ciente adopción del patrón oro h.1bia ayud._1do tambi/!n <l tal cxpa:! 

si6n 1 en cuya base 5C advertía u1la u1·an ~cumulaci6n -y una 1·~1>i-

da ccntralizaci6n y concentraci6n- d~l cJpital q11c 1 s.11vo en las 

crisis periódicas, J1izo posible 11n so5tcnido aumento de la pro--

Jucción" (68). 

''La creciente acumulaci6n de capital financiero ligado a l~s in-

dus-trias pesadas -apunta Alonso Aguilar refiriéndose al mismo a~ 

pecto- se expresaba en una tc11dencia a la baja de la tasa de ga-

nancia. Pero los ajustes eran corregidos pcriódicJme11tc por las 

(68) VARGA, EUGErllO: The_9~i~P,_{)_f__<:i'j>.!_~~ism, citado por -­
Alonso Aguilar, ~cr1!;~ ... , op. cit. p. 27'°J. 
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crisis cíclicas .Y al Sis~ém·á ·g~_za~d ~e uil cqúilibrio iiH!StcJble" 

produce un ciclo depresivo 

importan .te< 9úC,.:.~~Ú. 9~· ~·~~l~:t.~}}:R~}j~~~1~_1·,_1a _ gradua 1 len ti t ud de 1 ex pan-. 

sioni Sm<? -.mO_i1or.~t í~'f~/)\';i:·~:-s.e~~~.f.~~c-~:~6,'.1 cd~ l comercio in terna e ionill 

),¡ --

eta--

sos. d°~riv~d~ tfet.1·,::¡:;_'crfS\5.;,'·,i9rrlrin e industrial europea 50brJ?vi~ 
•. ,,._,, ... \., .. -;J.·1 ... -.'' . ··- . 

ne una graVc_,c·,~~:~!-~~--~--~,~~~ÚA~)~~ª Y ~or.ial. incentivada por la gr.1-

dual_ ~J~p_~·-u1~~~~-i~~~-i-61_~.;'.-~o·~:i~~<~r~_b;1jado1·as y por la inflilción, lo 

que _dCtC!f~f~-6 ºUil·--gJ~áVn .-daScr.nso d•Jl nivnl de vida de 1.1 rotil.J--

ción. 

Los·pro~cdimie11tos c~pitJliStil5 de crisi~ y ''corrccci6n'' 1tn la -

dciprcisión rebasan t~n •!SJ bpoca el pll1no de la economía pard im--

planear medid.is dn ~ujef:il1n !joci.:il y política, q11c lleva <l };1 1·i 

gidización de 1.Js cstr1J(:'tur.1!I política;. y ci:onórnica~ entn.• los -

Esta.dos y h.1c.:ia las nacionr.s coto11L1lc~ y dependientes. f;l bino 

mio 01 i garqu i a-f:s ti\•lo SL' refuer;:a p .. 1 r.l busc..ir soluciones económi 

cas y politicJs a 1111a ~:·isis de proporciones desconocidas hasta 

esos mome11tos y cuya~ sali1IJs ei·an muy estrechas. 

El proceso de descqui I 1brio que se ddn en e~a etapa, que dc!:.cmb9_ 

ca en la cri~i!; general del c.1pitalismo, se inicia y dcsi'1rroll.1 

a la Gatur~ciór1 de l~s ~o~ibilidades r·~ales de influir en el ci-

(69) AGUILAR AL0il50: !:_:l_~rj_sis ... , op .. rit. p. 280 



clo de acumulaci6n y valorizacl6n del capital y debido •l nivel 

de profundidad que las·co~tradicciones adquieren en el grado de 

desarrollo monopolista de la ópoca. Las medidas que monopolios 

y Estados tratan de imponer para atenuar los efectos desvalorizc1 

dores y paralizadorés de la economía se tradujeron en fórmul.1!i -

represivas y agresivas hacia la población y los mercados intcrn~ 

cionales. Las f6rmulas de subordinaci6n de 1.i mano de obra de -

otros paises, de ampliación de mercados y en gcnl'ral de la cxpa!_! 

si6n capitalista, se asociaba al cxpansioni5mo territorial y a -

ltl lucha entre los monopolios apoyad.i por lo!; ~:stc1dos. 

La Primera Guerra Mundial, amón de las implic.icio11es políticas, 

se gesta al agravamiento de las contradicciones i11tc1·olig5rqui--

cas principalmente, i11flticr1ciada5 por l<l5 limitaciones de creci­

miento y .Jcumtilaci6n de un capitalismo 1·cbasado en sus propias -

posibilidi1des de dcsa1·rollo. Ld Guerra se presenta en rigor co-

mo una salidn violenta a la crisis de los mecanismos de rcgula-­

ci6n capltalist.J, en un estado de transici6n hacia la dcfinici6n 

del Cdpit.Jlismo Monopolista de Estaclo. · 

Económicamente, el capitalismo hilbía demostrado su incapacidad -

por desarrollarse ilimitadamente y por consolidarse sin crisis -

recurrentes que lo paralizaran. El car5ctcr general <le la cri-­

sis capitalista se intensifica al cstallamicnto de la Revolución 

Socjalista ~uc, derivada de las propias contradicciones sociales 

Y económicas de la antigua .Rusia, muestra 1~1 factibilidad de la 

teoría socialista, que habia sido ~mpliamcnte debatida ideol6gi-
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e-a 'Y politicmn1rntc 1 cont<.rnrto·,cm c~as fechas con los mtss umplirJs 

antecedentes.' 

._;1.,,·.· 

El marco ·de Ja Primera ·aucrra Mun(tLÍl sirva de escenario p.'.lra lcl 

instaur~1cÍón __ ~~1:.-~-o~fa1(S~o. y p_t11_~-~ .,u~u fuerte repercusión poli t! 

ca e idcológic-íl ~~'.~-- i:o-~lir~l~ ~?l :'~·~-~~-~~lis~o y sus cri:ctos cconómi­

c'os y .. socialcS;' lo c~á·1:'",;"~·cc5tl'riáffiente dntcrmin.1 una nucv.1 c:on-­

forni.1c ióif-dc · :rtlS ":1;e1 aCfoñP.s . c,l.pi ta i"i s tirn 1 de sus ('()fl t radicc iones 

intern·a·~·-·c>i.íú~·rn.aCioO'.a1c'S .. ·y·~-sobre'- todo, de sus propia:; relacio­

nes infcrimp~~,ic'llistu~~-

La evolución del m'onopolio, el desenvolvimiento dP. la Prim1~r.i -­

Gu~rra·Hundial y la aparición del p1•imer Estada Scciílli5t~. sor1 

los clcmen~os politico-idcol6gico y cst1·11cturdlcs q11e condicio-­

na11 el For'tdlccimicnto cJ~l Capitalismo Honorolist~ 1fc E~t~do y -

su dominanci<l dQfi11itiv~ e11 '!l co11tcxto do las relaciona~ c~pit~ 

li~itl1S, lo cu;'ll significa 1.1 determinación y fo11ci011t1miC'11tO <le -

los mcc~11ismo~ de rcgul~ci6n cor1·esponclicntcs. Tales fcn6mc11os, 

definen tambi~n el inicio de la cri5is general ca¡Jitalista er1 lJll 

doble pla11u: dl interior, y con rel~ci611 de sus propia5 caracte-

risticas, el CME i11centiva y agudiza el ca1·~ctcr c1lntradictorio 

de sus r·clacionc~ económicas y sociales; co11 rc~pc~to del socia-

lismo, ~l capitalismo inicia y dcs.1r1·011a lin enfr~ntamicnto co11~ 

td11te a lns niveles econ6mico, politice e ideológico, manteni~r1-

dose prCSC'nte trll COJltradiCCiÓn Cll SUS l'Cl.JCÍOOCS pOStcriorP5 --

con todos los pdises del mundo. 
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La" fase .-de criSis oene~al-'dCl capitrilfsmo asi se caracteriza PO!: 

que afecta .en rigor. a la forma. cap.italist~ del CME, porque exp1·9. 

sa la complejidad que adquier:enº ~as relaciones sociales de pro-­

ducción del capitalisn:i<:)· ~-~:: ~-~- ~s~a'~fiO de desarrollo muy a.vanzaJo 

y debido a que i:1 existencia· de· Un régimen de economía planific~ 
. . . 

da le imprime coílt1·adiccione-s más agudils en todos los planos. 

CME y crisis general 1 son conceptos indisolublcme:nte ligados, e~ 

presiones de un inismo proceso global de contradicciones, que de~ 

criben las causas y manif'cstacio-nc5 de las acciones del modo de 

producci6n capitalista en una etapa de su historia. 

t:l ciclo depre~iivo que di:!sembocil en la crisis de 1920-21, y l11s 

crisis de 1929-33 y 1937-38, d~n cuenta lle los ulcmcntos objati-

vos de la transformación dol capitali~ano en l...i é:poc,\ i.11: cntrtJ 

guerras, y del carlu.:tr!r profundo y signifi.i.:...iti.vo Je ltl cris1s IJ~ 

neral. El carácter de la crisis, ad..::má:; de g1..:ncr.1l, esto i::s, 

<lúl sistema capit:ulist.\ 1mrnl\ial, fue y eti .3t:tu.1lmentc, <JlObí.11; -

afecta a todas l~s instancias de las formacio11cs socioecon6mica5 

capitalistas prcscntlinllo~c en cada país con liJ5 peculiaridades -

que impone el propio proceso Oc itcumul.1ción. 

l.a 11 rcdistribución" colonial y monopolista que se produce a.l tér 

mi110 de la Primera Guer1~a Mundial, no garantiz6 la estabilidad -

del sistama c~pitalista. Todo lo contrario, la necesidad de ac-

tivar proce<limic11tos correctivos de revalorización de c~pital y 
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la implan~_ación. _d~ nuevos patrory.c~_ dC ·ucumulación basados en el 
- ····; ·,->':'; 

monopolio a «rncal'a internacional' y· ílpO.y;1dos- Pºt al Estado, pron-

to _Chocó Co·,1-_1_as c~ndiCione;· 1:e,11e'~·::de-'.:-Ínc"i'den~ia en el mercado 

i·nt·é·rnaC-.iorla·l ·d'd·p·~~d-Jc~·~s;~;\~-ciri~:d~--~,cf~-~.l ;y·ca~icalcs, y en url.1 -

fran·~~a. 'guC~-ra · ¡-~ t~,~-¡-,.~p~~i~'í'·¡:~-~X-)_'y~i\~~-~- ta~a en sus contradice i o-

no~·- ... :p~~ ~} i a'f.~.r~-,.~~:i ~/·/~·s:,, !·_,~i·~·o\.'t;¿ /~·~~k·sk;~ .. -~ ~:;,~~su 
inéoritr•olad~ haeía ~;1dá\Jz mh;".1~~~i·~iinte 
miento obrero de Ion pai_~o~ dcSarro1 ládos. 

conjunto. La 

y poderoso ol moví--

constantes manifcstacionos políticas y so<:L.1lns y rle formas de -

rcpre~i6n cfc1:tuadas desde el Estado; de una i11ccr1tiv~ci611 de --

los proceso5 monopolistas o como ~11ica altc1·11ativa de supcr~ció11 

de lo:; e i e los dP.µrcs i VO!.J y pal í t icJmc11 te, d~ un.1 m.:iyor conccn t r~ 

ción del poder de líl f1·acció11 olig~rquica c¡11c s~ produce a la i11 

tcrvcnci6n cadd vez m5~ íl1n¡>lid del Est<ldo a favor de los i11ter·c-

ses de esa clase <lamina11tc. 

En este período, los Estados Unidos incentivaron su cconomí.1 me-

diantc ltl exportación d<? capit,1lCS, ¡,¡ holberse clCCntuado, por -

otra p~rtc, las contradicciones características del crecimiento 

capitalista, Estados U~idos logra una gradual sustitución de i11-

versiones de 01·igcn extranjero c11 el mtindo, y desplaza en su to­

talidad a los capitales alcm~ncs dcspubs de la Guerra, paraliza~ 

do asi tambi611 d las inversiones de origen inglós y frar1cbs. 

Unicamcntc Jap6n durante esa ópoca pudo incrementar su particip~ 

ci6n en el mercado financiero internacjonJl, moJrcá.ndosc con todo 
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ello la gradual iínportariciá dci :¡~pe~i'aúsmo'nortc.imcricano (70). 

~~~::~¡~~~_t~~g~-~~$~~?:€;~}[~:~+\i~~~~~:.r::.~~r~::9:~ 9~:' 
5

~::
5

:ª:~~ 
fest6 un carácter_distinto de las crisis en ·la historia de la --

acumul~~{~p·. ~t~1\ii.1_~:~~},;j~ ·?~:; .. ·:'.~:~· g: .•. · .. ·.: . 
. ·-<··· ... ", ,' . ·-:''.• . ' ;: .: < ;_. 

La "c·~~~.r~: .. d~·í.29~:· ·deScnlaZ_a-cn d1?prcni6n: 11dquiriendo sin í\tnlM!:, 

go _riú_C_~~~-; Y-~~--~ ~~_mp1iaS pi'-opo-·rcioncs. 

11 La _depresión -scn~la V~rga- no basta paríl ser posible llna nueva 

Fr1SC de prosperidad e .•• ) porqu11 la base de ésta C!i lrt rcnov.1--

ci6n del capital fijo y b~jo la crisis general tal re~ovaci6n y 

especialmente 1.1 t1cmonda de medios rle pz·oducción, $t! v1~ lir.lit.1da 

por el "exceso crónico de capit~11 indu!jtrial" qun sin rlud.t pre--

siona. 1.1 ta~a de 9an.1ncill 11 (71). 

El monopolio contribuy6 notablcracnlc al csr~ncarnic11to del pcrio-

do depresivo, inhibiendo el progreso tócnico y evitando que se -

incor¡:iore unt1 m.1yor masa ·de c.1pitl1l fijo a la prodlll:r.ión, pu<~!i. 

aunque trtles innovacione~ permitieron una recuperación momcnt.3-­

nea, chocaron r~pida~entc con l~s necesidades de yanancia que im 

po11c el capital actimulado. L~ contención de precios bajos en 

busc11 rlA rc.1lización, ir.cidió ncg\1tivamente en l.l c:qMnsi6n df!l 

(70) Ai rcsp~cto v~asc de HAGDOFP, llARRY, op. cit., p. 6~-76. 
(71) VA~GA, EUGENIO: !0.__<:.fJ_~ ••• ., op. cit., p. 282. 
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mcrcíldo y_ ,en~: ~l _proc;rH;O~·,-~c. ~5:~~~til,1!=~,6n, .generando la desv.1loriZ:;! 

ción tle.l. capltal•y .1~ d:i~tr~~dón del. c.iclo productivo. 

La 'C~i sfs'. ·d·e i 929c1933 <e'~p~esó el carácter genera 1 del fenómeno. 

dlstingui'~nd~~c'.A~~:i~~//di:s cíclicas cli1sicas, tanto por su -­
p-rcu·:~·~cf{~:a·Ci~~,~~:~:··h>~f~· )'~~.(~·~:ot~~ngrición de la depresión. que en es­

t:c :c;~~~:>~~:~~:T~~·s~.~·¿~··¡:~~- iilC-fiC:acia de lor, procedimientoz monopol i~-
{i.i·¿b·~:.\~~·j)it~?-~:~~~~-~-d~~( dt? _su·racionalización. La crisis de 1929 -

Sf:1 ·~~~-~-rl~:~:~·,l~~y~:{:'.~/~--º~ _."~~ d.cspcrdicio de la fuerza prodlJCt iv(1 (11 no 

'CilC:cj·:ri:t-~~-~~-6~~-r-~i···_un mcrc:'"1do propio de realización: por el des~m-­

.... ~1llC~~j-,:_:g~ü~~~--a~~,~-~a~~·o-. Como unc:t forma de? contradicción cnu·e 1,1 tecnl 

"f·._í_c_,j:c{6rl __ ~C los medios productivos y el crecimiento de 1.1 pobl.1-

--,~ió~:.-ror Ja reducción de la c.1pacidad social de con~umo¡ ,1:;i -­

~amb~ón, por intcnsificn1· el tiso 1lu mano da obra social como me-

did,1s tlc superación de la recesión. Por otra pcJrte, la c1:·mrcte~ 

cia cnt1·e los monopolio5 s1! exprc~6 en altas pro1lo1·cionc~ de 1le-

prcciación que alcanzaron 105 bienes <le capital y poi· el aumento 

d1! la tasa 1le obsolcsce11ci.1 del capit~l fijo indl1stri<ll. 

Entre otros .f.:ictorcs, el agrav.:imicnto de 1.1 crisis política en -

Eu1·opa, E5tados Unictos y Jap6n. algu11os b1·otcs rcvolt1cionarios -

previos en América Lat in.1 que gcncr.1ron procesos incst.1bles de -

acumulaci611, y la cxi~te11cia y c1csarrollo del socialismo, asi r~ 

rno la presencia de pror.cr.os re'.'Olucionarios de indcpendcnci.t en 

Africu '/Asia, dan cor.11t.i de l•t imposibilid<id del sostenimiento 

de relaciones t?conóm1cas ~ politicas basadas en los proccdimien-

tos monopolistas clhsicos, a pesar 1lc estdl' ~stos apoyados am--

pliamente por diver~os Est~dos. 
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El período de recuperación cíclica que va de 193'1 a 1937 es apr~ 

v~chado por los paises desarrollados para la rcc;omposición capi­

talista. En este pc1•íodo los rasgos de una economía de guerra, 

que involucra un amplio sector pro1h1ctivo de l.:i nociedad. es iin-

pulsado desde el Estado corno una de las formas m5n definidas de 

i ncen ti v.ic i 6n econórn i ca. 1.a r. fór·mu l.-1~; riuc 1~n ns tn nen ti do ,1f1op-

tan los paises europeos, Jap6n y Esta(1os U11idos a partir de la -

Primera Guerra Mundial son <1csarrol lt1dos h.15t,1 alc.Jnz,1r propor--

clones de gran considcraci6n y con efectos de crecimiento i11dus-

erial intermedio en algunos lle los paises depcndic11tos. 

En esos ar"los, Italia. y Alemani.:i lo(]ran L1s b.isc!.i del de~.1rrollo 

interno que les permite iniciar SLS C5tr<ltr~ia5 0xpansio11istafi, 

manifestadas a través del f,1scis.'l".o y n.izismo. 1..1:; inv,1~io111~!; ele 

Alem.1nia, Auztri.1 '/ Chccoslov.1quia y de It~11i.1 a Abisinia i11i--

cian la Segund.1 Guerr.1 Mundial fort:"l.-ilmcntc, proycct.1ndo-::;e al ni-

val más ~cncrat con 1.1 invasión de Hitler a i'l)loni.1 y l..J!; res--

puestas inglesa y fr·ancc5a (72). 

Un nuevo ciclo 1lc crisis que comcr1zó en 193~ es i11tcrrumpi1lo y -

mcdific~do con el estallido de la Seg1inda G\1cr1·a. La ir1tcrven--

ción del C:st.1do se incremento para apunta1.1r la economi<i y los -

consorcios monopoli!it.is .1ntc dos gr.1vr?r; problr.!1:1.1!>! 1.1 dcprc~ió11 

y la guerra, siyno5 ambos, de 1.1 crisis gcnnr.11. 

(72) MICHF.LENA, JOSt: A.: Poli tic,, y_ Uloqueo de Poder, utiliza-
do en la introducción:------ ----· ---------



101 

J~a partici1>ui::-i6n posterior de Ja~ón y sus contrincantes ~:sraclos 

Unido!l y la Unión Soviética, d<Hcrminaron el carácter global del 

con~licto y 16s rasijos m~s impo1·t~ntes de su desenvolvimiento y 
·<, • 

conclusión. 

Entra ·1os .pa~~c~,:~IJb~~sai:-r~l~it~os.,y -~cpcruH~ntcrn se cxpri:-s.rn en 

r.r;a f.opoc.·a, cLJ·;¡;~in;/;~~Ü-~·::··-f~lcJO·t~·;_1_d:~ ·~frú:t.pr._---~t: .la rccmiión. Sin l'!mlJti!: 

go, iOo ·-~~-rú·~'~Yb~'.t~ig_~j~-~-·,-;·~-~:-_;:~~ ·-:fO(mác-ión d•Jl CM~; !H~ produc:<~n t?n -

·Á~-r;-~{-~~,~~ L-;i· ~- i_;iíl:~-~-~~-~,-n~i-~':\~~1-S~c~:{¡~:d.~~- duh.1-r;i MunO iíl l; pos t«Jr iormen te 

en A-~x~~·Y.);A'¿~:~t;itY~---~i)_C-~t·'.~~-c;~·~:~'$,~tfrol_1.-~ ,1 insc,1nci.1~ d(· ll's movi­

·¡~'(é;·,t-o~ '~ii~-~-.t:fhüi~~f~ 'ú;¡;~t~.~~'f~~~:i: ~~¿-~::·-~¿·,-producen dur"'' te y al con-
,·,, .. ,._ . 

-~l'~'i'~:~1;i:¿~'-~/fi~~6~:·~ ~':~ -· --- '°· . .r-~,; 
_,. •_: ,_-:_--._- '. --. -· . 

,,,-_. ,-::--· --

E_l_ d~_SC:flV_f!lVi:r~iC?nto u~ 1(1- _Guerra pl'opo1·cionó muchos dí! }O!; 1?\c--

rncni~~ pr~picios pílr~ la racomposjció11 de l~s r1?l~ciones ca¡1lt~-

1ist~s y la ampli~ición del c:;unpo sccialist.1. 

En Ull<l prím<.?ra inst.:incia, f!l st11't.Jimir.nto rJc los Esl.-id1.1~; Llni1lo!.> -

como una potcm:1a mundi.11 que 5f~ m<rnifie:itd en el pcricdo 193:1--

1~43, se puede atribuir a los ~fi:?r.tos que en ld r.cr;f1omi.1 inu~rn~ 

cion.11 produjo 1.1 Segund.1 Gue1·r:t '/ a 105 l..J•:neficios d1~ r.on;.rJl irt.1 

ci611 eco116mic~ GUO sa o~t1Jvic1·011 por 110 ha~c1· sido cs1:c11~r10 del 

conflicto y por 11<dJt:•rse incorptJr,1~Jo al mi!imo en wi.1 f.1!ic muy 

ava112ad,1 d<!l dctc1·ioro ('C011Ómico, rolitir:o y militlll' di? Euro¡~.1 '/ 

Japón. 

Por su parte el proi:cso d~ consclid.1t:ió11 st•ci.1lista en 1.1 UR:.s -

devino, aün co11 grandes problc1n~s. en lln gradual dcsarr·otlo de -
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las fuerzas productivas, pese al intenso estado de heterogenei-­

dad y dependencia que se tenia al iniciarse la revolución. 

Las medidas de nacionalización de las principales industrias, de 

la banca y el transporte, asi como la creaci6n del Consejo Supr! 

mo de la Economía Nacional, permitieron un desarrollo relativo -

en el SC'Ctor industrinl (73). 

La crisis agraria de 1926 en la URSS produjo la colectivización 

de la agricultura mediante la creación de los Kol,iós y Sorjós y 

logr6 la rearticulaci6n de los sectores i11dustrial y ngrícola, -

mediante la politica del 11 gran viraje'', que se cxtcndi6 hasta --

1931. 

La invasión nazi a la URSS en 1941, determino la intervención de 

este pais ~n la Segunda Guer1·a Mundial. La lucha soviótica en -

contra del nazismo en toda Europa oriental, apoyó ~l dcs.1rrol lo 

de los procesos sociales que se habí~r1 producido antes de la Gtl! 

rra y durante la ocupación fascista y 11azi, culmin~ndo con la -­

tra11sformaci6n al socialismo en Polonia, Rumania, Dulgnria, Che­

coslovaquia. Hungría, Albani.J, Yugoslavia y Alemaniu del Este. 

Las derrotas de Alemania, Japón e Italia por los aliados, así e~ 

mo la participaci6n de los Estados U11idos y el avance físico e -

ideológico del socialismo, permitió la finalización del conflic­

to bélico mediante la firma del Tratado de Vcrsallcs, cuyo obje-

('/)) Sil.VA HICllELENA: op, cit.' Cap. 2, 
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tivo fue. ci·-·dn solidi(i~ar,-:a1~ ·ct1pi_tdlinmo apuntalado por los Er.­

. ta do-~ bÚ-rguci-~t?'~-::: --p'o~-. _ {.f·:µ~,:~-~-ci/~óc-i~\ j s ta,. la Unión Sov i é t ic.1 m?, 

ni f ics ttl:. s·~:~~ctl;~ác t~:~,::>~-~~i-~:i ~:~-~:·~¡~-:; ~· i ~-·t~ · ~~~Paidado por los p11 í !.•~n -
. __ ,.: . <· ·,.·,~·.1_>·,·.·. · .... ,., '. ' . ,. 

~~1~0.i 1.~t!o'.~.;qu~~~x·p·~~-~-~~ry:-~-S~~-::::p;~)JriF~~ ~'~e incicpcndenci .i y pr)l't i -

·cip;;r.ión,~poí"1d(;,~,:{i;Jh 0!.iá~~;",~L' ;" . 
. ·:;·;-.. ~-j~ ·,::,. . ,, .. , -•' · .. - ..... ; ... ' 

- . - -·---~' .c::1.~: .• ,<.~~)--~~:~f~~.S:::·,Hi;::.t~~t_-:.¿.~--~,:~\ :·;-'· ::-· 
r.1 -p•?'iodo::_~1._~~-~1'~,:1;_~/H~_;:_S0/'t~-1:<:.~-~y~:--.~.~--,-~_iz'.1 cou esto, .1dt~in.l!i ti(' 1:1 -

rCcon~truc~'~:6~~~'~}~i-~11~;:~;~~~~b~fC~~ ~c-1 l:apit.11ismo, por I.:s r.011~--
trucci61l, Y .. -d~s·.i~~~·i:~}~:··J~~-1'.- 50Ciá11Smo y por el <ivaru.:e del pr0c~Eo 
dP. 1-ilH?r;1~é·i'6j¡:~--ri:i~:i·O~'.~\'.' .. -¡/¿_: ASf~1 y Africa prir1cipal1n<~nte. · 

t1111to da r.risis al co"':luir la ~cg1111d11 Gucl'rtl Mundi.11, 1¡ti•.! 5C 

ini_cia r-on un periodo dí! .111gc q1Jí.! hal>r.3 U1~ .u:ompa11.ir J,1 í!t.1¡•.1 tl1.1 

c:ontiní1.111 libr~1ndü c11 1..•l Tercer Mundo, y considC'rM;do el co11j¡¡n-

to de l,J!i contr.idi1;cio1ws interimp,~riali<Jltl~, .:idr¡ui•~rP. c<;onplcja~ 

mecaninmo de la5 crisi!; cíclicas, dC'bitfo ~uc afccta11 l~s roJ.11~i2 

11~s tlt! pr·od1Jcci611 en :;t1 conju11to co11 ~mplios cfactos c11 la9 r~ld 

L,15 Cllndicio11cs objct1v.1s y ::;upereztructur • .-ilcs para J,1 d~mi~1.1--

SQ dl~~arroJ la en or.e ~P11t ido un.1 nucv.i f .. 1so del c~1r1 r.11 ic;mo y su 
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crisis ... 

111.4 El Ncocolonialismo 

El fen6meno económico, político, socic1l y cultur.11 al que se h.:t­

ce referencia con el término de 11 Ucocolonialismo 11
, resume las i!_! 

fluencias m~s sobresalientes de la situación intern~cior1al que -

prevalece en la postguerra, y que define el c~r~ctcr y las mani­

festaciones dC' las crisis general y de mccani~1nos e.le 1·cgulc:1ci611. 

Derivado de los a11tcccdcntcs colo11ialos y rlopcndic11tcs de los --

países subdesarrollados. el tlcocolonialismo es u11a form~ cualit~ 

tivamcntc distinta de las relaciones de cx¡>lotaci6r1 e11trc p~iscs 

capitalistas desarrollados con las antiguas colonias y paises -­

atrasados, en una etapa histórica en que el capitalismo monopo--

lista domina el cscc11ario de las rcltitioncs intcrnacionalc~, en 

que el socialismo se ha consolidado y empieza a crecer, y en el 

que las condiciones internas de los p.1iscs sutidcsarrollados exi-

gen nuevas f6rmul~s ccon6micas y políticas ¡1arA ~u crecimiento. 

El Ncocolonialismo se pt•oducc en una etapa definida de la crisis 

general capitalista. En su formación y desarrollo cor1fluyen los 

efectos econ6micos, politices e i'leol6gicos de la Segur1da .Guerra 

Mundial, que ince11tiv6 t~nto la indl1st1·ializaci6n intcrmcdi~ de 

algunos paises suUdesarrollados, como el desarrollo del socialis 

mo y los procesos de liberaci6n nacional. 

Las relaciones 11 Mctr6poli-Colonia 11 fueron mollificadas sustancial 

mente en el marco del capitalismo industrial, al desarrollarse -
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el mercado internacional Y. al fomentarse ),1 exportación de Ctlpi­

ta les como una· forma de t'xpans ión del ca pi ta 1 i smo. Leg.1do el mo 

nopolio,· las formas de intcrnaci.onalización determinaron con ma­

yo·r. vigor y profundidad las relilr.ioncn de dominac'ión y dcpcndcn­

cia 1 .sobre Ja bar,c de 111 divi5ión internacional del trabajo im--

1>ucntíl por nl dcsar1·ollo capitalista y la revoluci6n científico­

tccnológica. 

La t?Xpansión capitalint~ y más PtªF.i_sam~~te rno,nopóJlc.1 1 t\ pcs~ir 

de lo5 descquiliUrill:; Y--ltl gr.1v~ c~plOt·aci~n y rr:(:ursos que t•fcc: 

tÚ.1 en los pal!;C5 s11lul•!~clrroll11do·s ·permite el crccimit!nto de al-

gunas ramas product1v.1:;, fundumc11talrn1111_tc asociadas o d1? apoyo -

al capital tJ·rrnsnacional. que inotlifictl el proceso de ar.umu1(1ción 

ittterna de los p~iscs atras~rlns. 

1.11 PrimP.r~1 Gu0rra Hund i .i l y l 05 e ir. los ,Jepr·es i vo~i qui: a•:omp.l11,1n 

la ÓpoCíl do en L re guerras, d11s.1rrol l an a l(_Junus .l.rc.J~; produi:: r 1 v.1'.; 

d(l ptlÍ!H?s subde~;.1rroll<HJos 1 prir.c1¡ ... "J1me11te de Amloril'a L.1tin.J, -­

,1fccc.1ndo la~ rol.icioncs soci.1lcn, que ~e doscnvunlvcn en el m."tr 

co de tales modific.lcioncs. 

En el proi::eso Ncocoloni.Jlista, 1.1 p,1rticip.1ción del irr.peri.1lisr.;o 

nortct,mr!ric.ino ticni: un;\ ,1rnpli.1 inflw~nci.1. Anu~ rJl cn~cimiento 

del poderío naval de los Estn1lo~ Ur1idos y Japón dcspu~s do la --

Primc1·a Gucrr.1, el dominio brit.ínico en el r.1cifico d0crcció 110-

uiblcmP-nte, p<!nnitiC'11do 1.1 influcnc1.1 uorteamericana 1~n es.1 ,\rea. 

así corno cr1 Cnn~,1~ y AliGtrali~. y logrando a5imizrno su acr~ccnt~ 

miento en Am~ric.i Lalin~. 
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Apunta al respecto Harry Hagdoff •, .• el debilitamiento de la ec2 

nomia británica durante el tiempo de la guerra, junto con el fo!: 

talecimicnto de la posición Financiera de los Estados Unidos co­

mo el principal p1·ovccdor de los a1ia1io~ 1 pcrmiti6 a Norteambri­

ca convertirse en el primer mercado de capital, expandir sus in­

versiones bancarias internacionales y oc ultram~r y competir con 

Inglaterra en pos de las rcscr·vas mundiales dn pctr6lco 11 (74). 

Este fenómeno permite la prácticamente exclusiva penetración"º!: 

teamericana en América Latina y se extiende a los paises asiáti­

cos y africanos en menor escala, intensificándose con lar, cfec-­

tos económico-financieros, pal i tices e ideológicos de la Segundcl 

Guerra Mundial, que permite la m5s absoluta hegemonía capitalis­

ta de los Cstador. Unidos. 

El ~eocolonialismo se caracteriza nsí tambi6n por la dcscoloniz~ 

ci6n, como proceso mundial, que marca nuev~s condiciones en el -

desarrollo capitalista de todos los paises. La descolonización 

es la culminación de los mAs amplios y variados antecedentes - -

antimpcrialistas de los paises coloniales y dominados en contra 

de las potencias ccort6micas de corte colonial capitalistü, en -­

los que tienen una participación importar1tc la5 clases dominan-­

tes de los paises ütrasados que pugnan por <lcsurrollar sus inte­

reses junto a políticas nacionalistas legitimas. 

(74) HAGDOFF, HARRI: op. cit., p. 67. 
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miantas·--~~:rnaJl'!er_icari{~_ta_~ _,Y\f-~.1:1~~f:F.!~·~'!!_~~5.~~·-· ~ las luchus de 1 i be-

ración osiática d•? p;;i~~lpios cl;/;i~10(75l.· 
;· , ,,._, J, _, __ ,; __ ~•(><:.,~":_>;".•"',,-F;. ,,-'." •. ~;·:-·. -.~ 

y 

co16·.~-i~-l'~~;::~~~~~:-¿0~/,~;/ i~~;{rc\:.,.~#:i\-i:b,;:; ~¿-~-~t~nuado1 que permitió -
<111~(~ .. ,~:·:.r~~:~~~n:·(~-~·:b\~'.i!' ~P'fJu··~f-~il(~~;;~ ·.'Y/; Po 1-_í i i Ca qur. pr1:ulucc 111 s._ .. __ 

""" 

gunl1_.1 GUU~rl;~::MUO.lú~-(r.•-,:···t:{~:-fuun'd_Ó-'"éaP-itaii5ta, npCJy.1r~1 la defini-

ción de ~-~:~-ü~·;~5-:·:·~--e~--~-~~;;:~¡-~~-s · :{·h·~--~:;n~~·_: e~· los p,1i ses d t r~1s,Hjo5 y --
que_ se;dcsa_rroll~r~~-1~ a~pliü'!_\cn_tc _hasta alctH1zar un.1 c~onnotación 

l?ofi ti~~ f_«?r~11)1~cntc i ndcµenü ien te. 

(75} El Panamcric.irdsmo !iUr~Jü y ~e dcs.1rr·olla 11 p.:irtir del ide<_! 
rio político d.(~ Simón Bnliv.Jr a r•rincipior. del s1glo XIX; 
.1 p.1rtir de é!;le, ~t.., hdbÍiiO dcS1lrTOll;1<lo lil.5 b.l~Q'.i rolÍll­
C,"1!; idcolÚ(jir:.i~; p:1ro1 1.i luch.1 impi:ri.1list.1 y ¡·or 1.1 litJ1~1'­
l•\cl 01) 5Ólo fJOliti•:it, sino también económí\.'.il y sot.:i.tl con 
r•~5p•~C'to dí! t.1s potun1~\.15 c.:cloni.llt.,S, 
El 1',1n.1fric.rn1r.r.w, rpw ·;1~r~J"." ,1 princ:ipi.os •l•?l prl?:;r_>nl•~ ~i­
~;lo, h,1hi.1 •JC•1101·.;do el funr1.11r1l'rl[O ;'olítiLQ p.11·,1 í~Xl•Jil' l.1 
•tl~olición del·• ,_,!;t.:l.tv1rud y 1.1 repr·~!:ient.1tiv1d.)d aín1:M1.1 
C~ l.l!i j)OtQfll'i;t!; 1'.'0lOIH.1lP!i. llo\rry :-l,19doff Of/°f~l·c ll\~pJní_.1~ 

d.1tO!>, op. cit., p. 7l-7'J, rüs.11t.1ndo que, d\11"111tr• '?l Quin 
t1) Co1igr1_>SQ Jlan~fr1c~11u, C•!lcl11·~11o c11 Ma11ch~~t·~r 1:11 1~q57 
~<! •J1J0¡,tiiron f'P'_'.ol1JCÍ'."1nc~ tendh:nti;s a dcm,:r,d.;r },1 co111:lu­
~1ón d•? t.01it1~; L'1!; forr.i.~~ t\1• imr;1.>ri.1li:;mo Cl:or11~1r.it·o ~· f••.lli­
tic:o recl11ma11du .. ,_.¡ 11~0 di.• },1 fuerz<, p.1ra l01J1·,1r l.1 int1c-­
p('nt1enr.i~l d1? 1\fr11:,1, si f11llJ!JtJn los dcm,ls méL)dO~·"· p. ·10. 
En A~il1 ror 1)t.1·1J l.1tlo, l•i lucha qut..~ St? libr.:.ir.1 cont1-.1 •?l -
impcrillli'.imo jtiµrm•:•:; despiu?:; d'? 1.1 Primv.r.1 Gu~rr.1 Hund1.11, 
y el (khi li.t.im1cntl) que en el r.crÍDdü de cnt1·~ q11t?1Tol'i su­
fren lnyl.Hcr1-.-i, l~Ólgic.1, llol.:111d.1 '/ f1·anc1,1, pc1mitc el 11!.• 
5<\rrollo <lí.• movimlcr;to!; de rtJsi!iter1•::i.1 colonitl\, loqr.\ndll: 
!;•? par.) }.1 s1~qu1·,c1.1 dí~r:dd.1 del 5ÍCJlO 1.1 org.lnizaci.ó11. d~ 1·1 
lucha liir.11U co1n1-.1 I1191att?rr,-i y posu~riorrne:r,tf? les rr.ovi-­
m1cntos dt~ l1tH~r.ició11 1jc J•wa y !)um.H1'.l, Ir.dcir.hina, l111frmc 
s1a, n11·m~niJ y fllJpinas, ~,11· cit~r dlgllfiGS. ·· 
(íJ.lt05 tom.-11\1J3 U1? Silvi"\ M11;1w1cna y llarry Hagdoff, op. •:it) 
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El proceso fue accidentado y violunto, la existencia y dcsarro-­

llo d~l socialismo impuso a las contradicciones imperialismo-na­

ci6n, condiciones más agudas. La contradicción principal capit~ 

lismo-socialismo, determin6 en una 1nedida muy importante el cur­

so de las relaciones internacionales dl1rante y al fir1alizar la -

G~erra, desprcndióndose de las necesidades econ6micas, polilicas 

e ideol6gicds del capitalismo monopolista, las nuevas formas de 

establecimientos de relaciones con los pai~cs ~ubdcsarrollados -

(76). 

La amenaza del socialismo, demostrada su capacidad de crecimien-

to econ6mico, imprimi6 a las políticas imperialistas dirigidas -

por los Estados Unidos los elementos m~s agudos de lucha por los 

paises subdesarrollados y coloniales, et1 un esfuerzo de postcr--

gar sus mecanismos econ6micos. La Politica de Truman, oficiali-

zada en 1947, significó el inicio e.le ur1,1 luch..t anticomunista y -

por el dominio de los paises sub<lesa1·rollados, utilizando para -

1o cual su gran hegemonía econ6mica y militar, bajo ur1 modelo de 

(76} En el proceso de descoloni1.ación y luchas .1nlimpcrialistas, 
China i11icia los movimientos revolucionarios y n~cionalis­
tas en 1937 cor1 la invasi6n japonesa. y desc~boca durar1te 
el conflicto de la Revolución comunista que concluye hasta 
1919 en la formaci6n de la Rcp~blica Popular Chir1a, dcs-­
pUüS de prolongados a~os de luct1a civil y contra el impc-­
ri,1lismo. La lucha sovibtica en Europa Oriental en contra 
del nazismo apoy6 de manera considerable la resistencia de 
los diversos paises y contribuyó al fortalecimiento de los 
procc~os revolucionarios de carácter socialista que habían 
v~nid? desarrollando en tales países. de L~l manera que al 
f1nal1zar·la guerra, concluyeron muchos movimientos socia­
listas en revoluciones triunfantes. 
(Magdoff y Silva Michelcna). 
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- ' - . ' -
- ·, ' 

enfrentamiento. poli t icó'-it1'eológico; · regi.do ·por. la dominación mo-

nopol ist~ ~~ i:d~ pfr~e'~;:;~t'~dsá;dds }d~péndientes, mediantP. di ver 

sos ~átOdos :·'eri~'re i~ó~~:~·tj\.1é1 : de~:~:~-dó iil'--,1-iianza con las ol igar---
: ' - ;·-· 

qu ! .is loca les. 
·;·-' 

,'.i1 ;. 

El -~eocolon_ialismo, a.si, s~rg~'."y ~~~-desarrolla por acción de una 

serie de _contradicciáncs _c~·{s~d~.te~ tanto entre el capitalismo y 

el socialismo, como _con respecto .de las propias contr.1diccione!i 

interimperialistas y las_de éstas con las naciones coloniales, -

dependientes y subdesarrolladas .. 

La 1 der1tentc 1 socialista se efect6a, además de la guerra fria y 

ld carrera armamentista q11n impone 1'ld defensa del capitalismo 1
', 

mediante fórmulas políticas y económicíls que, reco11ocicndo for--

malmentc la indcpcndcnciJ de 105 paises coloniales 1 d1!sJrrolla -

lüs fórmulas de sujeci6n eco11ómicas impuestas por el capital mo-

nopolisla. 

Ante talc5 presiones económica~;, políticas, socialc!; e incluso 

ideológicas, el Capit.:ilismo Monopolista de Estddo modifica 5LIS -

sistemas de regulación en todo el muntlo, p11cs la c1·isis del sis-

tema colonial y el capitalismo monopolista, exigieron la sustit~ 

ción de fórmulas antiguas por otra~; mfJs efLcicnt<!S. El Ueocolo­

nialismo es efecto de la crisis de mecanismos de regulación man~ 

p6lico-cstatalcs en un periodo importante de su consolidaci6r1, -

comprobando así, que tales mecanismos no operan exclusivamente -

en la base ccon6mica, si110 en el complejo de las relaciones in--

ternas y externas de l.1s formac1oncs socio-económicas capitalis­

tas. 



110 

Los movimientos de liber~ción nacional encuentran de esta m~nera 

y gradualmente 1 medidas que en forma aparente ';' formal los inde­

pendizan de sus antiguos colonizadore~. al tiempo que la divi-­

sión internacional del tr,1bajo. el intürcambio desigual, la in-­

vcrsl6n cxiranjcra directa y la acci6n de empresas internaciona­

l~s, pcrmit.cn una expansión geográfica del crtpi talismo, bajo fÓ!: 

m~las y p~occdimicntos que permiten la instauración de procesos 

generales de producción de capital. sobre la continuación de la 

apropiación de los rccur•sos y lu mano de ob1·.:i de los paises at1·~ 

sados, bajo mótodos m~s desarr·ollados ba~~don cr1 el CM~. 

f.:l tleocoloníalismo tiene por cst,1s razones, manifestaciones dif~ 

i·cntcs en cada pnís. Se clcsarrolla en cadu formación socioccou?._ 

mica de manera peculiar y especifica y se dcsc11vuclvc en la mcdi 

da que li.15 condiciones objetivas y supt'rcntructuralcs lo permi--

ten. 

La respuesta tleocolonialista fue r·clativamcntc r·hpida. Una vez 

q11c concluye la Guerra y se reconoce la eno1·mc hcgcmor1ia nortea­

mericana sobre el conjunto de paises capi t.Jlista5 desarrollados 

dcsvastados por la guerra, sot>rc lo~ ¡1ais~s der)e11dicntes (qu~ i~ 

cluso desarrollaron procesos i1tdL1strialcs) y sobre las colonias 

brit6nicas. holandesas y francesas y los tc1·1·ito1·ios ocu¡1ados -­

{todo lo cual se expresa en las políticas de 1·co1·dcnaci6n econó­

mica). se cmpicza11 a desar·rollar los mecanisinns pu1·a la descolo­

nización, basados en la cxµo1·taci6n de capitales norteamericanos 

a todo el mundo, el crecimiento consecuente do las empresas 
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trnnsn~cion~les y la aplicaci6n de la política Truman. 

En i-os aílos posteriores a la Súgunda Guerra Mundial, la poi Í tic.i 

impcri~listl implcment6 algunas medidas de organización financie 

ra, polit1ca y militar, logranda su independencia solamente 5 -­

países entre 1945 y 1950. Po~teriormcntc; la activación cconóml 

ca lograda por el Plan Marshall en Europa y la rápida recomposi­

ción del mercado intcrnat·ional permitió la fácil expansión capi-

talista, logra la incorporación de los paises excolonidles cr1 

relativamente corto tiempo. 

Lu; dócacJas de los cincuenta y sesenta, se caracterizan en w;te -­

sentido por ld casi desaparición del sistema coloni~l y el dc5~­

rrol lo del Ucocoloni.1lismo, reconocido éste como una forma de su 

jcci6t1 capitalista, renovad~ en stis mcc~nismori do r·eg11l~cj6n cJn 

car~cror monopólico-estatal, tanto ir1tcr11acionalmcnte como .i su 

interior. 

El fleocoloriial1smo así, !:if! instituye 'como una pieza fund.1mental 

dn la enlr~tcgia imperialista del orden capitalista de posyuer·ra 

y de las relaciones de dependencia que impone el capital inrern~ 

cional a los países subdcsar·rollados. Las condicio11es de acumu­

lación de CGlos pai~cG, 5i l>i~n se fundaban en graves contr~dic-

clones y desequilibrios internos y externos, sufren un cnfr~nta­

micnto más amplio con el mo11opolio internacional, dct~rminando -

con ello su 1lependci1cia y precario crecimiento a una amplJa sup! 

diti1c:ión, qu<? p~rmitc reconocer un,1 dependencia cstructur·11l y -­

una condición stibdc~arr·ollad.i, en la mayoría de las formaciones 
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socioccon6micas capitalistas Atrasadas. 

III.5 

Es indudable que el desarrollo y la conclusi6n del co11flicto de 

1938-1945 determina las condiciones fundamcnt~lcs del orden eco-

n6mico capitalist~ contcmpo1·¿nco. M~~ que eso, las ~clacior1cs -

internacionales en su conjunto se ven dcfinidus en g1·f1n p,1rtc --

por lt1 cstríltcgic1 que el capitalismo monopolista aplica du1·~1ntc 

la postguerra, en la que la domi1lnncia nortc~m0ri~¿1nn, el avance 

del ~ocinli~mo y el empuje de la dcscolor1izaci6n y la par·ticipa-

ci6n de los p~iscs atrasados, configur·a11 el contenido, el alci1r1-

ce y las modalidades, que el 11roccso de c1·isi~ int1·ir1!.ico del e~ 

pitalismo pr·csc11ta en la segunda mitad del presente siglo. 

Durante la posq¡ucrTa y con mtlyor evidencio que c·11 olra~; l>poCtlS, 

los estados capilalista5 en co11junto ilt1nnder·ar1 los proce~os de -

recomposición de li\ economía y de purticipnción en 01 merca.do in 

tcrnacional. El Capitalismo Honopoli~t;1 de E5tado. m5s que 1nad~ 

r·ar y consolidarsc,m1.1nificsta un üuge, <tl cstatilcccrzc como la -

forma dominante de acumulaci6n en todo el m\1ndo de ~cono~1ia de -

mercado. 

La estrategia imper·ialista encabezada por los E~tados U11jdos im-

prime al procüso de rccomposici6n monopoli5ta los elementos más 

sobresalientes de su estructuraci6rl, lo cual empieza a dcsarro-­

llarse inclusive en el transcl1rso de la Segunda Gucr1·a Mu:1dial. 



113 

Asl en 1941 y mediante la Ley de Pr6stamos y Arriendos da loo E! 

tados Unidos, las Naciones Aliadus rc~lbcn fuertes inverzioncs -

convirtiendo a los Estados Unidos en el principal acreedor <le E~ 

rop.u ( '}7), cm 1943, se crea la Agencia de las Naciones Un idas p~ 

ra la Rehabilitaci6~ UNRA, con Estados Unidos como principal - -

apartador económico, en el m111·co de conferencias que daría ori--

gen formal a la ONU (78). En Ja Conferencia de Urctton Woodo en 

julio de 1944, se determina el sistemit monetd1·io i11ternacional -

ba5ado en el patr6n d6lar-oro y se constituye el fondo Monetario 

Ir1terndcional y el Uarico MundiJl <le Rcconstrucci6n y Fom~nto; se 

otorga a la 11L1ción ;unericana el principal papel político e ideo-

16gico, al definir el sistema f inancicro y monetario con base en 

la economía nor·teamcri cana. 

Las vías de la cstr~tegi<l imperialista fueron de diversa índole. 

Las necesidades de cxr1ansi6n del mercarlo mundial y del capitali5 

mo financiero exigiar1 condicio11es confii1hle5 de des.irrollo, por 

lo qt1c la l1egemonía norte~mcric~!1a y la 1·ecuperaci611 cdpitalista 

(77) Mediante la rcfcricla Ley SQ ofrcci6 una ayuda de 48 mil mi 
llones de d6larer., los cu.11r.n se distribuyeron entre los :: 
aliado5, <.mtre 19'11 y el final de la Guerra; el Plan H~H·--
5hall sustitl1y6 dicha ayucl<l por el r)rograma de reconstr·uc­
ción. Silva .1punta al re!;pecto que "l.a principal dyud.i -­
fue para la Gra11 Drct~na l<l cual, entre mdrzo de 1941 y o~ 
tubrc de 1945 rccib16 69% de los mil millones'', TAHAMfS, : 
RAMON: op. cit., p. ')8. 

(78) Como se observa, la UNRA aparece i11c1uso antes de la canso 
liddción de la Organizac16n de las Ndc1ones U11idas, lo - : 
cual permite reconocer el compromiso de los ~liados de los 
Estados Unidos al momento de su formación y se h~ce expli­
cable la ncgativ~ de la Uni6n Sovi~tica por constituirla -
sobre las bafics propuestas por los t.stados Unidos. 
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se lleva a cabo bajo distintos mecanismos, en los que las organ! 

zuciones internacionales cumplieron un papel muy eficaz, denota!! 

do asimismo nuevos mecanismos de 1·c1aciones intcrnDcionalcs. La 

lucha contra el socialismo. la reconstrucción económica basada -

en el poder transnacional de la economia nortcamericat1J y el fo~ 

talccimiento politice e ideol6gico del capitalismo en los pai-­

s.es atrasados, imprimieron a las naciones imperialistas las lÍ--

neas más definidas de acción. 

La Organización de las Naciones Unidas, con tales irnteccdentcs, 

se funda y desarrolla con una gran influencia no sólo cconómic~. 

sino política e ideológica de los Estados Unidos, tratando de C:! 

tablecer un aparente equilibrio po1\Lico entre los paises miem-­

bros, mediante los principios de igualdad y derecho a voto en la 

Asamblea General. No extrafta por consiguiente, que La11to la ONU 

como el FHI y el DIRF, cumplen los requisitos de rigor para cn-­

trar en vig~ncin a finales de 1945, apenas concluido el conflic-

to armado ( 79). 

El capitalismo había desarrollado para cntonccr. un amplio poten­

cial productivo, que fuc incentivado por la gran ca11tidad de in­

novaciones cientif1cas aplicadas por niotivo de la guC!rra, lo que 

se podría llamar una tercera revolución científico-tecnológica. 

La aparición de las ramas nuclear, electrónica y de computadoras, 

(79) Los datan referentes a las organizaciones 
son recogidos de la obra de Modesto Seara 
General de la Organizaci6n Internacional 1 

i 974. 

nternacionales 
V zqucz, Tratado 
M xico, r.c:r.-;-
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asi cómo el a1,nplio dcsar_rollodc la petroquímica y_ la bioqulmir:a, 

las comunicaciones y los transpo1·tcs y los proccso5 gen€rales de 

mccanizaci6n, exigían de amplios mercados de capital, m.Jno dn -

obr~ y consumo, lo que ejerció importante influencia a la divi-­

sión internacional del trabajo y la recomposición capitalista e~ 

ropea y japonesa. 

El Plan Marshall se instrumenta con el claro propÓ!;ito de inc:en­

tivar los factores que permitieran la operación de cmprc5~5 

transnacionales de bancos y en gen~rnl del capital financiera -­

norteamericano, buscando la pro~pcrida<l y el desarrollo ccor16mi-

co ctlpitalist.rl a la escala mundial. Resultan lÓqicas ademds, --

la5 implicaciones políticas e ideológicas c11 contra llcl 5ociali~ 

mo en Europa, que se consideraba de gran importancia económica y 

en grave peligro por su cercanía con lo~ paises rcc1cr1temcnte s~ 

cializados. 

1::1 J'lan H,i.rsliall preparó las condiciones p.i.ra el dC'..;drrollo 

transnacional de las cmp1·csas nortcamc1·icantls, cor1tr1t1uy6 al de-

sarrollo de la~ industrias nativas de Europa e incentivó a ld ma 

yor división internacional del trabajo. Se~ala Silva al respec­

to, 11Mientras que en Canad.i, Europa y /\ustralia lr1 m,i.yorio dP. --

ltls inversio11cs directas se dc!ain.i.ron al sector manufilctur('ro, 

en América Latina, Asia y Africa el grueso de las inver5iones dt 

rectas se destinó a los s~ctore5 extr·~ctivos, prir1cipalmente el 

sector pütrolcro 11
• Asimismo,· el grueso de las inversiones tanto 

en el mundo ca¡>italista desarrollacJo como en el Sl1bdesarrollado, 
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fue llevado a cabo por la5 grandes co-poraciones internaciona-­

les" (80). 

~l flujo de capitales durante la postguerra se caracteriza por -

el cambio de dirección geogrilfica de la colocación financiera. -

Antes del conflicto, la inversi6n extranjera directa se dirigía 

principalmente a los paises dependientes y coloniales; al con-­

cluír la guerra y como parte' de la estrategia imperialista, los 

países desarrollados de Europa empiezan a recibir el grueso de -

las inversiones, inicihndose un proceso que llovaria al cr·ecicn-

te desplazamiento de l~s inversiones de los paises do~arrollados 

dirigidas a los p~lscs atrasados. El plan Har~hflll constituye -

as{ la oficialización de estas operaciones que concentraron el -

desarrollo tecnológico en los p.:iíscs curopeo5 1 Estados Unidos y 

Japón (61). 

Acompaj'¡ado del impulso económico, líl cstrdtCgicl imperialista de-

sarrollÓ las bases para la "defensa del carJitalismo 11 y el esta--

blecimicnto de la Guerra Fria, mediante la prolifcr.ici6n de 

acuerdos militares. Los aliados debían serlo ccon6micos, pollt! 

cos, ideológicos y por ende milit,1res. La (1mplia secuela de or­

ganismos internacionales de carActer militar en contr~ del soci! 

lismo y por el mantenimiento de la hegemonía norteamericana lo -

(60) SILVA MICllELENA: op. cit., p. 62. 
(81) El Capitulo III ele la obra citada de Eduardo del Llano, ti 

tulado 11 La Exportación de Capitales'' concluye este punto 
derivado del análisis del flujo de capitales entre 1914 y 
1971. 
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inicia ef·T~atit'do- Interamericano de- Asistencia Reciproca. TIAR, 

quesc cstabléc¿-cn el~ontin'entc en 19~7. Derivados de la poli, 

tica -d~J Tr\Jm:~n_; 'qü~iSC d1?sarrolt~1· o.1 tr,lVÓS del combate de los m~ 

vimientos s-OcLú"istit's en Grcci.1 y Turqui.1, Ja Guerra Fria 5<! dr:--

SC:'llVÜclvc erL el _·mai·Co de la- carrcr.1 11rmum(>1lli5t11 '/ la:; .1ccione5 

dn lii Organ~~~~~ón.;:~~i·,-~-t·Í,ír1~ic~ Nort~, que S•? fund11 en 19'1!), i:~ 
, ' ., ' . . -~- • • " ·e·~ 

_ mo _m.i?Cim!? __ ~Xr1onenln-.de_~:~i~ Jni6il y oJ·9.1nización mi lit.ir <ie oc:c:i-­

d1~ntc. S~Jcedc ··.]··ns'tc :~·,,· .. Or9~1-nfzac_ión sobrQ el Trat,1tlo del Such.'_'.! 
. ~ -' ('; -

• ~ ' -- ' --~ -_,r 

to de v.1rsóvii<.(82'¡;,-:c-

L~- carrera ~rmamcnti~t~ y el cnf1•entílmicnto tlel c~pit~lismo a to 

dos los movimiento!i de liberación nacioncll de corte popul.:ir so 

cialista, dctcrmini1r1 una atapa p~rmdnc11tc dP. s11 cri~is general, 

Q\IC 110 se remedia, 11i siqt1iera .i pnsitr d~l auge c~on6mico q111? se 

el g.1!;to l1 :itolt11l en f11n1.·ión del d0:;.11T0llo industri.11 y tL"r11nlt'1-

gic:o. 1::1 <ler.~1wolvimiQnto de tr.1nSfJ(ll'te~;, ccrnunie.11~il'..1nc5, cr·mp~~ 

t.:ulora~; y 11sos altPrn.ltivo$ dP. ·<.!'ncr1;i.1 qur_. iniciCi l.1 c'.'Oluc.:ión -

prodticida por la g111~1·1·.i, se dns~rroll~ d~spubr. d~ ~st~ fundílmcn-

t.ilment<? por los er.ttidos c.1piralisti\'i dc>:;,1rroll.1dos, medio1nt~ r.u 

acción directa o por s1Jbsidios e~ l.i invc~tigaci6n y su implcffie~ 

tación téc11ic.1 y fin,1ncicra. L.1 in<lustriii di: gtierr.1, fu0 i:on tt:> 

(82) Cronologí.:1 tcmada de> la al.ira citada dl?l Dr. Hotlc!sto Sl?ilr.1 
V.'1zquez.. 
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do esto uno dé los~C1ementos qu.c~con}~~yor viuor impulfiÓ la re-­

composición c~Pita0 ~;t~,~~-·: ~-~~'Estados; Unidos y Europa, a la cxp,1n-­

sión del merca~do· ~l:'~(j~:,~i; y af acré"ccñt11miento del capital finan-

ciero. ,.:;-;,'_:_ -;.:· 
>;> . ·¿. ~·-.:~ ~;:' 

En el contcxto.-dC.cfa· r~~:Q_~-~trJ~·~ión', el imperi.ilinmo nortcamcri­
, : ~-> 

cirno habi,1-:dci:t··~ú·m1'ria:c.1:~·~~:p~Q'~fain(Ú1te ia p.11·ticip.1ción de los p.1i--
;_, ~<' .· ;:,'.,' .. : ·~ '' 

nos subdCsarrOÍ 1adOs .. :· ·c~Md.iCi.orlandO con ello los propiot; proced.~ 
. - ~ . ,' ' ; , 

mientes de ~~duStria1ización 1 prod1:1cc~_(ln e inter•:ambio, bajo un 

csq~cmcl de corytrol _amplio y_ preciso. 

El hnpulso científico y tcc::nológico permitió 1«1 r.!1pid.i implemt•n-

tar:ión indu~trial europea. !.as relaciones fin.rncicras y comer--

ciales de los p.lís~s capit~listas cmpez6 gradtJalmcnte ~ modifi--

liados cuyas ~o1t~1·i~s pri1nas ~mp~la1·or1 .i tleJar de t~11er 1ir1J i11--

fl1Jr.nr.ia dr.císíva en i:•l cont1!Xto R-trnrlial, d1:bido i\ 1.;~; inrlfJ'J,\<."i~ 

r.~s protJtJcti·1.15 que sustituían r.!:pid11mentc lo:; productos en f!l -

merc,;do y por el acn~centamicnto ·h~l ,~:;'}ll•_•m,1 del inlercamt.iio de-

sigual, que amplió los m.irgerw!i de dependencia, con U.1~1! en 1.i -

nccesid.1d de crncimi•~nto industri.11 de los ptlisan atr,1r; • .idos. 

Pronto, el orde11 de J>OstgucrrJ evit1er1(:i6 5U5 bJscs y 1Jú~cribió -

los ml'Can1smo!i de un th:!ot.:0Joni.1lis:r,o 111du~;tríal, com11rci.ll y fi-

nancicro 11c base~ 1no11opolistas. 

Los primcro5 síntomas econ6micbs de l~ <lcscoloniz~ci6n en el pe-

ríodo inr.iedi.1to c!e postguerra se prodtir.i:n en el marco 1]1? la com-

pctcncia de los producto~ de pdisc5 atrolsados con los d1? las po-
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tenclas ca¡>italistíl~, percibióndose una orientación hacia l~ b~! 

queda de acue1·dos de productos b&sicos y a la capt~ci611 de manl1-

r~cturas y procesos mecanizados de producci6n. Sin embargo, las 

condiciones y caractcristic.is del proceso de reconstruccibn cap! 

talista los incorpor6 en la medida de los intereses mono¡>olist.is, 

que cstablecinron relaciones basad~s en el dominio com~rcial 110~ 

tcam<?rican·a-,,i,nst_rurncntado fund.imentalm('ntc por el /\cuerdo Gcnc-­

r,11 y so.~~·c:~t~~,n~eles y Comercio. 

';· 

El ~esccnso dn -los montos da invc1·5i6n i?xtranjc1·a en los paises 

Sübd~s,1ri':Olültlos 1 principalmente Améric11 Liltin.i y sohre todo la 

orientaci6n,aLdnsarrollo dt? los ~cctorcs b.lsieos, determinó 1.1 

incorpri~ación subordina<la de los paises <lcscolonizaJos en lo sub 

secuentn, ·condicionando con ello u11a dcpcr111cncia cst1·l1ctur·~1l gr~ 

du.11 e imp,'u.:r;rndo consirlcr.iblcmantc las 1·el.1cioncs del subdes.t--

rrollo. 

El m~rco de las contradicciones capitalistas se amplia t.into en 

forma glob.11, como al interior de carla p.1is dcsarrol lado y suhd~ 

sarrollado. J.as clcter·minacioncs del capitali~mo monopolista y -

mhs cspccificamcntc el CME, infl1Jycn sollrC las forma~ produ~ti--

vas y las relaciones de pro1fucción, desplazando gra11l1almcr1te 

ot r.1s formas d~ producción, p.1ra colocarse poco a poco, en lol ba-

se dQl proceso general do actlm11laci611. 

El capitalismo al co11clui1• la Segunda Guerra e iniciar su rcorde 

~ación, presenta graves contradicciones cr1 diversos planos, lo -

cual define e impulsa la c1·isis global. 



CAPITULO IV 

El sistema de regulación monopólico-estatal 
de postguerra; principale.s contradicciones. 
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IV. EL S ISTEHA DE REGULACIOtl MOllOPOJ. ICO-i::STATAL DE POSTGUERRA. 
i'lITNCI PALES COITTRADICCIOllES. 

Las características específicas que el capitalismo adopta l'ara 

su funcionamiento y expansión al t6rmino de la guerra conforman 

un marco de relaciones y fuerzas a nivel inte1·nacional que ex--

plican algunos de los principales fcn6mcnos ccon6micos y ~ocia-

les contemporáneos. L.1s relaciones internacionales desde el --

punto de vista de una correlaci6n internacional de fuci·zds ac--

tuantes, se concibc11 como el efecto de la pr~ctica social de --

clases en el plano de l~s accio11cs y rt?lacicncs de diversas 11a-

cienes, estados, oruanismos internacionales y sistemas econ6mi-

cos. 1-.:sttts fucr·zas act1ían sobre la b.1s0 dú un medo di: proJuc--

ci6n en constante evoluci6n y a<¡ucjado d~ m~ltiplcs cor)tr.i<lic--

e iones internas y exter11a5, deriv.1d0s del cnfrontiJ;:iient0 de in-

tcra5cs de clase y de las fraccio11es de c:la~c e11t1··~ si. 

A partir de este capitltlo s1! dcsa1·roll.in a1gunas hipótesis cc11-

trales del trobajo 1 basud0 en las ideas siguientes: 

1) D11rantc la postgucr1·a las formas de reprodl1cci6n y cxpa11-­

si6n del capitalismo integradas en su opcrdci611 i11tc1·11~cio11al -

cstableccrt un 11 sistcma do 1·cg11laci611'', en su a5cupci6n monopo--

lista estatal. rcfiri6ndosc co11 ello al co11junto tle f61·mul~5 y 

procedimientos.de reproducción ccon61nica, politic~ y social que 

continua, del capitalismo en pr~cticamencc codos les ~Jiscs de 

economi~ de mercado. 
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2) La acción de laS forrrias---mon-opolísras de opr=r.1ción determina 

ron las··ciirctJn~tancias de la evolución capitalista d~ postgua-­

rra en el mu11do y sus efectos e11 ol contexto i11terna1:ionJl co:1-

duftlron a J.1 luchad~ divt:>i•s.Js fuarz.J~ cconómic.::.~ y politi¡_;,1~ -

~n p~anos distintos de anfrentami~nto. Al mismo tiempo qLI•l el 

c.:ipiralis1no norteameri<:t1no cnconrr<.iba L~~; co111Hcior1<2S in.~s f...ivo­

i~ablas da cxpa11sión 1 a~tc una Europa d~sti·uida y una pl~z¡¡a i1l­

d~1st1·ial y fin.:tlif;it?ra a.niquilad.rn en eso contir.1.:nt•? y 1.:n J.J¡JÓn, 

la lu~l1a ele libe1·Jci611 de los pai~es dapc11di~nt~s exp1·csab.i 11l1~ 

v~s dam~nd.~s de pílrticip~ci6n económica y polit~cJ. l.os pai~~s 

soci~li.;lot:i !;.:.: ~01·tdifi•:.1t:.in, loarando una integr.-1i.:i611 <k yuxl~ 

¡:osició11 ~il mor¡o¡..ulio c.ipit.Jliste1, lo que dcti.:r::-,inú 1111.1 1HJ1'.:Vi1 -

c:or-re lla~iúri d•: f1H:r·z,1~. 

j) J..,~-; cc11oli ... :101H .. ·:; m.nc1·iJlc·~ y subj\."tiv.:.is t:11 que !..:1~ i111ci.1 1..'l 

¡:.:;,r::~iliT:•.:, •-1'1 cu •. 11 s0 in1.:c.q:oró ...i 1.1 procluc1:ió11 con lo~,; ri.Ljor•.'~ 

i.1)~ r,d'..1•:; ~ .... :.llt.'~.11 lül J.t.J1;:; fClHht.:1"011 p.zf'ticip,-ll' dUl'Jllll: t::l 1-:on­

fll..:tO t. 0~!11· 0 ;. L'll •.·l .Jb.1:.:ti::~1mit:11t•) ó~ los blot¡lJC5 i:c.nu:11d1c·11lt:$, 

..:;.1..:.· 1.:d C:3~(··:·.n.·.r:.~ d·~ exp;111:::i·~n .;.:p1t.1lisra i::.·::J:cJ4;:: -...:L-1 r.u~: 

v.1 ·L~t:-iL1 .. ·1.:.:-i C~·l t:-,~:.1jo ,1 J"d\"~l i1.te1·n.:.:t:iG1 . .}l, L1:: .. J: 1.:!1 1.1 
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propiedad tccnológica 1 el proteccionismo del mercado internaci_9: 

11al, las prActicaG monopolistas transnacionalcs y la pJrticipa­

ción de los paÍ5CS subdesarrollados en la cconomíll intcrnllcio-­

n~l, bajo_UiverGos métodos de exacción. 

41 La e~pansi6n capitalistil do po9tguorra do desc11v1it!lva 1ne-­

diante una cstr~tcgia clara de domi11ación y organiz~1!i611 del -­

mundo -por parte do una oligarq~ia i11ter11ílcional 1 ~1J$~011ora del 

c_~pital monopolista ttrnto produr.rivo como fin,:-:ncit.•ro qut'?, bajo 

la h¿gidJ de los Estado5 Unidos, impl,111r~ pro~~dirni01)t05 cspeci 

~ices de supccJitaci611 ccon6mica, politica o ideolóyica ~n la -­

yran •mayui·i~ 111~ Jos paises subdcs~1·rollados. 

5) En el plano ideolÓ~Jico y milit.i1·, l.1s ,11;cione~; qw} !;e ~m-­

prcnJcin contr.1 y Pdt'it l.J contención del !:or.ial ismo, r:•:.n 10:1 1~1~: 

mcntO!i ccon(1mi.~o:;. polític..:os ~, prcr.:.g.irnlí:;ri1~os que 1!1•fincn 1.1 

n~o}}O de n1Jt:l'Z',.JS luC,1liz<iÜ<iS 1 qui.? Sllplil/ll,1rOll el US1) dt! cH·ma-­

mentOS d·:!l tipo nuclo:~Jr e impidieron el ·~nfrc11t.1rnh?11to .Jtm.1t.lo -

directo, a pl.:::.tr d~ I~1s flJgr'ante:s intcrvcncionús ,ifmt1J:1s que 

Ji;1n r 1:.·1Ii1.t.1do JJl'it1cjp,1lmént0 105 r:~;t;uJ1J~> Llnido!.> (·!I divcrsos p..Ji_ 

El pl:111te.JmientrJ que .1quí se hace del proc.·:::Jo cconf..mu:o del r.a­

pi tali::;mo Je po~tQ1Je1T.'l ¡:.:r~tc:ndc dcscritJir l.:.i.c fr;1:1i.1s d.-: ú'-=tiv~~ 

c1ó11 fir1..lncii.:r·L1, del mr~r<:-Jdo rnundlJl y de },1 divi5ÍÓ11 inti~rna--
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cional del trabajo que, lejos de efectuarse como una mera orie!l 

tación produci:iv·a nclturill de los distintos paÍ5es, obedece a -­

una estrategia clara de control y do~inaci611 oligárquica, basa-

da en la hegemonía nortcamaricana 011 lo econ6mico y lo militar. 

Con objeto de se1~ conse:cucnte cor. los plantcmnic11tos tt.?Óricos -

fica el desenvolvimiento <~ül copit;üismo d·~ postgucrrJ. en dos -

vertientes fund.:uncntales: Invt:rsión y p1·011ut:ción y sistcmJ fi-

nancicro y comcr,:i..11, prctendit::r1l!o con ello d.ir cucntu en pri.11-

cipio del ftrnómt:•no económico en qJc :;e b.:-1Sdl1 lii~• di fercntc!; in-

t.cr.1cciones. ~:1 ..in.._~lisis sobre él de~;.::nvt>lvimicnto du l~i~ l'Cl~~ 

cienes con los µ.:lÍ:>e~ suLJ\.:sJ.n'ol1.1tlos, Luscd c,1rac::tcrizar lo~ 

rJsgos 1n~s sobreualic11tus Je las formas lic cc11trol ¿e los prcc~ 

sos prodUl.::tivo!3, ql1t:? .~ tl'~1vl:~; d•.! l.:is fórn111ld~ cconórr.i("o-finan--

ses dcsal'rollados p.ir.t 1091·.u· un cc.nLrol ol niv1:l intt::rn.11..:ion.-ll. 

curso de la5 relaciones c~pit~list~s a 11i~cl i11cornacion~l y 

t.:1 de la crisi5 Je los siStém•,~• de rc:gul0ción monopólico-i.:stJt~ 

les, formulados y reforzados 01l úl ~cr·iaJcJ postb~lico y l1a5td -

finales de la <l~cJJa riq los St!SQGta. 

La mcnci6n que Ge hace d~ los r·a~se5 soei~listas al co11cluir e~ 

ta sección del trab.1jo intf:rita r,:-~scntar on p.111or.'.11na cümp1cto -
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tle las rc:?laciones capitalistas, dabido a la enorme irnportófü.:-i..\ 

que tiene lit rülación entre ambos sistc::t.:ia. 

Con objeto de i 1 us t rar los mec:an i !;mo:. u t. i l i Zddo.; poi· el ci1pi et,,_ 

lisr..o iriternacion,11 duruntc el período do pora.;uerra y t.J.11·u dC'­

finir la estructut'a económica intcrn¿¡,..:iori,ü d0 los µ..iiscs de -­

economía de mer·cado, se ha vrecisado incoq.ortlr r1lg~mos dJto~ -

esta.1i~ticos que revelan la:; Cilracterí~tü.:as dt: lo:; pt·oc-c!.io.5 --

cco:~ómicos que se exponen, pues sola.m~ntí": Ü.5tos pueden ~iL'f' c:u:u1-

tificados. 1.oz c:fccLo5 que en lo:. µli1n.:is p()litic:u e ich-...olÓ{Jicü 

acompañiln el dc:;cnvo 1 v imi en to económica 1.0 :.on a t1ordttdos en e~•­

te capitulo debido a limituc:iorws de e.:>;:..ct~:io, por lo que St': r·..:-­

scrvttron .:il~1uno:i comcntt1rios p.-11·11 el si~l<Jii!nLL· i1pa1·túdo. 

Con objeto dü plantear clcm1.:nto;:; ele .:i¡11·0..:·iu(.·ión cornuoc~ a lo~ -

pr•ocesos do los pt..t í ses :.ocia 1 i ::" lé1~; St> 1 es ha conccd ido u11 t r·" to 

estadístico similar en los difcrentcr. aspectos, com;entr¿rndo;:;ü 

cusi de m.lncra cxclu~üva ün el rcc..:onocif:iicnto di:! lo confor·m¿1-­

ción del Consejo d0 Ayuclc1 Mutua EcCJnómica y sus pr·incipale~; r-c:-

sultados. 

El periodo 4uo ~e a11aljzn no es 1·igi<lo, es decir·, rlo se r·cstr·in 

ge al tiempo del auge postbélico, sino que intcntíl dcfi.ni1· 1¿1 -

tri:IJCCtoria de clivcrsils fórmulas de ilCC16n copitali::;tu y algu--

nos do sus efectos. ~rl el cuso de lo~ socialistas se hace sola 

mente u11 plantcamicr1to general <le la situ~ci6n que afecta ~l ctg 

sarrollo de la crisü:; caµitalisLa, .:i.purnan<lo t:!n todos lo~ ca~os 
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solamenLc algunos aspectos que habíar1 de ser l'eto1nados cr1 la -­

conclusión du las hipót:csis da C!Ste trabajo. 

En definitiva· a ,partir de este capíttilo ~e cn1picza a analizar -

el ctirso do la cri~is capiLalista, cor1 objeto de incursionar en 

el ~s(udio de las relaciones internacionales, tJajo la perspect! 

va de que dicho análisis contribuye de m.:mera contundente a la 

comprensión clt!l flujo de fuerz.1s mur1dU1l0s. 

El complejo mecrt11Í!jli10 do r·ccompo~iciün c:..:1pitalistt1 !.<! tle::::;a1TO-­

llÓ tturmne lil p(1~•t(jtli..!?Td t•n focm¿1 ele e;.:p,u1~;ión dtq c<1pi tal y -

<le un din:1111ico [lf'OC(•So de intcrn.1c:io~nli1;1::::ión. Lús fc1?'mc1s pr~ 

cis.1s cu que ld invL·rsic'in cxtr .. rnje1·.1 di1·.:::ct.:1 :::;e vt"cctuó en el -

mundo p:·omovió la drnainJnc:i¿1 del c·t1pilC1l nort(•i1m01·ican.:::1, como -

!.use fu11ddmt:.·:1L<1l clt...•1 p1'(1ceso y Jl(:r::titió un~1 intcn~ificüción de 

l.:t cstructurd de lc1 rirodu.:=ción e:ntn! lo:; paisc·s d;.!1 mundo crJµi-

tal is La. 

E.l c:jc reonh:riildvr· de },1 pr·oducción y .~on ~llo, de lé1 división 

intcrnuciorul dt:!l t!',ÜJOjo, lo fu:.- 1<1 e::o:wrnÍét nr.nte.-u;ii:·rie(1r1~ --

:.in dudd cJlgun:1, rc_·11iz~~nd0 un~ 1·1•t1bic(1ci.ór1 dc·l ('ttjdt.-11 r·XC"~~de~ 

te o::umulL1do clltr·c1r1te lo~ ílf'ios rtt:- 1~1 91H.:l'l'd, t.inlo ül r1ivt~l cen­

tral corno en los p.:ií~es ~ut1dt~~~-..r·roll.:dD.:>. ==:~ta c-:.tructur·a di..' -

gran éxito en lo::; pr·ir.1er·os ¿1i'1os de lfl <l(.~ad:1 d•..! los )0, entró -

~n 11n 1·bi>ido clc~equilibrio 1 ¡1r•ir1:i¡1Jl:n~nlc dcbi,lo <l }¿1 competcrt­

cia intcr·impcrinlista ql1e zc rirodltjo por· la rccupc1·~ci6n curo--
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f.Jt?a y j.:tponcsa y poi' el proceso de integración europea y al di­

n.)mico avance productivo que gcnoró la revolución científico -­

tecnológica aplicada a la producción. 

Los rasgos m~s sot1resalicr1tcs tanto del 11roccso de intcr·nacion~ 

lización como de:cris·~s. s~ ·pueden percibir dcn;de el cor.iporta-­

micn~o de l~~ ir1vcrs~qnes y la producci6n ci1pitalista, de su m~ 

vlmiCnto·Y de su coritPosición 1 y desda la perspectiva del recon~ 

cimicntti dtil ~isccma\comcrcia1 y financiero, c11 el que la acti­

vidad de las~ cmprostis tr•ansnacionnles y la bancit i11tcrnacional 

priV-itda Y esli1tal tienen la más grande r-clcvancia. 

l.a t•coz•dcriación económica !;ú CiH'itctcl'i :~.-1 por 1 il cxµortación ck~ 

cupitalou, pü1·0 fu11d:lmfmtalmentc do Cilpital productivo. cxige11-

cic1 de una economía i11lc>r•nacior1al dcstruidt1 en sus pr·incipali:-::.; 

motorc·s comerciales y técnicos. 1'01· su p¿u·te, el sistema fin.:i!_! 

cicro y lu estructura de los mercado~; contribuyó al rc.-forzamic!! 

to de la actividad µro<ll1ctiVíl d0l sisterna en ~ll cor1junto. Ta-­

les aspectos conn~t i tuycr(in el motot· de l.'1 diril1mic.:i ci..:onórnica -

capi tali~tJ. de po:.tguc.-1Ti1. 

Entre 193'.) y 1971 Er.tado~ Unidos rc:aliza el clc5plic.-gu0 mf1s im--

portante ele ca,Jital l1acic1 todo el mut1da c¿1pitalista. Partiendo 

con 31 mil c¡uinicr1to~ millones de dÓlitre:. ril inicictr los ~o, l~ 

grá quintuplicar· ~us inversiones c:xl(1rn~1s ~n 1971, alcanzflndo -

164 mil quinientos millones de dÓlitres. 1.a distribución de las 

inversiones por• orígcu mt1l'can, como lo mucstr·it el cuad'fo que s.!_ 

gua, (Cu~dro 1 ), una creciente dominancia de la inversi611 priv! 
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da directa, que'figura en ~un promedio aproximado del 50;( del t~ 

tal inve1'_ti~o~' en~e1'·que-·Se-advic1·te una tendencia a efectuar-­

las a largo plazo. 

CUADRO 1 

Inversi6n externa de capital de los Estados U1\idos 
(en miles de millones de d6laros) 

Tipos de Inve1•si6n 

Total 

l. Priva.da 
l./\ la1·go plazo 

it) Directas 
t,) t;n CCl?'lCl'il 

2.A c-oz·to pl.izo 

11. Pr6starr.os i::stat.:ilc~ 
1. /\ la:·go pl¿izo 
2,/\ C(il'(O p.la7.0 

1939 

11 ,4 

11,11 
10, 8 

'/,O 
3'" 

O,G 

1950 19GO 19G~ 

31.:. 66,3 104,9 

19,0 49,4 u 1 '~ 
i·/,"J 4'1,•1 "/1.'\ 
11 '8 31 • 9 49,5 

5, ·1 t:J. 5 21 ,9 

1. 5 5,0 10.1 

12,~ 1G,9 23,4 
1 o.B 14,0 ?U,2 

1,"/ 2,9 3 '• '. 

1911 

104,) 

1 :\O, 3 
, 1 ~,l. 

8C.,O 
2~,G 

1'1,"/ 

34.2 
:i 1 '8 

2 ,·\ 

Fuente: Anu3rio EstadÍ!;tir:u, paisc!i capitali~ta:;, ~:ditol'idl d~ 
l.itC'l'ütur;1 Política, Moscú, 19'/:i, p. 258. 

Tomado de: "Imp~rial i!;r:io y crü;i~ 11 !~C:E.~.::'..~:!_l!~_:! __ c:~~-i ~-ª!!~~~~r:.~ 
Tcor1~l _y_!•r.:1ctici1, varios i1t1torcs, Coord. Pcdr·o Lo­
pcz--;-slg1ci-x-xr;-f.{éxic:o, 19811, p. 29ó. 

La invcrsi6n uo fue una prilctica in<li~;ci·imin<1Lt.:1, Sí.! distribuyó 

t:on un gran cui<lt1do y con un,1 e~;tf't:.tc..•9i,-1 ¡1rcci!:..i..1 e\(.• control so·· 

nos c:co11ómicos una estrecha red sobt•.:_• los recurso~ m:ttcriülcs, 

lc:1bvralcs y de c:omcrc.·il.1, y pror,iciando las condicione~ µ.:u-d un.1 

divisi6r1 internacional del t1·al1ajo cio fac~o, y logrando und i11-

tcrnacionaljzación del capital, fundamentada en las cm¡)rcsas --

trunsnacionalcs. t.a tlir.trihución de las inversioner., que g1·a--

dualmentc tiende a prefcrcnciar a los paises desarrollados, in-
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ce11tiva la acumulación capitalista de 1nanera muy importante en 

Estados Unidos, Europa y Japón y mantiene a los países subdesa­

rrollados en las circunstancias técnicas y productivas suficic~ 

tes y adecuadas, para apoyar tanto el desarrollo de las activi­

dades productivas internacionales del capital monopolista, como 

las exigencias da un mercado inrcrnacio11al en constante cx1Ja11--

sión. 

La inversión privadd directa de los Estados Unidos an al exte-­

rior entre los aílos 50 y 60 refleja 11na parte ~ustancial de os-

ta proceso, en el t¡ue se puede rcconoc1~r que crece con gr~11 1·a­

pidez fundtHncntalmcnte en los paíse~i dcsorriJl 1.1dos, en los qtlc 

pasó de 5,532 milloni~s de dólares en l 1J50, a 58,001 en l~J'/1 ¡ es 

<lHcir, que c1·cció m,i.:.; Jo 10 ve:t.:.::s 1~n ;Jo .:iños. En contrJ.stc, la 

i11vcrsión priVdda diri']ida a 11.J:> paísc:J subdt:sarroll.ldos cn:cc, 

de 5,590 mi llonc~1 de dÓL.l1·c.~:. r!n J•j'jü, .1 sÓl•) ;~0.543 en 1~'/1, m~: 

11os de cuatro veces, comprobando d:ii 1,1 LQ111J0ncit1 monopolist~ a 

concentrar el capital, i11corpor¿11<lolo c11 los proce~o~ producti­

vos de los paises 1Jcsal'rolla<los con una com;,osición técnica m:iG 

elevada. La distribLJción de los fl11jo5 de inversión extranj..:r.i 

de los Estados U11idos en el pc1•iodo descrito, .aparece en el cu~ 

dro 2. 



::::NVS!\SIO~ :>!RECTA ?i\'.::\',\r;,;., C'•S LOS SSTADQS u1:rnos EN El. Ei::·rnroR 
(en millo:-.es de dólares) 

i'Jd:;i~S 19:>0 1,60 1965 1971 

To:..ol 11 7oó 3 j 86:, 4S• '/7'1 86 oo·, 

'· Pri.i f.C5 C.:'l;''i ttJli:HU5 
c!•!~ilr rol 1 iJdo:; :.3:: 18 ~:YJ 3¡ 540 5& 173 

1 Eurc>¡;;1 Or:-::d>:'nt'al 1 7 33 •:.91 1.¡ 0~5 27 671 
a) l ng 1 atcr-ra P.r,7 19l; 1iCI (, 491 
bl A :cmur.ia 204 00(; ~¡7 5 21 ij 
el ltal ia 6G 'o. 

""" 972 1 860 
d l Fr;~:-.ci u 217 7.:.¡ 5s.: 1 013 
el Ot i~os 399 1 366 923 9 043 

?. C.)r.odi. ')19 11 i9é 1 5 172 14 030 
3. /rnstr.:i:1a 201 ase 677 3 704 
4. Jap6n 19 254 676 2 81 8 

1 l. ?dscs dt:;Jcr.d1c:-1:cs 59C ·,1 C.55 j 3 ót2 20 )43 

1 As~ c1 S~3 06". 9'' ,, .. 70) 
;,:} Ccn:,1¡,o Or1-::nt~· 9) 163 1) 5% 657 
bj Otror, 90J E'.i9S 1 31,5 046 

2. knér.:i.ca Latj r:a 41i5 365 371 1 5 97 8 
>J) Aq¡1~nt1r.<'.1 3~G .;72 ~92 1 3~0 
b) ~~6xi Cú 4·' ._. ?05 177 540 
e: nr,1~:: .: .. -;t. s-:·~ 07 3 04) 
di Vr.·n0;:uc:1 .-.i ~·:;:; 4 l~r, 71 5 6:18 
e 1 O~ro~ ü~7 CJ\., ·11 ¿~ 0"1) 

ll 1. Otro~ C(·L. ,, BCi ~)2 ::a; 
·- --- ----------------- --·---·-----·----------------------

1:<1r., }!:jr~i::l, jon!.1;-;::..a, L~:._¡.:.:·.::i, /,:-·l~:;: S:,:,;:;::.6, S:.:-:¿;, ::u: .. :J.:t. 
F1J(::L0: A~~~~io cstndistico, ~~iscs c~~:M~!¡s:e:, E~::ar~al de Llt~;·:itu:·~ ?o:~:ica, 

Kos~G 1973, pp. 259-~GC. 
Tomado~~ Pe~~c L6~e=. o~. c::..t., ~. 300. 

1978 

168 081 

120 741 

.., 
o 

40 '>66 
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La División Internacional del Trabajo (DIT) evidentemente no r~ 

sulta de la simple inversión mayoritaria da capital en una re-­

gión u otra, se produce por la orientación precisa que la inver 

sión tiene en los sectores productivos y a5imismo por el nivel 

da rentabilidad tlel capital. 

De tal forma 1 no es grattiito que en el proceso da rcconstruc-­

ción y desarrollo capitalista, las industrias de transformación 

y cxtractiva se mantuvieron a 1.1 cúbcza tanto de inversión como 

de producci611, ubicAndosc principalmente en paises desarrolla-­

dos. Si se reco11occ la composición por ~ectoi·es y paises de -­

destino de ld inversión privac1~ dire1:ta en el 1~xtcrior 1 c11t1·e -

19'15 y 1971 1 se puedo observar tllle el sector induslrial tiene -

la prir1cipJl captdci6n y que p1·csenta el c1·ccimicnto d~ mayor -

acclcraci611 1 siguihndalc la inv~rsi611 de&tinada J la excracci611 

pctrolc1•a y s11 1·cfir1aci611 y Jl<~stcriormentc la i11d11~tria cxtrac­

tiva en ucneral. 

El cuadro 3 que aparee~ 1n5s a1jelantc muestra como la participa­

ción de América Latina, Asia y otros p.:tises representa una pro­

ducci611 1·educida en comparaci611 del total efectuado, notándose 

la mayor conccntrdción c:ipitalista en Europa y Canadá y un mín! 

mo de part-icipilci611 de lo~ paises subdesarrollados c11 los sect~ 

res de punta. 

El proceso de concí.!ntr.Jción capitalisra 1 parte del propio carác 

tCI' de una estratc~i3 imperialista que transforma las inn~ccsa­

rias 1·elaciones coloniales ~or la supeditaci611 neocolonialista. 



SECTOR 

CUAr.P.O 3 

ESTRUCTURA SECTOR!/\L DE LA I?~Vt:P.SIO:; PRI\'1\DA 
DE LOS ESTADOS UNIDOS EN EL EXTERIO~ 

(en millones de d61arc5) 

A~O SURG?A 
OCC!DE:f:'AL 

AXS!n::C/\ 
LATINA 

ASIA ornas TOTAL 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~· ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

, :ndll;,t:-ir1 extr<:lc:~vi't ¡ 9·~ 5 f, .. ; 1 4~2 112 37 
sir1 extrae e i ór1 de -- ¡;¡¿.(; 4~ 11 3º' .. , i ):. 2.:¡ ~li·t 
petróleo i 9:1 ~ 7¿ 2G5 .35J ~;5 8ó7 

2. InCust.r:ia de T:"ar.s-- 1 ~·"'.> ó 32 1 , ,~) .; 33 261 
fonr.c.lc:ón 1 ~:11:.0 ao.; .; 8::7 G10 286 524 

3. Pctr6leo 1~M~ 29Si 16¡ 6~1~ .;33 
i 9f.C ?C2 ~· C·G·'. &22 (:.~') 110 
107i 202 1 31 303 )12 11 o 

4. Co:;1r.!rc::.o i 9~5 2G5 1 ~j .:¡) 120 
'.9{;~1 73G 63'J 1 e 1 37 176 
1 ~71 .;·1) 2;'.:i os '11 5 4?0 

funntc: An11~rio cstad~~ti~o: pa:~c~ c~~;t2li~r~~. Sd~to~inl Li:crílt:;~~ Política, 
Moscú, 1r/3, p. 26 i . 

1 064 
2 997 
G 720 

2 671 
11 051 

1 '.•38 
2'< 258 
24 258 

671 
2 39'/ 
5 83S 
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~l proceso de industrialización se desarrolla en forma diferen­

ciada en las diversas regiones del mundo, 01•ientada por una es­

trategia de ordcnaci61l que supedita unos pais~s a otros, por la 

acción de tina fracción oligArq11ica capitalista qua, co11 apoyo -

de los EstiHlos, define los mecanismos especifico~; ele uctiv;1ció11 

económica con base en la operación del <:apital monopolista, t!n 

un proceso de si11cronizaci6n de la eco11omia i11tcrnacio11al. Es­

té fenómeno se logró .1 tra.vé:s de la i11corpcrM:ión ele todo~; 105 

paises capitalistas subdcsarrollddos al csqucmd tia i11vcr·si6n, -

producción, distribución y consuma d0l capital, 1·eaido por el -

C.\¡)itali~mo Monopolista da gstatio. 

J.os montos 1li~ i.nvcrnión y su cornp•:.:;ición S(·ctorL11 !:0 asocian -

así al crecimiento de 1~1 r:rc.duccié,n r..ipit.-1list.1, loar~índosc un.1 

l<J5 ~ubdes.11-roll . .ldO:i. l.a p1·uduc1~ión qw~ valo1·iza t!l c<..1¡Jit,1l 

acumulado no s.)10 crci:c 1r:f.is d1:? flJ'i.'.;a .1 la in1.:0qJ01'.:c.:ión t11~ un -

1nayo1• componente t6c11ico y ~l lou1·.~1· lJ11J co11sect:entc 1n~ya1· com­

posición 01·v,1nica del L'.lpit.il, sino q1~•: ~1~ tl1?11de .i la 1:oncer1-­

tración rlel dc!;,1rr·ollo ccc::ol1)gico 'J a la 1.!.>¡'ucL1liz.Jción pro-­

ductiva. J.a!i condicion1~5 en que se d12~:envu0lven los i11cercam-­

bios tccnol6gico!i p~rmi ct:n a~:í la <!rl icación ·h~ precios de mon~ 

polio .inte lc1 l!mit;1d,1 c<.r~.~-·~t+.:.·ncL1 d1? unos p.-,i~:w; con otro~, lo 

cual ainplid el interca~1l~i1J de5iy11~1 y 1~ mayor 5cpardci6n entre 

lo:i pai:;cs capil.:-1liS[dS a1r,.-¡¡¡11~11te t0cnificúdos y lo5 sul.itle~.11To 

ll.1dos. 
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De esta forma, aún cuando se haya producido una m.1yor particip~ 

ción dé los paiSés subdesarrollados en la producción indu~Hrial 

durante tas dos- déciidas ·pOs.tcriorcs a la postguerra, se puede -

reconoé:'cr'.·quc --en i'Os t6imin0s cuulitativos1 lu parte sustanci..1.l 

de los pr~ccsos ~ p~~ductivos tecnificados se h~1 realizado en los 

paises desarrollarlos. 1::1 cuadro 4 describe la evolución de la 

participación industrial de los paises c~1pitalistas de .1cucrdo 

con datos teinadas de 1948 y 19'/.1, 

P,\J SE!3 

Todos 

CUADRO 4 

l'ARTICil'AC!Oll D~ D!FERf:NTES PAISES Ell LA PRODUCCIO!l 
1!1DU5T!UAL C/1PITAI. !STA 

{cr~ 1:.orccnrajcs) 

1943 197•1 

lD!.i pdÍ !~t.'?:;> c.1pi L.i l istd!> 1 UO 1<)0 

l. PllÍ!ie:s 1ksu rro 11.sdos 8'),0 U4, •1 
1, Est.:"nJos U1ddu:.; 5•1, 6 3') 1 ;~ 

2. .}..lpÓ:1 1 • 2 ~) . ~~ 
3. l·~f":l'C•~·1o Cr.mún Europeo 23,3 2·1, 8 

'" A 1,:m¿1r1i. ,, r"t~dcr.1 l 3 ,1.i tl,6 
b) rr.:nc:i.1 '1,6 5. ;~ 
e) I r1'] 1~11.c:ri·.t 1 o.~~ 5,2 
d) lt.1li.1 :~.o 2,4 
f:) Ol l'O'.i 8' ') 11 ,2 

1 l. P.1 i ~~e:s :;l:Ld~~drrol l .. 1Gos 11 ·º 15,6 

r·ucnte: :.;i11.1.1c:11~n cccnómi<:il Je lo:; p.1isc~ c~ritalistds/AriucJrio. 
E·! i tori.11 v,~r<lad, J~o~cli, 19·¡5, tom¿ido de Pedro tóµcz, 
1:,p, c:i t., fl. 30';. 

t1•.:-ir.sr1.lcio:1dl, l:i cual C'.'Olucionó consider.:it;l,:.-.".t.mte en el pcrí2 

do st::í'!Jl .. H..l.o. El dé'~f.:nvolvimii"~nto de t,jles e:~.¡:.resJs, cst& aso--
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do directamente a la inversión extranjera, por lo que en ~l pe­

riodo de 20 años postel'iores a lil guerra los consor·cios nortea-

mericanos logran extender ampliilmcntc sus márgc1113S de ,1cc:ión y 

su coloc~n .1 la cabeza de los sectores induztl'i.ilt:s y pro 1iucti-

vos cstratógicos. De lds cien empresas transnacionalcs m5s im-

portantes al finalizar los 60, 38 ele cll~s tien0n ~clividadcs -

~n las industria5 pr~trolcra, .:wtomotriz y química, 2·1 de é:sttis 

op~ran en las rama5 cléctl'ica, alimenticia, a1:r011,íutic.i y meta-

l~rgica 1 y las rcsta1ltes 38 en actividades 1Jivorsas (02). 

tds opr:r .. 1ciones trJ.nsnacionulc:; fue>ron dur;Hlte los 50 y GO l.i:i 

dud de paises, en los qlJt?, con amplios m:1r~en0s d•.:> v._.nt.1 y ccup:.~ 

de los 70. 

pres.is son <l1? ori~~n no1·tc.:imcricano, y que oper.-1n en una .::rr.pl i:t 

re1l de pilÍSc~ monopoliza11rlo el l!e~ar1·0110 tcc11ol6tlic0. 

-------------
(82) De acuerdo co11 datos tomados <lel libro citJdo d~ Fedro L~ 

µcz, op. cit., p. 3?2. 
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CUADRO 5 

ESCA!.A OE LAS Qpf:RACIOllES COMERCI,;t.ES Dt: LAS 
GRANDES TRAllS!IAC!OllALt:S 

Gencr(1l Hotor!i 
(f:s ta dos Unido~) 

Exxon {Estado~; 
Unidos) 

Ford l·:otor 
Comp.1ny ( r:o t.1dos 
L!nidos) 

R•)yal Dutch 
Shell (lloland,1) 

G1:1H?ral t-:let:ll'ÍL' 
(f;s taJo,; Unido!; 

lllM (l::::¡t.-;.dos 
Unidl)s) 

Mobil llil 
{Es t.1dos Unido,¡) 

Chr-ysle1· 
( r:st.idos Unidos) 

Tcxaco ( F;~¡ tal!ou 
Unidos) 

UJJilC:lH:I' 

Venta 
'l'otal en 
Hiles de 
Millones 

30,3 

1 3, ·¡ 

16,4 

12,7 

~.4 

~.3 

ll,2 

8,0 

·¡, 5 

·¡, 5 

1971 

19 

')t) 

[!(j 

'}') 

11; 

3~ 

f¡I) 

2·1 

40 

eo 

Por~cntaja do las 
o¡:.aPac:ione:-; en el 

0xtcrio1• (¡.:) 

15 1'.) 

52 ~~? 

•!O 2·1 

,, 30 

?,'/ ')O 

•tG 51 

31 

25 
GO 

2'/ 

<18 

'JO 

36 

'jl 

24 

·10 

J~{uncro 
de Paises 

donde 
oµiJran 

21 

25 

JO 

43 

32 

Bll 

62 

26 

30 

31 
---.------------·------------------------·--· ----·----------·---------

l::lc::.boroción: D.I. Kostlujin, ~;\ m~:c,;J.~ 1r:v1~1\i,1l cnntcmporbr.c-o, ~:ditori.11 
Relacione!) lntc1~n .. icic.n.'ill'.-!,;, :<',oscú, 19J'/, p. 96. 

Tomado 1fo: Pcd1·0 Lúpez, op. cit., p. 336. 
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CUADRO 6 

llUHERO DE PAISES EXTRAllJEROS' r:u 1.os QUE LAS CORPORl1C!OllES 
IllTERllACIOllALES TIENEll FIRMAS UAJO SU COllTROL 

COHIEllZOS DE 19'/0 

·-----------------------·-----·---------- ----. 
~;s c,idos Uniüon 1 859 321 HG ·¡o '15 

Inglaterra ?.'/'/ 257 85 23 50 

RFA '/86 1 ¡.¡ 31 12 11 

Francia ~18 68 3_2 10 10 

Otrou pa Í St~5 2~3 208 '/ I 21 31 

T o t a l 62'/ 9·71 365 136 1 '/7 
-------------·------------·--·-----
Fuente: Eduai·<lo del Ll.dno: ap, cit. 1 p. 212, sin refe1·~11ci~ J~ 

},1 fuente. 

l.as empresas tr.rn~n•~cion..sles son uno de 10:; f;1ctol't..!!; f11r:d.i1~ü:11t:~ 

ma ele acumulación b.v;ado c-n 1.1 utilización masiva de lo:; rccur--

SúS a nivül mundi.11. 
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IV. 2 Sistcm~ Fi11anciero-Monccario y Comercio 

~l sistema monetario internacional y la cstruct11ra financiera i~ 

ternacional <le postguerra 5C dcfi110 en la Co11fcrcncia do Urctton 

WoodG, negociado a11tcs de la conclusi6n de lJ G1ier1•a, el c1ia1 --

permite la aparici611 del Pondo Monetario Intcr11acional, ol Banco 

Internacional de Reconstrucción y Fomento y dü 1¿1~ insti tucione~ -

se conccntrb fundamc11talmente en las rese1·vas 110 01·0 da los Est~ 

tics U11idos y la im¡)osici611 co11sccuc11tc del sistema de cambios --

del putrón oro-dólJr•. 

Al concluir la Guerra, lo:; r:st..idos Unidos conccnc1·al;tln el 75% de 

la!> reservas de 01·0 mundial, que ascendidu en 19'17, t.:i/1 sólo en 

OJ'O tnOl1Cl'.ll'io 1 t1 22, 8'/0 mil lo!le~ dl? dÓl.ires. 

ción y clin~cció11 Je ~~0 p.1i:i 1;11 los 01·9a11i~mo!; i1llerlh1t:iontiles -

cco11émi1:os, pnl í t icos 

morci.1l qtic impone 1.1 r1~<.:onstruci:-ión c.ipit.il i!~t.J 'J l..i expolll!ii¿1, 

del merc,1Jo mundial (83). 

(ó3) A """' 1·es¡:ccto <:unvHg~n en cu,; .iprecbcionos P•?•lro Poi 'J 
E,JuJ1·Jo J0l J.lan0, 'l•Ji~11cs rlesci·ibcn el Jl1·oc0~0 d0 cc11ccn­
tr~c:i~11 cJpit~li~tíl ~~ lo~ Escado~ U11id0~ Jc~~~ •li~tii1t0:; 
pt.~to~ 1l~ vi~t~. Tdl•~S as~cct•J~ ap.1rn1:l=11 ~11 l~s fucritcs -
qu0 ílpoy~11 cstJ p~1·t~ Ja l~ exposición. 
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La estructura da lil participaci611 comercial de los distintos pai 

ses capitali~tas evidenció la difurcncL?ción del proceso reac:ti-. 

vador capitalista y la enorme tl'il!icendcncia de lu influenc::ia -­

norteamericana, la Clli1l estableció un sistema preciso d~ intcr-­

c.1mbios basado en 1.1 división intc-rn;u.::ionc3l del tr.1bdjo y el p1·2 

teccionismo comerciol i:! indu~trial. 

l..1 evolución dl1 la p.-irticipación ccrr .. ;1·ci.1l de lcl!i paÍS<!S c~1pit.:i­

tistas mostró la impl.111t.1ció11 de rnt:;Ct111i=.:rri0~; 111:! h:r]uloción econó­

mica integrado!; sobrt.? la li11s(~ d1~l control pl'Oductivo y di!Jll'ilJu­

tivo del c.:.pit;il, c(}mn 1.:011dición nc1:1::s.:ri,1 p.lI'<t 1,1 !J.1nanci.1 11:011~~ 

polJst.i. ~;1 r:1hidro '/ .t::;í, u1~1nifi1.:~t.1 ,)li]l1110s !'a~tJO~ 11'~ l~i p¿ji•ti_ 

C i par: iÓll Cümen: i .1 l 1;n l l'I! 1 <)'j) y 1')'J') 1 dú l!O!iJt] '.:1; ~·tJCdt.'11 dt~:-;pl'+':!! 

dcr l1ldhi5 co1wlw1i(•11+:~. rel~:cion;1i:do }1)!> ir1dicc...,; c!el C1'1)ci:ni+.•11--

tu CCffil!l'Cidl 0h~;1:1·v.1•~tl 1.'ll .rn1Lo·; rJl'lll~O'.' 1i1! p<1i~,1.:~•. J..¡ l1;-r1dt;lll'l•I 

a 1.1 p•Jl.:t1'iz.11:1ó11 t!ll l0dn:; :i~ntid1;!; S•! d1:!'1Ue~~ll'é'I en lo~; fluj1J!; -

comcrcial~s 
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1 f\~ ltl 1 ~! • ¡_, 2~ .. e :n,:; ~o,=~ 21),G ., /d:·:ltJ 9. f: 1 1 '· 1 '.. '7 2 ~ 1 i t)(,. 8 ·. i\¡,J~:-1 e;; :..~ ·~ ·• :'.i; 1'.>.:· il.,,·:¡ =~v, 2. ;,., '7 30,A 
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El reordcnamicnto de las relacionas econ6micas se caracteriza 

rior el 1n.Jyor grádo de cspecial.ización que adquieren las econo-­

mias de paises desarrollados y subdosarrollados, rolacion~ndosc 

ésto5, mediante un franco deterioro en los términos dol interca~ 

bio, promovido por i.1 brecha tecnológica y la. revolución cientí­

fico-t¿cnica aplicdda 011 los ¡)recesos productivo:J. La cxpa11si611 

del capital productivo y c:l procaso de <.Jinamización y .Jmplia...:ión 

de los mercados de realización de mnrcctnci.1s 1 !iC de5J.rrollaron -

dosdc finales dn la Gltcrra mediántc el proteccio11i~mo cca116~i1:0 

oricnt{Hio desde los Estados· y a;::>untalado por la fuerza económic~1 

monopoli!ita, 

J.a cxpanGión comcr·cial <le lo~ 5J _y 60 S'-' car.1ctc1·iz,1 por un ¡~ru-· 

cr:so intensivo <lú c:cmpclúl1Ci.i y pr·otnci:i.C:.n 1:(,mcrci.ll y fi11.i11cie-

do~ d\ifní:lltC: e11t1·e 19~0 y los fi:'.JlC!~ d~ lo:; f..ilJ, dt! U:l C~> ;Jl '/'/':. 

l.üs formas do 0r1J.inizació11 rr,(,flf!~.11'ilt y financú:l'J ;q;c,yl!1·on el --

ld5, contluc iondo a 1.1 i ncoq.01·<~.: i ¿11 1:or;:erc.: i.1 l y f in.H1c i·: 1·.1 de --

l84) D~ acuerdo con h.is <lJ.ti;.s cfn:.-1:idos po:.r Pedro P.:lz, en .:>l .J:' 

~~e~¿~. que .Jpa: i::t:~ ._.n: ~"!.-~!:..12.~, Gp. e i t. de h?dro I.Óí~•:-.! :· 
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los paises subdesarrollados en el contexto del capitalismo moncl­

polista. La implantación dal FHI como ractor da la liquidez y -

el sistema de pagos inte1~naciona1 aseguró un proceso de sujeci6n 

monetaria entre los paises subdcsarrollados 1 en los que se acre-

ccntó la dependencia por la alianza de sus oliuarquias localc!.i -

con el capital i11tcrnacional. 

La implantación del ptltrón dólar-oro y las form.1s de p.Jrticipa·-­

ción en el Fondo. -25X oro y 75~ en rnon~da del p.iís miembro-, 

a~i como la finalidad do accionar pr~stamos sólo ~ lou paises <l~ 

ficitarios 1 impuso.a todo el mu11do capitalist•l una forma de con­

trol de las ri1lac10ncs cc:o1lómicas intcrnacio11..Jles, en el que se 

rt?~ulab;ln sólo 105 d6ficits, qucd.1n<lo los pZtiscs supt.:t'i1Vit.u·io5 

libres d~ to<l.1 regla. 

el piltl'Ón tle c11mbio b.1s.id0 en el OJ'O y la p.ir1dad con!a~111te d0 -

6ste en dól~reu, impuso tJn cipu de c<lmbio i11tQ1·11Jcional de ll~1·i-

dJ.de:s fij.H> con rr:lació11 al dól.-i1·, lo qiJt:? no r·crmitió que los --

paises lJsar~n el tipo de c~mbio co11 fi11cs com~ctitivos. E11 el -

caso d·! lo~; paises ~ubdos.•r·rollados, limitó ld protccci6n inter-

na industr·ial y del mercddo (95). 

Los sitcmJs fina11~ie1·os y cor~e1·ciales. que operarc11 con mayor vi­

gor l1ast~ los Óltimo~ ~fto~ de los 60 ge:ner~rcr¡ tina n~tructura --

-------·---·-----··-
l&5) Pt:Jl·o P<iz Cdr .. H:tcr:iz.1 c.:011 estos elerr1e:11t0s las rel'1c1ont:>s -

121~i:.nümic<1s de p0Stljller1·<:, con la final i•.!.::d J~ di;mo::.trar l¿¡ 
base d0 los (>quilit.>1·ios mor1<:tZJrio-finar1•:iero:; qui: llevan a 
13 quicJ,1a .il si~t~m.1 de 5r~tton-Woods; Ped1·0 L6pc2, op. -
e i t. , p. 409-•11 ~. 
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muy sólida co~ la' .i1r1plcmcntación- dC! agencias y organismos finan­

'CierO:S' <l~~: coºl':('e·mlú-t1i·at~rat- -Y da integración. surgen con este 

carácter a<leínás del· FMI, al BIRf' y el AGAAC (GllT'r), la Corpora--

ción· 1-"il'iiinciQra ·pürlf al Desarrollo, la Comunidad !~co11ómicd Euro­

pea 1/ la AZociación Latinoamericana de Libre Comercio, a5Í como 

l~s a~rupaciones de integración afri1:a11as y a~ii~cicJs, so imple-

mentan tambión los bancos regionale:i, como el InLcr.::mecicuno <le 

De=snrrollO, el cerltroamerícano de Integración E1;011ómíe.1, y oc1~05 

(86). 

E~t~ fuqó1!1_cÍ'lo_an~~us_~spectos gc:wralcs contribuyó a t.1 11dola1·i-

7.dci_?1~. dÓ-.. ~.1-ei:Onomía internucional 11 , lo qui~ ~ÍtJllificó la cx-­

t~ucc_iór( ·~·~ 'rccur.sos reales por ~Ólarcs. los cuales aradu.1Jm1.!11U? 

pcrdh~rOn GU r·elai.:íóil con rc-spt:c-to ñc la producción nort1.?americ~ 

lh1-y su bdlanzu de pauo5 y consf:l:uenteme1ll1.? co11 rl.:!1.-,1.:ión .1 las -

re~erv~z rcalo~ do los Estados Unidc~. 

La econcmia i1itern.1c:ion.1l en 1.?l c.1pit.1li~mo de rnsl<JU•:rra si:? in~ 

tilu1·a scbrc 1.1 base de la cJ.ctivi.idd financi<.?r.-1 d1? c.1pit.1l1~~ nor-

(86) Sübl'c 1.!5te pu1·ticuLH' c011·.•.i::11..: 1'1::cu1·dc1r 1.1 conc~pL:ión rJc -
R.1món 1'.":1ihif:1L'5 soLn; 1.1 cc.r.!01'm,H;ión ch:: l.s:i 111.>ll tuc1onc:. -
firi.111c:·ierJ.!.i internac.ionalc; CiJr.:o un fe1.ó11.e:no ¡:.1·cpio <10 1.1 
<:·:.:pans.ién Ct1f.dtalist<1 ef1.:c:L1.:-1do J truv¿s d~l fin:111cil1mi1:n­
lc d1? proyecto~ de d1,:.s,1ri·1:.: lo d•:o1·dcs con i.1s 11.:(:,:~i,j,11!1..'S 
d~ oµc1-.1c1ón int01·n.1cio11.Jl. TA!~A!·a-:s R/..!~011: l..:i. Est1·uct11r.~ 
~~<;.9..!;órni_~1-.. l~!~~!~~ on¡Jl, t·~-~:<ico, 1:-:LI. !j íu 10 x:·:I·~-f;:Jfiü-:----
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estadounidenses, por un sistema de equilibrios de balanzas da p~ 

gas en favor de los países más desarrollddos y por la dominancia 

de un tipo de cambio con base en la~ espectativas de crecimic11to 

continuado da la economía 1101•ic~mericana. E11 1960 se instaura -

asi, la Ayuda Internacional para el Dcsa1·rollo la c¡uc, mediante 

un sistema de contribu1:ión de los paises dcsa1·rollados ~n una 

fracción mínima de su Producto Interno f,nual, aportari.1 a las 

agencias e instituciones multilater.alcs los recursos de su pl'o-­

pio sistema de equilibrio. Los paises subdesarrollados ft1c1·011 -

conducidos al mercado financioro internacional, medi.rnte 11 i1.yu--

dJ.5 11 que permitieron equilibrar coyuntur.ilincntc sus balan?.as de 

pdgos, deficitarias pcrp~tuamentc, d~bido a l~s r~lacio11cs pro-­

pias del intercambio Ue!;igial, al desequilibrio interno, y d la 

brccl1~ tcc11ológica c11tre 6sto~ y los de capitalis~o dasa1·1·0Ilatio. 

postguerra en f arma a ce 11: r.1da, mos r ranJo sin t:::iba rao una con no t.1 

ción muy pracin:;;: los flujos dü comercio y prr.:h~ui.:ciL:n se cncl.H:n­

tran asociados a la cs¡:.ecializaci6n procluctiv<:i d·~ gl'upos oli~:1r-

quicos y a un creci~ntc pr·oc:eso de despli'.ZJmiento Qll la produc­

ci6n y el comercio de los pais1J:; s11bdc~arroll~1i0s por los dosa--

Prollados. 

L.'tS formas institucion.:1lü$ Jo orden~cién P.1·onómica •.:st2:n d:~d.1s -

µor la l1ege1nonia no ~610 del d6la1• si1lo del CJpitalismo monopo-­

lista, que logra en pocos .:ú1os u11.-i sólid~i 1·ct.:0nstrucció11. 
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~l capitalismo fir1anciero 1 elcme11to fun<lame11tal de la estrategia 

m6nop6lico-estatal define pro11to su funci6n tanto en el terreno 

PT.o~l_uctivo, como en forma de capital finJnciero, para conformar 

can_-cllo un s6lido mecanismo de estabiliJ~d y crecimiento en el 

m6ltiple siste1na de contradiccio11cs que impo111~ la reproducción -

capitalista a escala mun<lial. 

En los aílos posteriores a la gucrr·d y l1asta 1970, se 11esarrollan 

las bases prácticas e institucionales de las relaciones económi-

c.:ts internacionales. En esa bpoca se logr,1 rt:conoci?r d5irnismo, 

el contnnido dn la 1:xptrnsión c:.1pi tal i ~;t11 y sus ef1:ctos en los -­

pJ i ses subd0~¡11·1·1111 a11o~i y dcpend i en u~·s. A t proceso r:t:onómico-f i 

lltillCicro lo <lcompcti\..l olPJ df~ c.1r¿:1;l(•1• político y de ligitirnación, 

que se ex¡n·csa mr:dicrntc forma~ de .J1·Licul..1ciñn idt:oló..;¡i.:ü-polít_!. 

En el contexto político e ideolétJii:o de intl!t.Jl'úCión y 01·dcn..:ción 

cco11ómica, l.i C!;t1·at~qia i1n11c1·i.1li~ta an1p\ij su f1101·za pc1~ al -­

crecimiento del ceipit.ilismo y p.1r,1 1.-i contt?ncién del ::oci~1li!;mo, 

y st? instauran, r:n 1961, t..i Al i.1nz;i p<1r..i el Pri:;gr,:!",o y L1 Pdme­

ra Década de la:i N..icionc:s Unid.1::. par<\ ul Dcs.J1T1)llo. Posterior­

mente, <lcriv~1da del fr.:-icaso de 1.:i Cl'f..!dCión de una OPJ.i.11iz.:ició11 -

inLernacional ~•ol>rc Comen.:io, se convoct.~ e:n 191$·1 .1 la Confurl:n-­

cia de las rlacioncs Unid~!i ~vl.ire Comercio'/ DC5..llTOllo, COUUCOD, 

o en sus !iiglas inl]le:sas UIJCTAD, le! cual se habrLi da inst.-1urar 

o la postre como un org<inismo r:~r.1cci.1lizaJo del sistema d11 --



las Haciones Unidas con car&cter l1crmüne11to (87). 

t.a ostructura coml!rci,11 y fínancie1'i1. avant.c.1 dejandCJ las evidcn-­

cias de la conccnt1·acióñ y-centralización cupitülista en rnrinos -

de una.- f1·acCióh ol i-gdrquica en los pnises desa.rrol litdos y en las 

fracciones asociadas C\l capital intcr·nttcional en los paisos sub-

desarrollados. Manifiestr:i. asimi!>mo, la diferenciación entre lo:; 

paises-posc~d0t~s da tcc11ologia y los productu•·cs de re=l1rsos --

primal'ios-para la producción, y f~_nalmentc, define los µririci-­

pios de un sistema de rcp!·Oducción dé capitul cpii:· co11duee .:i lcth 

m.ls amplios rolttciu~1i;:s de dapc.:ndt:ncic1 1 al sul1dcs.:-1r1·0Jlo y un c1·~;. 

La cmp_rúsa tI'fül!.>11:ti..'.ion.1l COillG pÍC!í'.il funda111cntill ckl mecC111i.!";rno e!'.~ 

pit.:1li!.ita monopoli~;ta lle t;5tu<lo, p.:u·Licipa ar;Liv~1rn(!nl.ú t!ll lit 1no-

r;stt1dos. El comercio, los tr¿rn:.:i1::i1·tcs y !.ill!.~ !'.crvicíos ~.t~ dc.·~;¿1--

1·rollan en función d0 la 9<l11'1nciü m011opalí:;ta, logri1n<lo'.ja ~1on2--

rar cmprc:ias el;,: pJ1·tícipdc:ibn v.·:cJ116mic,1 múltiple, e~to es 1 con -

intar·vcr1ci6n t¿111to ~11 el proceso p:·odt1cLiV1J y extractivo cumu <le 

fra~strt1cturu y m:1110 de obra loc<"!.lt.:!S, 

(87) V6.1.t;c r-:11 rc:-;p<.!i.:to 1<1 Obru del Jlr. Modesto ~c.1ra Vfiz<¡llü7., -
op. cit., cap. rcfcr·ido a c5.;i. orgdnización. 
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r:n el plano financicr_o. ~~~ .corpora_!=iones _multinacionales d~ fo­

mento y cré.ditO dcst~~~ron.,sói"o _parte.s, del:-cornponent~ iritr.H'uaci~ 

nal de préstam9 1 a _µ1d_t}~s·--y p·i:oy~c~~s, de desarrollo, dcscinlrndo­

sc muchos de ello$ a_- la cqr:recci_ó"n· de-b!-1lanzas de pagos de p.J.i--

5cs de f ici ta r_i_o.S_, f ~v·<?rq~·i_ery~~.' e~. __ de~~qui 1 i b1~ lo en e 1 desarrollo 

del comercio ~ñtc,rnaC.iofü1l> 

r:n el r;ontcxtO. ·d~ las rOiáciones _comefocialcs, J~1 d/.:c.1cJd de lo~ -

60 so ca1·~¿t~~iza por 1Jn movi1nie11to ~uy i1npo1•tancu d~ acorcJmic~ 

to económico ontrc los paises su_bdcsarJ'ollado~ qui:? conduc.~. c..-.in-

to en Amórica, corno ü!l A!ii~1 y Africa, a la formaliz.1ción dr~ 

ncucr<l_os d~ integración JJConómica y comcrci.11, quo en µocos uiío:i 

habrían d~ 1n~nifcstar sc1·i~s li1nita1:ioncs d11to 1111 cs111ic1na co1ncr-

c:ial rf?strictivo, und ritJid.i tiivi~>ién int1!rn.:.icio11;1l deJ t:»1h ijo 

lio. 

raspocco a los m~s ~vanl~1los. El ''ord~11 ele postuua1·r.1' 1 qua dcf~ 

d•.: definir en fonn.1 y contl·nilfo l.:s condicioni:s de d1!p1.Jndi.::1ci.1 -

del l lóm~1do "Te:rcer Mu1:do". 



t.os pr~occ~~s de.)ibéración n3.cíoha1:-quc siguen ltt vL~ capit1.1lis­

ta s~,,d·~~~r~-~oi)~rl:.·cn·.::su ·mciYoría sob1·e l~)>JSc hcgi:·mó:~icd efe una 

burgue~ia lo¿;ai, ·la ·cuz{r ·se asoci~1 ·-¿á mucho~ dt~ ioS ·c,1sos al ca­

pÍ t'aÍ' _lnt'erhaclá\1al:·am·plian~O las h.JSC5 pi.11'.:\. f,l Cr'é~1l"iÓl\·(~,1 lit~ 

'oli9'tn·qui.:f:.:¡ 'locales-; El-proceso da -industrializ;1ci~n c~·n estos -

paises en vl rncjor d~ los c.aso5 ,1poya el dcscnVolvimie:ut_o del e~ 

pi tal mollC1[10J ist~1 en una-cadcn:t praducti•u1 1 de in·1c1~?i~m y _con5~ 

m-o, que p..:r:rni te_ la expansión d·~\ 111i:u·c¡11lo fnt_f!l'.ll'? y Qth"? fdvorcct! 

el crc~imicnto de los sectores económicos de mJyor 1·cntabiliclad. 

1.a inco1•poración de la !;ociüdad a los proce~oc ele- "moderniza---

CVO}UCÍOl1l!5 f!l\ los füi\llito:.; polÍt.ÍCü, ideológico J Cllltu1·c1l. t:~c 

a su i11tcrio1· for•mc.t:::; LIL: capitttli~rno monopoli~a<:1 qL1-:, k1j~.> la rt:~-

sino que ~•e dcscnvu(!lVe como un.1 cvo1ució11 de lus fot'l!l.J:"'. de acu-
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mulaci6n capitalistas ante las exigencias internas y del mercado 

internacional tra11snacionalizado. 

En cite sentido, si bien puede hablarse tlc subdesarrollo c11 gen~ 

ral 1 es importante dejar claro que h~y una gra11 varicc1íl1I de las 

formas cm qua se conformó el CME en cdd.l n.1ción y que aún al in-

tcrior de estos paises es posible establecer 11ifcroncirl~ i1npor--

tan tes. 

A partir de la Scgu~da Guerra, las tendencias monopólicas y de -

transnacionalización se acentúan, llcva1ltlo a lu md:; impo1•t.Jntc: -

tr11slación de t:opital da los p;tÍ'.ics tlcsarroll.1dos .:1 l.J'.i .lrc ... 1s -­

procJur:tiva!l de países en franc:o pcl'iodo ele arranque, L<'J.S co11di­

cionc!i propi~1s 01: cad.1 p.1ís en pro1:1~so tli.1 Je~~11'n:illo, si! vcn in-

t~1s locales, ~;n dirigf"?n a $1!Clorv'3 prt::•:i!;os. El proc1:•;0 de r.:'.'o-

subdesa1'1'oll~Hlo'i, se c.-11·.1clt::rizd pur un i1r.porL.-111U? d...:si::quilibrio 

provoc.Jdo por L;. in~111ficit::m.:i.\ G1:: L\ bt1rljut:::.;i.1 l•)C.Jl ¡..or des.ir;.·~ 

llar los diV(:l'::i05 ~-.et:t0r1::s pro.1t;cti'Jos y dr! S•::rvicios y por 1.1:..; 

prácticas monupulist..:t!i int1.:r11.icion.1lc:;, qu.::! sr.! orientaron a les 

s~cto1·es 1n~s rc11tabl~s Ja la 0conomia. 

J.os <lC$t1qui librios intl..!rnos µr·u•1cc.:-1r0n u11t1 impurt.lnte dl:Si'.]Utll--

dad entre los sc:ctores pi·odllctivos rr.-HJicion::1c~;, m1entrds que -

l~ incor~oraci611 de tecnologías i1~tcrracdias y ava11zadas, se can~ 

liza.ron a sccto1·es precisos sin unJ ilac~JI'.:ición import,1r,t~. L..Js -
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repercusiones que en lo social y politice se produjeron, cxpli-­

can las profundas difercnci,1s entre fas ciudades y el campo, el 

imp1•esionantc atraso de las regiones poco vi11culadas a las indu! 

t1•ias de punta, la amplia migración de la población a las urbes 

y a los paises desarrollados, las desigualdades sociales y la -­

íncficicntc distr·ibución de la riqticz~ soci~l generaJ¿1, Acampa­

nada de estos problema~. la sociedad de los ¡>aisc5 sub<lcsarroll~ 

dos ha sufrido diversas formas de penetración ideológica y polí­

tica. 

El subdesarrollo d!.:iÍ, se determina por una !;cric de condiciones 

internas y externas, cuya base se cncucntr.1 en la forma de oµ~r!! 

ción del capital monopoli!;tit, t:n el plc1no í11tc1·no 1 ltts frticcio­

mcs de clase dominante~ cstablcc:icron irnportar1Lü~i ..1lian:tas con -

el capital externo p,1, .. 1 el desarrollo de L1s .ictividr..tdcs nd1s rc­

ditualJlcs. El Estado corno elemento fund;11nental Je la rcyul.1ción, 

cslt\blcció c:isirni5mo, un.1 scl'Íc de condicione~; lí:g,:1lC!s, impo::>iti-

vas, comerciales y financicr'as 11.tr.JcLivus ,j la invcr~ión r~xtran­

jcra directa, cuyo oüjetivo fue ampllllr 1.:t capacidad intc1·n:i. de 

acumulación J cambio Je importantes conc1:~ion~s. 

El ~:stado ü<lcmcís,p.\rlicipó activ•1rr.cntc r.n lt1 economía, d•:;o!;ari·o--

ll~r1Jo la i11frd~Str·u~t111·a iradustrial y de r:omt1r1icaciones y ocu-­

p!tndose de secto1·es r·enti1lllcs de largo plazo o de frñnca inc:os-­

tcubilidad, pero nc:cc;;arios par.1 la expansión capitlllista. P.1r­

tc del proceso d~ c.-n<leud:1micnto se c>:µlica po1' la utilizacié·1i de 

105 1·ccursos ext1?rno:l en proyectos no rc<lituoblcs. como los de -
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~_nfracstru_ct~ra 1 p~1~0 nec9sarios para el desenvolvimiento dn la 

.inv<>rsiór1 capÚ.~Üsta. 

'.. ' .~ 

t.rol. )dq~lógico .Poli_t~_co !.>asadas en una concepción "lkmocr..1tic,-," 

basada en_ ol. régimen da clases capitalistas y b.1jo institucionc:s 

y lt:~es q~c garantizaron la reproducción ampliadct y ld gJna11ci.1 

monopolista. 

En,el..árnbito. comercial, la diferencia entre liJ'..i pre•:ios <le m.1te­

r~~~ __ pr Ílílü~ y p_ro~U_C t05 ln.:illUf c1C t UritdOS fut:? amp li f.incJosc a llK:d l d,'\ 

qlHLlo~_µaises d1~s,11•rollados incorporaban un m~tyor contenido tl:~~ 

·nológico en .SU$ productos y se establecieron los pn.:cio~ dt! mon~ 

polio. El intercambio tfosigual h .. 1 sido 1.-1 rc,JLl en m.H~rL1 co--

marcial, quc se b.J~ül í:11 el :>is temu dec1·e:ci1wtc de pre1;ios di: m.t-

1..1 tran~fere11cia tle tt.:•::nologia i:.or su p.u·tc, condicion.1ntc d.~ --

l1JciC11 ci•...,ntíficu··lt~Lnic...1 er. f,J'J()I' di: su~ ~1c:;,otc1(:~. l.cl lr.ln5-

y los sist0mas d11 1·eL1cién :1h1t1•.iz-fili.:Jl, hór1 ~ido uno de lo·J --



152 

En el contexto monetario-financiero, derivado del sistema fina11-

ciero desarrollado a trav6s de la hegemonía no1•teame1·icana, la -

completa sujeción al sistema de paridddcs basados en el d6lar-­

oro y las c1·ecio11tes 11cccsida<lcs de importacio11cs de los paises 

atrasados, definieron una mar·cada dupe11dcncia al sistema fina11--

cicro cuya dirección correspondió " los paises tecniric..1dos, y -

especialmente a los ~stados Unido~. 

Si bien estos proccdi1nicntos son sólo las líneas generales sobre 

las que ~;e dcz;arrollaron 1<15 rclilcionc:. de los pai!>cs c.:ipita.lis-

tas, en el i>lano l\Cl p:·occso ¡,roJuctivo intcr·11acional se observa 

que ol dcs.1r1·0110 t~cnológico propio de la rc•1olución cie:ntifi--

co-tccnológica, se aplicó <lSimi~ano dü m.:rnera diferenciada cnt1't.' 

los paÍSt!!.> 1 ccntrulizun<lo las etap:1s de mayor co11c•~ntración tec­

nológica en los pcl.i~es Jcs:irrul lado~ y <lesplaz,1ndo gra<luJlmc1lle 

fases de menor· niVl~l t6cuico a lo~; fJdi!-.r:s con !;Ob!'e,1liundancia de 

ción a nivel intc-r11acion.11 condujo ü u:1~1 dinámica Divi!>iÓn Inte.!.: 

nacion¿;l <lcl 'fr,i.l><do. en lt1 qui.:! lc1::> p.:.iÍ~;t·:. su~1dcsarroilitdos c:on­

tribuyc11 con m.Hei·ia:. ¡:.1·imcts, con algunas f<l:;es de procesos iri--

dustriali7.c1do~ ínte1·mL·dios y ~obr-.:: tuJ0 1 cvn 1r..1no <le 01>1·a, rcci:r 

sos, infrt1estn1ctur,-i y encrgf:ticos y m.)~; ¿iÚn, con si!;tcrna!i de 

regulación fle:dbles y a<.LiµtJbles a la.5 t.!;.:ige1H:L1s del monopolio. 

El csqucmd <le c01ltrol mo11oµolista loa1·6 e11 los ~ílos subsecuentes 

a la Segunda Guerra Mundial 1 que la li\,1yorí.a de lüs países subdc-

5arrollados contribl1ycra11 al me1·cado i11tcr11acío11~l con una cxce-
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siva especialización, determinando los sistemas de monoexporta-­

ci6n, o de exportación de algunos productos significa11tes para -

sus economías. La dependencia come:rcial con ello no radica sol~ 

mente respecto a las importaciones, sino con rcl~ció11 a un mere~ 

do limitado para sus productos y organizado monopólicahtentc. 

De acuerdo con algu11as cifras organii~das por Torn~s Szentes se -

puede aoreciar por ejemplo, cómo la participaci6n de los paises 

subdesarrollados en las exportaciones mu11diales desccndi6 de - -

1950 a 1970 7.8 pu11tos porcentuales, r·ccomponi&ndosc su contrib~ 

ci6n por producto, para situarse fundamentalmente como exportadg 

res de cnerg6cicos t1acid mociiados de los 70. 

CUA!JP.O 8 

PORCF.llTAJES Df. PARTICll'ACIOll Df: LOS PAISES Ell 
DESARROLLO Ell LAS EXl'ORTACIOllES MUllD!ALES 

-----------------------------
Grupos de Hcrc..-incias 1955 1~70 1976 
------··· -------~·-
Todos los productos 2') .. 1 ,-, .G 2').-¡ 

Todos los productos iilimenticios ·12 .6 31. 6 30.9 
Materias primas agrícolas 40.4 30. 3 27 .1 
Minerales y metales 21.0 1 B .4 15.6 
Energéticos 5·¡, 4 63.3 75.2 
Productos manuf a.ctura.do~ ·1.'/ 5.3 '/,'/ 

Fuente: Pedro López, op. cit., p. 403. 

Partiendo de lJs diferencias existentes entr~ los pai~es subdcs! 

rrollados, la situación sü h~ visto a~r~vada pJra ac¡ucllos que -

no producen petróleo, pues a<l~m~s de ~o conta1· con los recursos 

de su c:xportGción requieren 1:ecc5úri.i::'.t:nte d.: .su i:;iporLH:ién co!! 

t in u a. 
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Si se reconoce la participación porcentual de todos los paises -

5l1bdesarrollados en las cxportdcioncs mundiales totales entre 

1950 y 1970, se puede observar una im~ortante disminución en la 

cont1•ibución de los paises que no exportan petr6lco, mientras 

que la proporción de los cxport.:Hiores del energético presenta v~ 

riaciones significatiVilS. 

CUADRO 9 

PARTICIPACIOll POfiCEllTUAI. Df; !.OS PA!Sf:S F.N 
DESARROLLO EN LAS EXl'ORTACIOl/ES TOTALES 

MUNDIAi.ES 

Todos los paises en 
desarrollo 

Principales exporta 
dores dí.! petróleo -

Ot1•os paicos cr1 dc­
sarr•ollo 

1950 

JO.U 

6.2 

1955 

7.1 

18.'1 

Fllentc: Pedro l.Ópcz, o¡.i. cit., p. 40·L 

1960 19ó5 

21. 5 19 .G 

G.S 

H.9 13. 2 

19'/0 19'/1 

17. 8 17 .a 

6.0 ·1.0 

11. 8 19, a 

J.as condiciorW5 de ltl 11 brecha 11 l~ntrc p.1ís•.:S de5ttrrollados y sub-

desurrollc1dofi, cor1 cstoG clcm~ntos, se reconoce que no fueron --

fortuitos, sirio que obcd~ci6 al cstimL1lo de lJ i11vc1·si6r1 en scc-

torc<_; p:·eciso~. a uu~1 división intcn1acio11.:il del trabajo dirigi-

d~1 por el proceso de la t r·.:in~n.:icional izaci ón y is los s bncmaG de 

transferencia de tcc·nolouía .:isi como por un intercambio desigu..11 

q11e ha tendido a .igudizai·~c. 
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En el plano financiero, la postgueri·a habría de definir las ba-­

ses de un sistema de equilibrios basado en const~ntes próstamos 

y usos de fondos multilaterales creados especialmente para corr~ 

gir el déficit en las balanzas de p.1gos. La d.cspJ"üpol'ción entre 

gastos e ingresos a nivel macroccon6mico 1 se accncu6 en la medi­

da que los t¿rminos de las relaciones monopolista~ trasladaron -

proporciones de capital a los paises des~rrollados desde los pai 

ses más atrasados. Micntr.:rn que los flujos de capital no fueron 

de carActcr privado, el increr~cr1to de la deuda externa da los -­

paises del llama.do Tc·rcer Mundo se incrementó sólo de m.-iner..l - -

aritmética, dando sin embargo cauce a un d~ficit cr·6nico en la -

mayoría de los paises. 

La <lcmdndl1 de ciivi~as así 1 se incrementó por rnílltiph:s fJctorcs 

entre los que dc:;t11c.-1n el movimiento du~propo1·cion.Jdo de lo~ ¡n~ 

cios de mat1:rias prim.15 y produ.:tos tecnificJdos 1 la sobreabun-­

dancia de productos y ld modifi1:.::...::1ón de p.nror1e!; .Je consum•J en 

la mayoria de lo~ p~is~s, el endeudami011:0 y las cbligJci~:1cs e! 

túrnas entre otrus. 

La crisis en los países subdesarrollados se inte11~ifi1:a ~or la -

agudizaci611 de tdn importantes co11tradicciones. d~fini~11do~~ los 

elementos d•Jo l.:is crisi~ de rcguI.·1c1ón que! ~e m;Jnifi,~st;in c.-11 su -

mSs amplia cxtensi6n ~ finales de la d¿cJdd dü lo~ ~c~cnta. El -

grdvc dcscquil1brio de las rclacicncs j11tc1·cJpir~l:~~~~ ~-:cvoc6 

un i~portante er1frent~rniento entre las fraccior1cs a!1~~1·1¡uicJs -

Je los paisc.:s sul;des..ll'l'Ollados y lo!..i mG11opolios i11tc1nac'icr~alc-s. 
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provocando enfr~ntamic11tos politices entre los paises imperiali! 

tas y los del llamado 11Tercér Mundo 11
, los cuale::. han expresa.do -

los problemas que impiden su desarrollo, demandando un orden CC9, 

nómico más justo. 

A partir de las limitaciones que enct1~nt1·a11 la~ oliga1·quias loe~ 

les por desarrollarse fz·cnte a un factor ton O(H'C!>ivo como el e~~ 

¡>ital monopolista i11tcrnacional, los paisos Sl1bdcsarrollados 

cfcct~an m~ltiplcs iniciativas de agrupaci611 sobre i11tcrcscs co­

munes, entre los qu0 se lleaan a cornliinar intcr·c!;CS n,1cjonalcs -

,1uténticos con intc1·est::!~ !·.u1~uc!Ws loc,11c~;. l.i1 Conferencia de -

nandung de 195·1, qw~ logró reunir a p.JÍ~e!• asi.'1tic0s y africanos 

con la finalidc1d <le L'Sl'a!Jlcccr b~;.:.cs de e:nfrcnt.:Hnicnto contra el 

imperialismo, dd el !Jllnto de arr;111que p.11·.i un pr'Ocl!:.o intcr·naci~ 

11.11 qu0 aglutinó <1 los p.1iscs suLde!;arrull.:1dos y cuya actividi1d 

tuvo una a111plirl t1·.:i:.cc11dcnci~ politicit e idcol6gica durar1Lc las 

décadas postul'iorcs. ~stc esfw:rzo s<: conuc:c como el Movimiento 

de los Paises !lo /\1 in~ados U·lPtlA), 

Ln agr·upaci6r1 de ¡1<1ise~ !iUbdcsarrol1JdrJs 011 d0fe11s~ de ~us der·c­

chos cconómieo~ desf'mboc;1 en la r:rc!ación d(:l "Gr·upo de los '/'/" y 

poztcriot·mcntc en L·t Conf<~rcncicl ele las Hzicionc:s Unidd:; !;o!Jrc Co 

merc:io y Dcs<u'J'ollo, con el objetivo ésttt últim:1, de provc.-cr un 

foro de dc:batc y coordinación sobre a~pcctos fuudamentalcs para 

ld particip.:wi6n de los fdÍSl!5 i'ltl'.:i~.:.iclo~~ en el comercio ilitern:i­

cional, en uspcctos tilles como, los p1·oductos b.&:~ir.:us, la trans­

fc1•encia de tecnología, el comercio de servicio5 y el tr·ansportc. 



157 

En la organización de las Naciones Unidas, como respuesta al el~ 

ma de demandas irresueltai, se establecen los Decenios para el -

Desarrollo, que habrían de dar cauce más adelante a los debates 

sobre el Nuevo Orden Económico Internacional. 

La evolución de la economía internacional y el creciente dtlt¿ri~ 

ro del nivel de vida en los paises subdesar·rollados en los afta::; 

siguientes a la instauración de lds políticas d2 desarrollo de -

Las Naciones Unidas. han dado muestr·as de serios impedimentos p~ 

ra llevarse a cabo. En el fondo de l~ ~uasti6n hdn prevale~ido, 

más que falta de voluntad política, las limit~cion~s a lJs que -

se enfrenta la acumul.ición capitalista a niv~l mundi.11 '/ L!S f..)~ 

mas de opcrac16n mor1opolistd que hdn daudiz3do el ~es¿qutlibri~ 

en las relaciones con los paises subdesarroll3dos. 

La situaci6n de estos paises durJnte los veint¿ J~os p0s:ariores 

a la Segunda Gt1erra se c~raccor1za por unJ grJv¿ conJici6:1 dep2n 

diente que se incrementa en el transcurso da la Jác3jJ da los 50, 

imprimiendo al CME de cadd pdÍ~ importantes limit~c1vncs p3~d s~ 

evolución y con ello avivando las contrddicciones internJs de 

clase en todos sus niveles. 

Ld crisis general del capitalismo, dl llegJr ~l punto en qu¿ el 

CHE domina lds formds da rdproJucci6n de capital en el muJno, ma 

nífiesta con muyor cL.iriJ.id ld centr·1lizac1ón d2l monopulio, cu­

yas cstrategL1s pronto agotan los mecanismos de ax..1-:ción de c<Jp_!. 

tal y recursos de los paises subdesJrrollados, empuj~nJo a laG -

manifestaciones más violentas de crisis. 
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Antes de ·pas·af-':.-á1 -r'écOOOcúniento de tal expresión de las contra­

dicciones c·ap_i~al_~_~ta~. se' pÍ"ecisa efectuar un rápido r·econoci-­

mi e-n tri· al corñPOrtt?-m:i en to d_e los paises de economía planificada. 
-· . . 

pUes su eXisté·n~~a. operación y relación con el capitalismo con-

tribuy·en _al' agravamiento de la crisis por múltiples vías. 

IV~4 ·Los ·paises socialistas. Crisis capitalista y Contradic-­
c1on principal 

La aparici6n del social~~~º marca, como se ha m~ncionado, un ca! 

bio en la historia caµitblista y su c1·isis, determinando el ca--

rácter internacional de la contradicci611 pr·incip~l ~con6mica e -

ideológica. Desda sus or1genes y m~s aún, d~sde su conce~c16n, 

el socialisrr10 se funda En ol pl;mtedmiénto político e ideol6~ico 

de la <:lienza. obrera " .'11 vcl ir1ternescio11al, lo CUd) man1fic:sta. -
S'..l ccrf:crer ar.tagér:icc. t;.;:c:.a él Cdf·l tal i ~;mo t:ll gEr1eral. 

ne una i~f0rta11te ~poca de caffiblGS econ6micos, políticos y ~oci~ 

les en la h::0tcri.;i Ce la '.JESS, cL.yZl cúri!Jol1d<.lc.ió11 le pLrmité ap~ 

er1tre las d~s gu~rras n.u11d1a1es, ~s l111a Lpoc~ que crr6nedrr1cntc -
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: . ·. ..: "·-

rialista.al ._11 esci10·.socia1ista",, ·ctébido a ias .. Poticicas férrt?.i5 

que asume ese pa~s:bajl i~ _influendade s:í:alin (88). 
' ,- ., 

La URSS, ~ntre 1920 y'1g4á- Íogr:. a•Íanza-r en-el_ plano económico, 

y genera las bases de un desarrollo "iue l~ ~permitirá, durante el 

conflicto bético, resistir· Y ieéh_áZar··al'·encmigo, apoyar la tu-­

cha antifascista con las· potcuC:ias ·ali.ad.as e impuls.lr a lo~ fre!! 

tes de lucha de los paisas ·invadidos de la Eut•opJ del Este a CO!! 

solidarse como procesos socialistas. 

La existencia del socialismo al con~luir la Guer1·a con~ticuye r10 

sólo la amenaza policica e ideológica d~ un p![~ co~0 13 Unión -

So'Jiátic.:t., sino cambián la posibilidad so.:ial y politic.l J.: r.:o..!_!. 

ficar los sistemas impuascos por el capital durJnte mu~~os a~0s, 

como una necesidad de redistribuir la ri~u¿z3 social, cxpr¿s~~0s 

callamiento de revolu~iones socillistas en Al~ania, BulJ3rtJ, --

llungr[a, Rumdni3 y Yu~osl3Vil en 19~4, y Jl c~t~~l~~imi~::to !0 -

mocr~t1ca AlemJn3, entI"e ese afto y el s1Juien:~. 

El socialismo 1n1c13 a~i. u113 lJrgJ mJ1":h3 orientJJ3 en unJ es-

trat~gia eminentamer\rc internJ~1011jl, ~stabl~~1JJ p0t' los princi 

pios del comunismo internac1or1al. 

(88} A este respecto h.ly un gr.J.n número d~ concepc1ones "globd­
l1sta~·· tdles como lJs teorids d~ los 11 bloques de poder'', 
que con base en un Judlismo mJ11i~ueo 3:ribuyen elementos -
semejantes de Jcción J las politicas int~rn3ci0n~les de -­
los pa~se~ c~p1t~l~Stis y ~ociJlistds, lo cual sig11if1c~ -
red~cc1on1s~o ~eo1·1co dl problema d~l e:1frentJmienco cdpi­
td l 1smo-soi.: 1..i t 1sm0, y .il ~lduu de c01:·~L..1ci6n inte1·n.H.·10-­
na1 de fuerl.J:.i. 
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En el ·P1arto -muñdi··~l~ lá·-.Inl:.~rnaciond.1--comunista, conviene recor--
·' •", 

darlo, es. un :organo f,¿ndament~l de la pal i t ica exterior de los -

países~ocialistas,· q~• agrupa a los partidos socialistas y com~ 

nistas de,di~ersos paises, _incluso capitalistas, con el objetivo 

de apoya~ la lucha obrePa a nivel rriündial. Este ~rincipio C"cmo 

los demáS, constituye .un pilal' fundc.me1.tal de la co11tra.dic..:16n -

principal con el capitalismo, de su estrategia nocion.11 e inter­

nacional y de sus prvgl'amas de acción hacia el t;:"xn·c::njero. 

El desenvolvimit.?11to del sociali~mo \?n la pcst9ut:JTa se t-fectúa -

f1·ente a u11a creciente avanzada de agresión impe1·ialista e11cabc-

zada por los Estados Unidos. Las lu~l1as revoluciona1·ias q~~ se 

desarrollan posteriormente a la SE:gunda Guerra Mundial se encuE!.2 

de las pott-ncías ca.¡:.italista.s d12s5.1·1011aC.:lt:-, La. "Ct:tt:11-.e" :::oci.9 

n~r su crecirr:icnto t11 el prest'!.:~ .s1;::;10. 

Corea del ~ur (19~;3), l.:l Rt.~p'.:bl1co de Cut..-1 \lj'..19), 13 Re¡:.úbl1co 

de Laos (1976) y lci. ~.L;~l • .t.1:1.'.'d de t . ..3:-:-.¡:u.:IH.•a {19"io), 

contar con 16 paises, 3~.ó m1Jlll1,.::s dt- km::: y 1,500 millone!:i Ce 

halJitdntes, coi 1·esp0nd1t:nd(J a ld URSS y China la r:1ayo1· propvr--
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ción (aproximadamente 270 y 1,000· millones renpectivamente). 

Adiciondlmente a ello, se encuentran actualme11te librando dife--

rentes lu~ttas_con oriencaci6r1 socialista, lo cuJl hJce de la cor1 

tradicci6ri principal un elemento activo en la cr·isis cdpitalista. 

Destacan asi1 las revoluciones de Angold, Afy,.rnist~ín, Argelia, -

Congo~ Etiopía, Libia, Madagascdr, Mozambique, tlicar·agua, Tanza-

rtia, Yemen y Zimba~e, que actualmente sostienen una doble lucha 

en su interior y exterior, por estdblecerse como gobiernos popu-

lares (89). 

EL socialismo ne sólo creci6 er1 n~mero de habitantes, 11acioncs o 

kilómetros cuad1·ddos. Se desarrolló en diversos pl..rnos, con gr~ 

ves problemas y evidentemente con diver·sas car·en·:i~s, e insosla-

yables contradicciones. Sin cmbanJO, se pu~den d.pr·eciar difert:!! 

ci.1s con los pdÍSes capitalistas al reconocerse que en los p.J.Í--

ses socL1listas no se presentJron l.ls C['isis cíclii:.1s nl exi3tcn 

mecanismos de regulaci6n de la gana11cia. Str\ embargo, por su --

vinculaci6n con l~ economia de m8rCJJo se ve inftuid0 por su cri 

sis (90), 

(89) Las refer·ericias sobre los movin1i~ntos revoluc1ondt'ios y lJ 
conformaci6n del socialismo fue tOmridO Je la R~vista 11 Es-­
tratcgia11, Uo. 55, Ene/Ft::b. de 198·+ 1 "El. SistemJ. Sot.:L1lis­
ta11, p. 23-50. 

(90) En este tr~bdjo no es posibl~ dJr cu~11td J~ la~ cor1traJi~­
ciones que se presentan en tos p<Jíses soci ... iListds; por lo 
que solo se quier·e dejar cldro que óstJs no constituyen un 
proceso de cri~is y que por· con~igu1ente no p11eder1 medirse 
con el mismo r<lsero que lds cor1tr~diccione3 capitalistas, 
las cudles determinan Sl1 crisis en sus tres acepcione~ (ci 
clica, de m~cdnismos de regulaci6r1 y ge11e1·alJ. -
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Un elemento fundamcrytal..y distintivo del crecimiento socialista 

en los años si9uient.es a' la guerra, en su producción y la int~-­

gración 'de sus miembros lo constituyó el Consejo de Ayuda Mutua 

Económfca, el cual r·epresenta actualmente la inztitucióu económi 

ca y pruítica de integración socialista. 

A diferencia de los or~anizmos de integració11 capitalistas, que 

delimitaren las esft:~r·as de compete11ci..t y mtrcado que buscwban --

evitar prácticas come1•ciales desleales y d0sve11tajosas ent1•e sus 

ruien1bros, el Consejo de Ayuda Mutua Económica ~fccr116 u11a intc--

gración y complem~ntaclón relativa de las diversas economías de 

les paises ~ocialistas. mediante l~s principios de distribl1ción 

socialista del trabajo, especi~Jjz~ción y cooperaci6n productivct, 

e intercambio tecnológico y comercial planificado (Y1). 

Jnde¡:.endie11tcm&nte de :::.u t. quídad, c>fectivid.id o posj t..l~!:> di!..cr~-

pancias internas, lac cu.1Jcs han 5ido demo~tr·adas además a lo --

largo de sus r~uni011~~ de Consejo, los pai~t:~ del CAME dc:sarro--

llaron de.• manera considcra.l.dc y co11tl11urtda tus respcr:tivos .índi-

ces productivo:..; y conu::1·cidles, a.f..::cta11do cw1 e:llo ~us r~l..1LJ.011c•:::. 

t;uyó ct lJ con:ül1dac1éin 'J cre-::jmi1.:Hto dt· 1:1 ¡1 l<i11ta p1udtwtiv<'::I y 

{91) l.o5 p1·inL·ip10~; d': lr.i dCtivJddrj 1.:cci11ÓmJc,1 de lo~ µaísc~ del 
CAME fucr,on ef1.:t.:tu.idos Pli ld ':'.V l~o...·lrnió!, del Consejo eu Var 
suvia. h:.ibitndc ... ~.0 i1:corpvr¡¡Jo .n~uni!~ mnCific.J.ciones in1por 
tó11tes ('/l ]OS llfior. ¡;:JStC:J'iOll·5, Í'Lild lo djStr'ilmción J•l'O-= 
ductivu y 1.1 1''21uci0n c01111:·?l'l..d 1'(111 CJt:'•)~ pai~us soc1.:ilis­
tJs no curo¡wo~. Un rt."~:ume:n d1.' t<11'2'S ¡,r)11c1pios rtpal'et:e -
t:'ll: 5t'df'.1 V/1zquc•z, o¡,, c11,, ,,. t.ül. 
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te¿11016gicd.de lbs pai~es social~stas, lo que impdct6 la crisis 

capitalístá, al--mOdifiéar 1a-co.rre1áción internacional de fuer-
_. ' ,_· . 

zas· en los planos' teCnológico, productivo y comercial. 

El- CAftE surgió cOmo ~na ba~ta red de acuerdos de promoción de d~ 

sarrollo de los ·paises socialistas que inicid ld Unión Soviéticd 

a partir del final de la Guerra y que se ve incerttiVddO por el -

Plan Marshdll. El CAME se apoyó en el Plan Molotov, que en 19..;G 

se propuso crear entre los paises de economía planificada, un 

sistema de acuerdos comerciales que i·egL.1mentó el int•2rc ... unbio de 

productos, materias primus y cdpittJ.Les (92) entre los puises dt.! 

planificación centraliz..11.J.J. Este plLin fuudado en 1')·17 sc· modif..!_. 

c6 posteriormente en 1954 y 1~56 para ddr cdbLdd d los mGltiples 

ac~erdos que conform.:rn el mercado socL1lista actu<-11. 

Los paises miembros dBi CAME ~on: Bulgar·iJ, Ct1ecoslova·~uiJ, !!u~ 

gr'Íd, Polonia, Rum .. rnia y ltl URSS; que firmdron el .Jeta de inte--

gración en 1949, la República D~mocr.ltic.:i Alemrn.1 y Mono:Joli.i, -­

que se iw:orpordz'on en 1 950¡ y Cuba, que formó pal' te h.Js t~\ 1972 

(93). 

Participan como observadure~ Yugo~l.Jvia, 1~1'.;i RepÚbl tc..:1s Democr<l-

ticas de CoJ'ed y Vietn<lm y la Popular Ctiin,1, qu•-"' S•.:! r~"tira di.:~--

(92) ¡.;¡ CA.'lo, Scar·o Vhqu.,,, p. 69~-718. 
{l)J) Como ejemplo 1~1 Cuadro 10, que ~ipar·1;1'.t.: ..idelante ilu~tl'tl 

l<l evolución que tun tenido los pdiscs del CA.~!:: en sus ven 
tas nJcionules, inversiones, pro.1ucción aqricol.:i e indus-= 
trial, comercio exterior y empl~o. e11tre 1950 y 1977. 
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pués de tres 0 aílos de relaciones. Estos paises sin embargo, han 

participado y participan en sus relaciones conh.'.!!'ciales y ¡;roduc­

.tivas en el czquema de cooperaci6n inte~n~~~onal de los estados 

miembros pero ~Ólo para productos específicos. Cabe mencionar -

además, que AJ bania, formó parte del CAME de 1949 a 1961 , aba11d~ 

n&ndolo definitivan1ente. 

Los resultados económicos del CAME durante la postguerra son im­

portantes, y sus efectos se hacen más notorios si se comparan -­

con los datos reportados en las economías capitalistas. a pesar 

de que ambos procesos, capitalista y socialista, parten de bases 

i11dustriales, económicas y sociales distintas. 

En materia indust1·ial los países socialistas avanzaron y desarr~ 

llaron una amplia intE-J'lldcionalización de la producción. El - -

µ1·i11ci¡1io tt.:·0rico-¡.ulítico de di~tribución de la división socii:a­

l:i.sta del trabajo, ~-1ue se de:.:>úrTollÓ r.h::dionte la €:•SfH:cictlizac1ó11 

y la cooperé'lcil,n r,n..Jduct .va, alcanzó a.l desarrollo tecnológico y 

a la invest1gacién l"Í('litífica, i11c0q.J01·.:i11do a los países euro-­

p~os en ur1 i·rograma global de i11t~gracJ6n. P~~e J ~llo ~e obs~! 

'.'dl'UI• dift!r1·ntt:·:~ í•J( 1 J,lt.•;r:as t.:ilE-~ com0 el de J.'i. cE:r1th-,liz..;ción -­

pl'oductiva (h .. • ci.::·rtú!J kt.•111..·s i.;n de-te:rmin<ido!:.; f1i1Íses, lo cual f't..'! 

mite una c!ifE1Ll1Cid <.:co1.órr.icct y soc:J¡-:1 ent1·e la tiotdación dt! es-

tJdos di~tinto;,. 

Lo~ ddtos e~t.:-1d)stii:-os vfr~cidos ¡,or ronm10v, $t.·iiala.n .:¡ue entre 

1St50 'J 1977, ~.l' t-in,dlijo c·r."trc lo~ pu1scs cjt!l C'AME t.:na tcndt:11ciC1 



CUADRO 10 

PRINCIPALES INDICES DEL DESARROLLO DE LA ECONOMIA 
DE LCS PAISES DEL CAME EN 1977 

(19501 

ROA BULGARIA CHECOS-- HUNGRIA MONGOLIA POLONIA RUMANIA URSS 
LOVAOUIA 

Renta nacional 569 978 452 456 531 669 1 ,200 770 

Inversiones 1 ,300 1'800 710 708 7,300 1 ,300 2,600 972 

Producción global 
de la agricultura 221 287 171 196 187 335 252 

Producción indus-
tri al 799 2,000 752 787 1 ,200 1,400 2,600 1'100 

Comercio exterior 2,500 4, 100 1 ,200 2,000 704 1 ,700 2,500 2,200 

Cantidad media --
anual de obreros 
y empleados en la 
economía nacional 144 218 190 246 426 251 318 263 

Puente: KORMNOV, Yu., La especialización y la cooperacion de los países del CAME en la esfera 
0e1aproaucc1on 1 URss. Ea. Progreso, Trad. al esparlol 1979, p. 

~ 
"' 
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''En 27 a~os, -seftala Kormnov- el vol6men de la producci6n indus­

trial de los paises del CAME se incrementó once veces, en tanto 

que en los paises capitalistas creci~ 3.4 veces. Como consecue~ 

cía, a los países del CAMf. les corresponde en la producción in-­

dustrial mundial ll03 cifra que se ha elevado del 18% en 1950, 

hasta aproximadamente 1/3 en 1977 (~ .. ) su proporci6n (la de la 

industria) en la renta nJcional, en 197'/, fue: l::n la RDA, 61.9X: 

en Bulgaria ~1.5%; Checoslovaquia 61.6%¡ llungria 1 46.6%¡ Poloni.:t 

52.4%; R11mania 1 61.5~, y en L..i UR.$S, 52.2% 11 (94). 

i::u lo que respecta a maquinarius y equipos, los países del CAME 

modificaron su r·clación cntr·e exportaciones e import.icioncs, rc­

ccnoci611dose la existencia de una amplia cxpor·taci6n de los de--

mAs paises a la URSS cr1 este rongl6n, quien a su vez participa -

e11 la distrib11ciór1 de mace1·ias primJs y cncrgóticos en el merca-

do socialista. 

El cuadro 11 que se pre~euta más tldvlantc, manifiesta esta situ~ 

ción r·olacion<1ndo las ox.port.Jcioncs e importaciones de maqL ina--

ria y equipos de los paises del CAHE entre 1950 y 1Y77. 

En el plano comercial, los p .. .iises del CA.'-1E aumC!naron sus porcen­

tajes de particip~ci6n cr1 las expor·taciones, dcnot~ndose en las 

cifras una importante cs~ccializaci6n productiva. 

( 94) KORl1NOV, Yu., op. e i t., p. ~. 



PAIS 
AílO 

1950 

1977 

1950 

1977 

ROA 

53, 1 

33,3 

CUADRO 11 

PROPORCION DE MAQUINAS Y EQUIPOS EN LAS 
EXPORTACIONES Y LAS IMPORTACIONES DE LOS 

PAISES DEL CAME (%) 

BULGARIA CHECOS LO HUNGRIA POLONIA 
VAOUI/\ 

EXPORTACIONES 

o.o 26.4 23.0 7,7 

45.3 51. 3 33.6 43.0 

IMPORTACIONES 

37.2 11. 2 22.0 32.4 

39.6 39.0 32.6 37.8 

RUMANIA URSS 

4.2 11 .0 

26.8 18.8 

37 .1 21 ,5 

36.7 38.1 

Fuente: KORMNOV, Yu., h_a especializaci~~eracion de los países del CAME en la esfe­
ra de la producc1on. URSS, Ed. Progreso, Trad. al espallol, 1979, p. 50. 

~ 

"' ..., 
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En materia comercial los intercambios intersocialistas aumenta--

ron sus flujos, disminuyendo sus compras de paises capitalistas. 

La especialización productiva propició asimismo mayores términos 

de negocio cntr•e los paises d8i CAME. Los cuadros 12 y 13 q11e -

figuran a continuación, ilustran esca circur1stancia en los que -

se describe la estructura d~l comercio exterior de los paises -­

del CAME por clases de productos en diferentes af\os y se recono-

cen los aumentos del comercio i11ter-socialistd en el period0 - -

1950 a 1972. 

CUADRO 1 2 

COMERCIO El/TRE LOS PAISES Del. CAME 
(millones du rublos)• 

1950 1955 1960 1965 

TOTAi. 4,600 8,530 1·1,3.10 22.~70 

- URSS 1'753 3,267 5' 343 8,473 

- REP. DEMOCRATI- 570 1 ,424 2,679 3,6'/2 
CA ALEMANA 

- CllECOSLOVAQUIA 695 1 ,278 2' 150 3,284 

- POLONIA 685 988 1 ,437 2,489 

- HUNGRIA 356 560 1 • 037 1'762 

- BU!.GARIA 199 382 un 1. )47 

- RUMAllIA 341 G3t 821 1, 1 B9 

- RoP. PO PUi.AR 64 89 127 1 51 
DE MONGOLIA 

1 rublo = 1.10 dólares ( 1974) 

Fuente: Comercio Exterior URSS, noviembre, 19'/3. 
Tomado de: Seara Vázquez, M., op. cit. , 

1970 1972 

33,•MO 40,713 

12,248 14,699 

5,709 6 ,'/35 

4,329 5,268 

4,067 5,039 

2,670 3,428 

2,565 3,315 

1 ,689 2,003 

172 225 

p. '/04. 



CUADRO 1) 

ESTRUCTURA ME RCArlT I L DE LAS l:XPORTAC IOllES DE LOS PAISES IHEHBROS DEL CAHE 
(en % total de l~s exportaciones) 

MAQUINAS Y COMílUST!ílLE, MATERIA PRIMA ARTICULOS PRODUCTOS QUIMI-
EQUIPOS MATERIA PR!- DE OR !GEN VEGE MAUUFACTU RA cos, FERTILIZAN-

MA MINERAL Y TAL '( AllIMAL Y DOS DE co11= TES, CAUCHO, MATE 
METALES PRODUCTOS ALI- ,SUl·IO FOPU- RIALES DE CONs-= 

lfü!ITICIOS LAR TRUCCIOll Y OTROS 
ARTICULOS 

ROA 
1960 48. 2 29.8 6.0 1•l.8 1. 2 
1977 53,4 11 .2 7.J 15. J 12.8 

BULGARIA 
1955 2. 6 20.7 60.7 1 2. 5 J.5 
1977 45.J 8.5 29.3 9.6 6. 1 

CUBA 
1960 J.9 9J.8 2.0 O.J 
1977 0.1 6.J 93.5 o. 1 

"' CllECOSLOVAOUIA \O 

1955 43. 5 28.6 11. 8 11.1 5.0 
1977 51. 3 16. 7 7.4 17. 5 7. 1 

HUllGRIA 
1955 29.8 14.1 37. 3 15.8 J.O 
1977 33. 6 13.2 26. 3 19,3 7,6 

HOllGOLIA 
1955 99,8 0.2 
1977 0.3 7, 1 81. 3 11.1 0.2 

POLOllIA 
1955 13.1 55.6 20.0 7.2 4. 1 
1977 43.0 24.8 11 .6 15,7 4,9 

RUMAllIA 
1955 G. 1 44.4 4J.O 1 .3 5.2 
1977 26.8 20.8 24. 5 16. 5 11 .4 

URSS 
1955 1 7. 5 27.8 29.5 3.0 22.2 
1977 18.8 48. 1 12,0 2.7 18.4 

fuente: KORMNOV, Yu., La eopeci.1lización y ~ooeerQción de los eaise:. del CAME en la es-
fera de la ~roélüCcíon, URSS. Ea. Progreso, Trad. ul csp.J.ñol 19-,9. p. 61. 
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Los paises socialistas demostraron avances en muchos campos, ad~ 

más cte1 puramente económico. En conocido el des.lrrol lo cientifi_ 

ca y tecnológico de paises socialistas en ámbito~ como la 8lec-­

tr6nica e inform~tica, la aeron&utica, comt1nicaciones, trar1spor­

tes,, salud, educación y muchos otros, así como su importanci.c1 

cultural desplegada a través de tas artes, los deportes y sus 

?PO~taciones y desarrollo en las ciencias social~s. 

E:l socialismo, sin embargo, se encue11trd en un pror.eso da evolu­

ción y consolidación en et que se obsei·van J~n grdves diferen-­

cias entre sus paises, desequi libt'ios intcrnoJ, carencLls e i.ns~. 

ficiencias. En p~rsp~ctivd h1sc6:·icd, ~~ un ~istemd nuevo, que 

se deser1vuelve en un medio dificil de consolid.Jci6n. Sin embdr­

go, y ¡:;ese a todas Las dificultades e inclu:.;o errores r¡ue estén 

suft•iendo o hdy~n efectuado 105 p~ises sociJlistdS, er1 el terre­

no internacionJ.l su impox'tdncia es decisiv.J y es un eleme11to su~ 

tJncial de lJ crisi~ capit~listd. 

La influi~ncia dt! e'.jte sistemd en el conjunto du la crisis es dm-

pliu y permJn•.!ntc. El C.J.pitalismo invierte ']ranCes sumJ.s de di­

r1ero, recursoJ y mdrlo de ohr·~ ~lt~inente califi~dda en contrar·r~~ 

tJ.C' dl socialismo JcsJe que apd.1·eció, 1·1.!conoctt.trtr.!o con ello no -

solo su fuer·za ¿coc6micd y ~olitica, sino t.1mbi~r1 idcológicd y -

cutturdl. La estt'dt•.:<Jid unpt:l'.i.uli:.Jld hJ. sido enfocJ.J...l desde ld 

dpc11'ict6n dt...!l socidlt~mu m<-i<lur·o J. su .. mi.quiL1ct(}n o cu.indo mcr:Q.; 

su nulific.:ició11, lo cu.11 st~ h.1 m,Jnifcsta11 1) por sus planes y pro­

gramas político~ y milicJ.1'e::;, qut.! mtJntif~tl•.!O d L\ Cil!"rel'a ..trm.imen 
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tista como un aspecto crucial del ''equilibro de poder''· 

La contradicción principal adquiere con ello, un cuerpo defini-­

do, instrumentado mediante las campaílas políticas y de informa-­

ción contrarias al socialismo en todos los países bajo la in-­

fluencia del capital, lo que marca te1Jdencias anticomunistas en 

muchos lugares. La guerra contra el socialismo está dada a tra­

vés de pactos y alianzas miUtares y u11 constante y progresivo -

desarrollo de armamentos convencionules, biológicos y Ducleares 

que lleva asimismo distintos riaises socialistas a 0cupar sus re­

cursos en la carrera armamentista, que no termina a pesar de que 

se haya sobre¡lasado por n1ucho las posiLilidadcs i·cal~s de des-­

truir no sólo a los países socidlistas o a los r1aíscs capitalis­

tas desiH'f'Ollados, sino al mundo entero. 

La e~arategia in1pc•rialista en contri:t del soci.:1lismo ~n genC::ral, 

está presente en forma continu;:, y amf;liada a lo lurgo de la his­

toria de postguerra, ~e int~nsifica en los momentoz en que exis­

ten ccyunturas que d(;:tJOtctn su crisis permanc-nte y continua, o 

que descri~en la ~cci611 de reivindicación de algu11cs puet11os. 

El socialismo sin (.:mbargo creció, desarrollando un papel tra~ce!:! 

dental en la vida inter11ac1onal act11dl, la cual 0s ~reciso ente~ 

der con todo ello, como una autónticd 1 'cor1·e1~ción de fuerzas'' -

que or1enta tl sentido de nuestro 111.stur·ia co11t1:mporánea. 

Las d&cadas de los ~O y 60 se cat'dct0r12..:rn 1,or· la intc·11sifica-­

clón de la cri~i!; capiteillsta, en la qué la exisu:nc1a y expan--
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sión socialista. tiene un gran peso no sólo en el sentido de ulh1 

contradicción obj~tiVtl efectuad3 por diversos mudios1 sino corno 

catalizador y condicior1ar1t~ del curso [¡ua si~uen las co11tra<lic-­

ciones interbur·~ues..is e interimper·iJlistas, entre los pa.iscs su~ 

desdrrollados fr·eiite el capitalismo incer11acior1al y r•cspecto dil 

pueblo3 co:1tr·a su5 pr·opidS oligar·qu[as. 



CAPITULO V 

La revolución científico técnica 
y el proceso de descomposición -
de postguerra. 



173 

V. LA REVOLUCION CIENTIPICO TECNOLOGICA Y EL PROCESO 
DE bESCOHPOSICION DE POSTGUERRA 

El sistema de regulación monopólico-estatal que funciona durante 

la postguerra entra en una grave crisis al finalizar los 60. La 

crisis capitalista contemporánea encuentra sin embargo m~nifest~ 

cienes más graves en la década de los 70 en la que finalmente e~ 

tallan en forma generalizada los problemas económicos, políticos 

y sociales. 

Los sucesos que convulsionan al mundo en los Últimos anos de la 

década de los sesenta manifiestan las limitaciones de reproduc-­

ción del sistema capitalista en su conjunto. La lldmada crisis 

de los 70 no es solamente una crisis económica, es en rigor ex-­

presión de la crisis general, que ataíle a todos los países capi­

talistas y es al mismo tiempo, una crisis global, que se produce 

en todos los aspectos de la vida capitalista. Es por tanto, una 

crisis económica, social, política, ideológica y cultural que -­

llega a impactar a la sociedad civil y política, a la informa-­

ción, al uso de energóticos y a la educación, al arte, a la cie~ 

cia, a la vida urbana y rural, a la ecología, y al nivel de vida 

y las posibilidades reales de desarrollo de pueblos enteros, que 

en pocos años se ven atacados por los graves problemas del esta~ 

camiento económico, la inflación, el desempleo y más aún, por la 

represión social, política e ideológica. 

La característica más importante de este proceso, estriba en que 

los mecanismos de regulación monopólico-estatales establecidos -



174 

en la postguer1•a pierden efectividad; los engranes que permitie­

ron el CGuilibx•io de l¿s ccntradicciones propias de la reproduc­

ci6n capitalista fueror1 gradualmente ·insuficientes, al modifica~ 

se sustancialmer1te ol contexto en el que actuaror1 1 manifestando 

así las limitacione!> objetivas que tiene la acumulación en el e~ 

quema privado, monopólico y de participación estatal, que vincu­

la necesariamente con mayor fuc1·za los int~1·ese$ oligárquicos al 

ejercicio de las politicas ustatalcs internas e internacionales. 

Con la crisis de la d~cacla de lo~ setenta se vuelcan las miradas 

y el pensa1nicnto del mur1<lo ~n el fcnómc110 m5G convulsionado de -

la época y se recur1occn los mecanismos sobre los que actóa la 

conformaci6r1 oligbrquica i11tcrr1acional 1 la monopolización, la 

conccntcdci6r1 y cc11tralizaci6r1 de la producción, la tecnulugía y 

las finanzas y el estrecho m3r·co de participación y desenvolvi-­

micnto Lle las clases domir1ct11tes de los pais~s subdesarrollados -

en la econon1ia internacional. 

A los niveles teórico e ideológico, la época de la concepción de 

un capitalismo de Crt:!cimiento infinito concluye, por la dcmostr~ 

ción práctica del dete1·ioro gradual de la economía y los niveles 

de vida del mundo capitalista, y ante una división internacional 

caracterizada por la i11certidumbrc en la reproducción del si~te-

ma. 

La crisis rnanifie~ta con mayor rigor los desequilibrios de la -­

conformación capitalista al nivel mUndial y la grave dependencia 

de los paises subdesarrollados, el sistema de dominación integr~ 
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do por los paises capitalistas desarrollados y la enorme fuerza 

de los procesos capitalistas de internacionalización del capital 

productivo y financiero. La organización internacional expresa 

algunas de sus limitaciones y se produce una disminución de la -

fuerza hegemónica de los Estados Unidos, la cual había imperado 

desde la postguerra. 

La crisis de los 70 es definitiva, manifiesta en forma explosiva 

y abiertamente las contradicciones del capitalismo en todos sus 

planos y condiciona co11 ello el desarrolle de 11uevas fuerzas ceo 

nónicas, políticas y sociales en la correlación internacional, -

impactando a las relaciones internacionales y haciendo cada vez 

más claras las posibilidades y limitaciones que tienen los pai-­

ses que conforman el capitalismo contemporáneo para superar los 

efectos de la crisis, que se impone para revitalizar el ciclo rg 

productivo del capital a una escala mundial y que cobra un elev~ 

do precio para beneficiar a un pequeño núcleo. 

Las múltiples contradicciones que se producen en el capitalismo 

contemporAneo, tanto al interior de sus relacior1es sociales de -

producción, como con respecto de la desigualdad y desequilibrio 

económico, comercial, financiero, productivo, social y laboral -

existente entre los paises desarrollados y subdesar·r·ollados1 la 

influencia que en todos los niveles produce el enfrentamiento 

con el socialismo y la creciente competencia intcrimperialista 1 

modificaron radicalmente la correlación de fuerzas actuantes a -

nivel internacional durante los 20 a~os posteriores a la guerra, 
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definiendo con ello una situación insostenible al interior del -

capitalismo de cada pais e internacionalmente, que modifica la -

bas€! del sistema hegemónico desarrollado por Estados Unidos, de­

bido a la reconstrucci6n capitalista europea y j~po11esa y a la -

evolución del sistema de divisi6n intcrriacional del trabajo. 

Los de:sequilibrios capitalistas gradualmente impusieron nuevos -

for~as de producci6n monopolista. Si bien los efectos de la - -

transformación sustdntiva de la reproducción del sistema a nivel 

mundial se expresaron en todos los ámbitos de la fonnacién !:iOCi~ 

económica de cada pdÍS, el contexto económico y sus propias lim!. 

taciones marcaron la p.iuta de su gradu¿il deterioro y acelc1·ó los 

cambios que requirió el rcacomodo de l~s fucrz¿1s capitalistas 

su intcricr y con relación al socialismo. Los i1justcs y modifi­

caciones que se produc~n en 1.:is difec·ente:~ pürtcs del mundo a -­

los niveles económico, social y político, se efectúan como cxpr!! 

sión del. desarrollo peculiar de cada nación, pero en un contexto 

gobernado por la crisis y las contradiccio11es propias del mono~~ 

lio. 

El Capitalismo HonopolisLa de Estado {CME) 1 es el mar·co en el --

que se expresa c11 un pur1to de la histor·ia, la ir1cficacia de la -

regulación capitalista por los sistemas creados durant~ la ~ost­

gucrrd, y la necesidad de camtJios e~aructuralcs r.ara hacer fren­

te a un nuevo marco de contradiccioces. 

Las cauEas que inducen al cstallamicnto violento de esta crisis 

si11 ~recedentes y sus efectos, rcquicr·en ser· replanteados, bajo 
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li;:t co~sidera~ión. del .capitalismo como ur1 sistema global, de ten­

dencia internacional y sujeto a las leyes de sus propios 1necani! 

mas de reproducci6n y a sus limitaciones y determinado por su -­

~ropio desenvolvimiento histérico. 

A trav~s dEl análisis de la crisis, que evidentemente ha sido ya 

efectuado por diversos ir1vestigadores en cuestiones muy específ! 

cas, se puede dar cuenta de un proceso que1 lejos de ser un acc! 

dente en un desenvolvimiento aparente~~nte continuo, ~anifiesta 

obstáculos cada vez mAs graves que riermitcn comprender el curso 

de la historia capitali~ta en los p1·óximos aílos. Esta concición 

imi:ac te r.ecc sariamente el plnno de las relaciones int er·naciona-­

les de nuestro tiempo y a través del anblisis de la cz·isis se e~ 

tima, Jlueden ser ~xplicadas en algunos de sus aspectos neurblgi-

cos. 

La cz·isis capitalista así, por constituir el elemento de mayor -

dinamismo y reper·cusión en todos los p1t1nos dé la b.isto1ia co1;-­

temporAnea1 es el vehículo a trav~s del cual se capta al capita­

lismo moCcrno y constituye un in~trume11to de gran utilidad en el 

análisis de las relaciones internacionales. 

A través del ~Etudio de la crisis se de~prende11 amplj~s conside­

raciones sobre las r·elacjcne~ ~e diverscs inte1·~ses ~n tl plano 

mundial. F11 el ~j~rcicio de l~s prbct1cas d~ las difErentcs co~ 

formaciones ~ocic-ec:cr.l·n.ic..·as y polj ticas se pueden observar li--

11eas fundamentales de accié-n internacivna.l: procesos t:conómicos, 

r-oliticos e ideológicos que se enfrentan, guiado~ por lo~ inter~ 
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ses diversos y cuya conjuncién produce una correlación de fuer-­

za~ ~ctuances en el plano internacion~l. lo que determina un ob­

jeto de estudio amplio, difere~ciddO y especifico. 

IV.1 La Revolución científico-tecnológica y la carrera armamcm­
ttsta en el marco de las contrad1cc1ones 

El desarrollo cientif ico-tecr1016gico impulsado por la Segunda 

Guerra Mundial determin6 uri Cdmbio fur1d3m~ntal en la historia e~ 

pitalista y del mundo encero. Los avances que en el campo de la 

ciencia y ld t~cnica scl produjuror~ hast3 la prim¿ra mitad del si 
gio XX y que se ven c~talizado3 por· el fen6m~110 b&lico de 1938--

1945. son incor~orados a la industria y marcan la pauta del des! 

rrollo m~s expdr1~ivo que se haya ofcctu3da h3sta esa ~poca. 

A partir de la revoluci6n cier1tifica y la3 r1eces~dades de produs 

ción masiva, se establece un3 est1·~ch~ vir1cul3ci6n entre la in--

vestigaci6n cientifica y la reproducción de capital, dindmizdndo 

asimismo 13 evolución d~ la5 fuerzas productivas y la posibili-­

dad de incrementa.1· lu produ,-:tividad d-?l trJ.bJ.jo hasta limites i!]_ 

sospech.J.dos. 

El desarrollo de la producct6n trd~ co11si~o un proceso de mayor 

socializaci6n de la mismd, ~sto e5, da ld p~1·ticipaci6n gcnerali 

zada de la poblaci6n directa o indirect<lmente en el proceso pro-

ductivo. Asimismo, por las condiciones d¿l desarrollo cecnol6gi 

ce y de producción, centr3liz3 corno nun~a antes la apropiaci6n -

de los medios produ..;tivos, llev~rndo la contradi.cción capitdl-tr:!_ 

bajo a un plano más complejo, m .. rnifiesto en el enfrent~iento --
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que se produce ante la centraljzación de la propiedád de los me­

dios productivos y la socialización de la producción. 

A partir de la revolución científica de mediados del presente s:!_ 

glo las estructuras proOuctivaz cambian significativamente para 

abrir paso a una nueva fase de producción en las que los proce-­

sos de "automatización, com¡:.utarización y quimización" apoyan de 

manera significativa a la acumulación y con ésta al conjunto de 

las relaciones sociales de p1·oducci6n. 

La aparición de nuevas ramas, tales como Ja nuclear, electr6nica, 

de computaci6n, petroquimica, ~ioquimica, espacial, de equipos -

eléctricos y otras muchas, rr.:::1i:ifie~:tan nue:vas y má.s amplias posi 

bilidades de producción y logran a un corto plazo la sustitución 

de bienes de consumo t1·adicjonales por otros distir1tos 1 mbs efi­

cientes y baratos y la creación de nuevos satisfactores y nuevas 

necesidades. 

La evolucjón cient.ífica, sin embargo, se desarrolla bajo la di-­

recci6n de los diversos E~tados interesados en desarrollar ~reas 

estrat~gicas en lo econ6mico, r1olítico y n11litar. Er1 este con-­

texto la industria b~lica tuvo y tiene actualmente un gran peso. 

Baste rtcordar que una de las primer~~ apJicacior1es de la fisi611 

nucl~ar crchrcn la Lomba at6m1ca y qu~ m~ltipl~s innuvaciones -­

ci~rttificas se efcctuaz·on para coml1atir durar1t~ la Segunda Gue-­

rra Mundial, 

El impulso que se ha recibido desde critonces tste sector hacia -

la jnv~stigacjón y aplicació11 cil:'ntífíca 1 ha sido por demás sig-
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nificativo, estableciendo una relaci6n estrecha entre el desarr2 

llo productivo general y su aplicación al contexto militar. Las 

dos fórmulas se complementan, pues a~i como el Estado invierte -

grandes sumas en la investigación cientifica para la producción, 

muchas de tales investigaciones tienen fines militare3, los cua­

les aprovechan todo cipo de moderniza~ión produ~tiV3 pa:·3 la fa­

bricación de armamentos y aquipos ofensivos y defensivos. 

La carrera armJmentist3 imprime a la crisi~ capit3lista elemen-­

tos adiciorlal~s de aguJizaci6n. En este ~entido requiere ser o~ 

servada desde una doble perspectiva, la politicJ-ideat6gic3 y la 

propiamente económica, para dar cuenta de un fenóme~o complejo, 

de amplias repercusiones. 

En el plano político e ideológico la carrera armamentista es el 

resultado de la conclusibn de la Segundd Guerr·J en tos t~rminos 

de una correlaci6n incerndcional de fuerzds que permite la eran! 

formaci6n socialistd de diver~as riaciones. L3 cont8n~16n politi 

ca e ideot6gic3 del socialismo medi3nte la '1 Guerrd Frid'', trajo 

aparejada la evoluci6n del armJrnentismo en el mundo occidental -

como una previsi6n estrJtógicJ basad~ er1 l~s taoriJs cl~s1cas 

del ••equilibrio del poder'' y de ''zond3 d~ inftuenciJ''. 

Las múltiples organizacion~3 militares que propició lJ política 

exterior norteamericana de postguerrd to~r6 cor1juncar a los paí­

ses concendier1tes y anex~r d diversos paises subdesarrollados a 

esquemas de pretendid<l cooper3=16n militat· en c~~o Je agresio11es 

directas. Ld creación de la Or·garlizaci6n del Tratado del Atl~n-
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tico Norte, (OTAN), la correspondiente del Sudeste Asiático y el 

Interamericano de Asistencia Reciproca, entre otros, convocó a -

la alineación militar y política con las potencias europeas occi 

dentales y los Estados Unidos y permitió la creación de diversas 

bases militares norteamericanas en territorio europeo, asiático 

y americano. 

En el plano económico, el desenvolvimiento de la industria b~li­

ca 1 desarrolló una de las condiciones más definidas para la ex-­

pansión de una inmensa gama de industrias, debido a que la tecni­

ficación militar incorporó a las pri~cipales ramas de punta. 

La escalada armamentista pronto dejó la industria bélica conven­

cional a los conflictos localizado~. El plano de la Guerra Fria, 

que en rigor signific6 la guerra en escenarios reducidos, defi-­

nió no sólo la ausencia de un enfrentamiento directo entre pai-­

ses socialistas y capitalistas, sino que orientó el armamentismo 

a planos cada vez más sofisticartos y de mayor contenido cientifi 

co, lo cual ha significado la erogaci6n de amplios recursos en -

función de una producci6n que ya no es ~asible utilizar dado su 

poder de destrucción masivo. 

El desarrollo del armamentismo representó uno de los elementos -

fundamentales de impulso económico entre los paises capitalistas 

desarrollados, pues lo~ enormes recursos financieros, da mano de 

obra y de investigación, permitieron el desarrollo de los más a~ 

plios sectores de la producción y los servicios y una acumula-­

ción extensiva. 
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La carrera armamentista vinculada a la revoluci6n científico te~ 

nol6~ica, imp~imcn u~a mayor aceleración al proceso de crisis. -

En l!n pri~er término, la cvülución científica provoca la desval~ 
.• .~ ' 

·riza:"i6ñ-".d'e-capftal de manera rápida. debido a la rápida obsole3!_ 

Cen~·i.a dC.--i~s linCas de producción que c;1u5n la aparición de 

c~uipos.nuevos. En este sentido, la carr&ra armamentista ha pre 

ducido ur1a enorme cantidad de bienes y de r1lantas industriales -

FabricantB5 de esos bienes que se t\~:1 lttilizado en forma pJrcial. 

Por ¿jqmplo, la industria ~¿lica de CüI'b:t~r 11uclear no ha sido 

útiliza':.1:1, ni pu.!dr1 Si!r d(:~aindJa a la realización ele ganancias 

por rcsult3?' a1lticstrat~yico. 

La acumulación de capital ~n ld ir1du5tI'id se ve i11tcrrun1pida d~-

bida a que los t1ic:1cs ~reducidos no so11 r~alizddOs, sino QllQ se 

acumulan y po;;tcriormi:!ntc !;On dc:;plazildos por otros mejorados 

tecnol6gicamer1tc. 

~n segundo lugar, el liso de lo~ productos it1dust1·ialcs de car6c-

ter cor1vcn=ior1al r:o sigriifica que éstos se incorpori1n al proceso 

d~ producci6r1, pues por· su car~~ler cor1fidcr1cial y privativos --

del Estado, ~or1 fin~nciaJos r~gular1ncntc por óstc, aunque no Pª! 

ticipa de mar1cra directa en su cor1strl1cci6n en todos los casos. 

La producci6n de armam~r~tos sofisticados, tal0s como cohetes in-

tercontincntalcs,1nisilcz, submarin0s 11ucleares, avior1c~ de rttr~ 

propulsión, portaviolit...'5, etc., se encuentra por tales motivos --

vinculada al gasto gL1~e1·11am~ntal por r1~cesidad 1 induciendo a gr! 

ves desequilibrios ¡ircsupuestarios. 
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En tercer plano, el peso relativo de la industria bélica en las 

demás industrias tiene una grave limitación, que consiste en la 

propia capacidad del Estado para sostener y ampliar el armamen-­

tismo, al ritmo que impone la invención científica. 

En este sentido la carrera armamentista, se incorpora al proceso 

general de reproducción bajo las condiciones propias de la revo­

lución científico-tecnológica. La producción de los armamentos 

Cdda vez m~s sofisticados y complejos, lo cual significó la in-­

versión de graodc:s cantidades de recursos y mano de obra especi!! 

lizada 1 inició una avanzada en el terreno de la innovación cie~ 

tífica muy importante, lo cual impr'imió al desenvolvimiet1to del 

armJmcntismo un grado de obsolescencia muy elevado y crecientes 

n~ccsidados de ir1vestig~ci6n, producción y perfecciona1niento de 

los sistomds defensivos y ofensivos que a la larga ha significa­

do una de las má~ graves sangrías al proceso económico capitali~ 

ta y que afecta gravemente también a los paises socialistas. 

Si bien en un principio la industria b~lica 11 arrastrÓ'' a miles -

de empresas, muchas de las cuales pudieron aplicar d la produc-­

ción general los procesos investigados y canaliz~dos hacia la i~ 

dustria militar, posteriormente las condiciones del desarrollo -

de las innovac1onus t¿cnicas que ll8van a cabo los pJÍscs impe-­

rialistas se e11contraron con la grave limitación del gasto que -

estas provocaban y con la limitada capacidad de recuporaci611 de 

inversiones mediante la realización de estos productos. El caso 

más sobresaliente de esta circunstancia lo constituye sin duda -
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los Est~dos Unidos, aunque las mismas candi-: iones p-uedeO apliCil!: 

se 3 los dcm!s paises pr•oductor·es de armamentos. 

En el caso Je los paíse~ en dosarrollo la producción de armamen­

tos, la m3y0:ia de los cuales son armamentos cor1v~ncionales, no 

tienen la misma implicaci6n que en el caso de los p1·ecursores de 

la ca1·rer·a a:mdmentista, pero resienten asimismo el peso del gr~ 

do de obsolescencia tócnica en la fabr·icaci6n Je sus pr0ductos, 

~uchos de los cuales pueden ser comercializados para alimentar· -

los conflictc·s localizados. I.a contr,1dicci6n 1..•11 i.;odo cc150 ~1rc-­

sentc en '.;:11·.:::; p..:i.iscs con:.istc én destirH1r· rccursus a la p1·odu.::-

cióu de tu·m.:i:::., ;1nte gr.:tVe5 carcnciar. en r.:últiplt.·s pLrnos c:-onómi_ 

cos y social('S. 

L..1 carrera i!.:;'.IJ:;\~nlistet produjo en el mar.:.~o e!._• la r('VOlu.:ión 

cicr\tifico-tl2r1ica, ur\a de las rnjs gt·avcs c·or1tt·Jd1cc1ones en s11 

propio pr1..">i:c:;o de c1-:u1:1ulación que se m.:inifcstó violcnt¡1r.i;!nte du­

rante la d¿cada de los 70. Si ~ien política, idcol6gica y est1·~ 

lógicamente l~ carrera arrname11tista ~poya el d~scnvolJimicnto y 

oxpansión del impcrialis~~. en el plano de sus limit~cior1cs obj~ 

tivas incorr·~ra clt:mentos contraccionistas de corto y 1nediano -­

plazo, que r10 pudieron rcflcja1·se en los aílos inmediatos postc-­

t•iores a la guerra. La condición de tal producci6n asi, r.iani-­

ficsta la li~itada capacidJd de sost~nimiento de las prácticas -

belicistas basadas en el desarrollo tecnológico del ar~amciltismo, 

factor fundamental para la comprensión de la crisis en su plano 

estructural. 
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V.2 La crisis en la década de los setenta. 
Los paises desarrollados. 

La revolución ci end f:ico-técnica, que ha evolucionado geométric~ 

mente en el marco de la producción. dinamiza las contradicciones 

capitalistas en todos los planos, La competencid monopolista -­

que se basó en un principio en el precio de monopollo y en prác-

ticas de explotdción de líneas productivas exclusivas, ::;e trans-

forma radicalmente ante el peso de las innovdcior1es tE:cnológicas 

constantes, pues la aparición de productos de mayor calidad y -­

contenido tecnológico determina una r¿pida obsolescencia no sólo 

de los bienes, sino tamb1¿n de la maquit1aria y equipos que lo --

producen, exigiéndose consta1ltes y crecientes inversio11es y una 

alta tasa de recuperación del capital, 

Las difErencias entre Jos procc:sos de 1·ecor1strucción económica -

eur9pea y japonesa con el desar1·0110 de los Estados Unidos des-­

pu~s de la Guerra1 dan cuenta del pe~o d~l desarrollo tecnol6gi-

co en la compett·n~iü m0nopolista 1 pufs a difEr~nci~ del proce~o 

de acumulaci6n no1·team~ricano, que contaLa con una pla~ta indus-

trial dife1·enciada, en la que cxi~tían f6rmulas d~ prcducción --

convencionales coexistit1ido con una planta i~dustri~l ultramoder 

na, la reconstrucción E11 Eu1-opa y J.:.ipén ~ermida la pronta incor: 

poración de los im¡.;]1.;:n,critos mbs mod..:i·ri<..•S y ur, :....i:..;tdlocl dt- máyor -

iritegr~ción, sobre l~s La~es t~cn1cas des~rr·olladas durante el -

conflicto bélico. 
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Durante la postguerra existe un reacomodo de la participación 

económica de los paises desarrollados. en el que disminuye la i~ 

cervenci6n de Estados Unidos. Si bien ambos procesos se de~en-­

vuelven bajo la influencia de la revolución científico-técnica. 

la militarización de economid y l~ intensificación de la regula­

ción estatal, en los Estados Urlidos el proceso de desarrollo de 

postguerra se basa en la renovaci6n generalizada de la plartta 

productiva b~sica, esto es de la industria de capital. 

Mientras tanto en Europ¿ y Japón, ante el peso de la destrucción 

y el avance técnico acelerado producidu por la gu~rra, la form.J.­

ci6n de capitdl se desarrolla sobre la base de la implementaci6n 

de procesos productivos más modernos, integrados vertical y horf. 

zontalmente y con una competitividad importante tanto ¿n la pro­

ducción como en el consumo. 

Estas difer¿ncias, que dut·ante más de quince a~o~ no constituian 

elem~ntos que distinguiera11 significdtivam~nt~ la evotuci6n capi 

talista en cso3 paises, a ld l3rg) habri.lrl d~ definir parte fun­

dament~l de 135 co11traJiccio11es monopolist~s y del d~se~valvi--

miento de ld c1·isis. 

Si bien en todos los pdi~es d~~Jrrotl3dos, el av~nce d~ ld ir1du! 

tria militar y la t·~gu1aci6n estJt~l de la cco11ornid definieron -

la r~pida expJnsi6r1 del c~pitai, en los E~tado~ Untdos como en -

ningún otro pJÍs, el ¡:;..;c.1do impulsó el de:; .. 11Tollo industrLll me­

diante cr~dit1l~. ~ist0m35 impo3itiv,Js fJvorables y subsidios in­

directos a ld pro.1ucct6r1, pero sobre todo, m~diante una er1or~e -
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demanda de bienes y servicios en la industria de guerra, la cual 

se puede llegar a considerar como un mecar1ismo m¿s de regulación 

de la ganancia monopólica (95). 

No resulta extrafto, que en el momento en que la acumulación am--

pliada a nivel internacional empieza a sentir el peso de sus co~ 

tradicciones, un descenso en la actividad b6lica de les Estados 

Unidos a principios de la d6cada contribuye a su agudiz~ci6n. 

A partir de 1969 se reco11ocen diversos problemas de estancamien-

to en la ~roducci6n en los principales países capitalistas desa-

rrollados. Sin que existiera ur1a sincronía de la crisis en to--

dos los países se perci~ían ~n Europa, Japón y Est~dos Unidos al 

gunas contradiccione5 importantes en la inv~rsión pt·oductiva, el 

comercio internacional y en la demanda de bi~nes du1·aderos. La -

disminución de los gastos de guerra en Estbdos Unidos por• la di! 

minuci6n de gastos 1nilitares en Vietnam ~lrir1cipalmente, co11trib~ 

yen significativan1~nte a contz·aer la reµroducci6n del capital. 

El mundo capitalista vivja una crisis ciclicd, y de !;Ot•ree.icumul~ 

ción 1 que se quiso solucionar r.iedia.nte la i11flac1ón, t::l reacomo-

do comercial internacional y el proteccionismo, lci esr.-E-cula\iÓn 

financiera y pa.r·ticularmet1te bursátil, el incr·e:mento de ta~as de 

(95) .Sol,r·c este particular véase de/Rigin, J YU, El Estado L.:::. 
los Monopolios ~n EUA, México, Ed. Nues t J'O Tl t:m¡-;o, 19"82, 
ColeCClOn Desarrollo, Traduc\i6n de Victoi· Cabanova; Cap. 
I 11 Tran~form~ciorics Estructut'6les ~n la ~co11omia y póp~l -
del Estado". pp. 12-98. 
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iO teré'S y . ~UCh~;~ .:otro_s ·n.ieCa!"~smós ! ~· q~·e::- atenua_ban de manera coyu!'_ 

tural la poca posibilidad de realización de ganancia. 

En el plano financiero y monetario, la debilidad del sistema de 

Bretton Woods, manifiesta en el creciente déficit de los Estados 

Unidos y la desconfianza del dólar en Europa, se agudizd a par-­

tir del periodo recesivo de 1969-1971 y cae estrepitosamente en 

este 6ltimo anos y durante et siguiente, a partir de la p~rdida 

de hegemonía de los Estados U11idos, que lleva a la sustituci6r\ -

del tipo d~ cambio fijo en d61Jres, por 13 implancaci6n de los -

sistemas de flotación. La incdpdcidad del FMI por controlar las 

relaciones Cdmbiaria3 y los sistein3s de flotación monetaria fue-

ron las condiciones mediant~ la3 cuales se logrJ priv3cizar el -

sistema financiero interndcional. 

A partir de este ciclo depresivo, 13 e3trategld financiera incer 

nacional comien:a a modificdrsc pa:·a limita1· los cr¿ditos inter-

nacionales, condicion31·los y dirigirlos hac1a paises y sectot·es 

mAs seguros y rcntablús, L~ domin~r12i3 del pldno fi113nciero so-

bre el pr·oductivo se dejd súnt1r, pue3 l~ inversi6n de capital -

productivo seguia contrJy~ndo~e d un niv~l importdnte en lJ mJy~ 

ria de los pdises dcs3t'rollJdas, mientr3s que lJs n~~esid~des de 

fin~nciamicnto aumentab1n en el tercer mun<l1. 

Lo que se e~perdba como un~ recuperaci6n importante despu~s do -

este período depz·esivo 110 pudo consolidarse. La especulaci6n fi 

nanciera y bt1rs~til Limit6 un~ saliJ~ gr~dudl d~ la r·ecesi6n, al 

incrementar los precio3 Je ener·u~ticos, metate~. mareridles de -



construcci6n y pi·oductbs quimicos. i~cluidos los d~1·ivados dal -

pctr61co. El encarecimiento de los pt·oductos lleg6. necesa~ia-­

mentc a los granos y los productos alimenticios en g~ncral. afc~ 

tando la d~mar1da en su conjunto. Er1 esto canteXLO, la cr·isis -­

energitica se produc~ como una medid3 de los paísas ~ü la O?EP -

para ubi~ar el precio del petróleo a un nivel elevado. 

La crisis dt:! sobreproducción, sohreacumulación y fin¿1ncicI"a da -

cuenta asi de que no se trataba d~ l1na simple etapa rec~siv3, si 

no que a partir de los primeros itf\05 do los 70 se pr·oduce u111 r~ 

estructuración-de la reproducción cc1pitali~lil inte1·n~1.;ional, en 

la que los t::~ttH.los Unidos pierdo f.U contr·ol t1t>Jt:mbnico. t.a po­

sibilidad de tina recuperación ir1cicrta y localizada s610 en cicr 

tas rama~, pl'Onto desap.:u·úc~ tH1tc li1 prcz;c·nci.1 de ur! nuevo ciclo 

d1"?prcsivo 1 dura11tc lo:. ,1ños 1973-197), en el que se pr·ese-11ta por 

primera vez una ~incronía rc.:esiv;1 ton lo~ pai~f!S des:1rro11~1ctos, 

cado. 

La dcprcsi6n que se pr·oduce en 73-'l~ pone al 1nurld~ ~r1 ~lci·ta y -

se comprueba que la ~peed de cxr13nsi6r1 ca¡>itdliSt3 concluy6, l'ª­

ra da1· (13~0 d f&r16mcnos eco116micos ~o considerado~. L~ ~o~.rcacu 

lílUlac1(m, UILI liquidez :internacional ..'ltHHld.Jntc y d0~cqu1l1t>ric1a 

c(1mbiarios, dan paso ol fenómeno influcioriurio y ú l~ d.-.:vdl\.u-­

ci6n de las monedas "dét.iiles" en tc.1dos los pa.Ís¿.s subde:>.:H'r.:illa-

dos. La especulacíór1 financiera y la dureza de lo~ cr~ditos dan 

inicio a una escalada de cr1dL'udamicr1to entre los paise~ rlel lla-
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mado Tercer Mundo y a una exacción de sus recursos y mano de - -

obra por parte de los paises desarrollados, en una estrat6gica -

de captación de capital. 

El ciclo recesivo de mediados de la década, su dificil conten-­

ci6n y su lenta rccup~raci6n, pone de manifiesto que la crisis -

no era solamer1tc ciclica sino que se 1nuove en el plano estructu­

r:1 l del sistema ca¡:iitil.listu. 

Los signos do la rt:.:csión dt-J 1973-1975 son los más claro!;: dcs­

cic11den la inversión bbsica de producci611, la demanda de bie11us 

duraderos de consur.10 y las invcrsion ... \s ~lob:iles d~ capital fijo 

en todos los p.1ÍSl'S d·.:-sa1-rollados. Al mi~mo tierr.po, l.;.i.s export~ 

cio1ws y el comf.'rcio int0rna..:ional en su conjunto se ven dismi-­

nuídos por el efecto de la !;incronia. de 1:1 recesión. En todos -

los r,aiscs curope1.·1s, c·n EstaJ()~ Unidos y Jar;óu, la participación 

d~l t:stado on la dcrr:::nd.:i. ccon6mh:rt se debilita, a~udiz.-1ndo la -­

caída de la. rH·oJ:K·ciéa, la i11vcrsió11 y el con~umo. 

1 

Ld gravcdaJ d~ c;ce r•eríodo rccesivo, ~sta11do de acuerdo con Mcn 

shikov que la cardCtúr·iza con cinco as1>ccto~ centrales, radica -

en que: 

1) Es la prim1:-ra c1·i!.iis importante d~spués dt- la Segunda Guerra. 

2) Resultó inespera.d,:i. La especulación bursátil y financiera -

creó la im~rcsión de que el auge continuaba, generando una alta 

concenti·aci611 d~ capital y contracción brusca de la producci6n. 
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3) La ca ida de la producdón se co,mbin~ ,con, una elevación en -­

los ~~eci_os .. , La inflación ~OménZÓ_ ti ser:.un?-.-~~alida·muy socorrí-<;·>.,,,,:; ¡.·_,e·; 

da a_ los problema~, .rece~i ~~s. __ 

4) Se conjugaron la inflación··c·ón _cl -de5·~mpe-lo-, lo cual provocó 

la par•ulización _de la .r~gt~l .. ~~:·i-~h,:'.·'.~ni}~-i~;i·-~~-~-:. La crisis además 

se agudizó por la crisis __ ~nc-r·~-~{~c~; 

~) l.a politic(1 dt? lo·s·mOnopoli?s· Y" de la Oligarquin finan-:icra 

centralizó aón mAs 01··r1n~r1ciamien~o, la transf~rencia de capi-­

tal hacia los paisc:i dcsarrolla-dOs -y- los flujos internacionales 

de comercio, A partir• d~ este poríodo recosivo se protege a~n -

m~s el comercio internacional (96). 

Los efectos d~ la crisis se han dcscirrollado hasta nuestros día:.. 

Ante el grado de inflaci6n que $C alcanza en 1915, se dcGconcicr 

ta la clcmanda y la ir1vc1·si6r1 se desarrolla en fur1ción de l~ rcr2 

zici6r1 de equipos fL111dlrner1talmcntc, el avar1ce tccr1ol6gico se VD 

limitado en su aplicaci6n p:·oductiva por· la escasa riosi~ilidad -

do la rentabilidad qu~ iiroi1or~iona t1n clim3 cor1tr·aido cr1 la eco-

nomía. 

A partir de esta prim~ra mitad de los '/O, los des~quililirivs in-

tc1·r1os en lo~ f13Íscs d~5ar·i·o1lados condicionrl la cornpf!t~n7ia in-

lerimpcrialitild, conccntrándo:;c en ram::is <lv amplia relcV-'.tnCiíl, -

(96) HE:llSH!~OV, S.M.: .f:!_C_~:>J'.ll'.'1J."'11g_A;:!~1~_!_¡~!!_5:.é~l2__0_11_~ri­
sis, Mcxico, E::d. fluestro 'f1cmpo, Colccc1on Desarrollo, Tr,1 
Uueción Rafael Victiclla, 1983, pp. 33-41. -
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(como son: automotriz1 electr6nica, sider~rgica, quimica, compu­

tación, etc.), movidos por la búsqueda de ganancias. Los capit~ 

les se transnacionalizan implementando nuevos mecanismos de ob-­

tcnción de recursos. 

A partir de 1976, la rccomposici6n del capital se inicia con el 

establecimiento de un nuevo sistema da paI·idüdas del oro y el <l~ 

lar y el esquema de lo~ derechos espc=ialcs de giro, DEG's, coll 

formados con una canasta básica de monedas "fuertes" curopc.J.s, -

del dólar y con l1na participaci6n <le las 1noneJas de los paises -

miembros del F'MI que solicitan fir:.-,aciami1:ntos par.1 la corrcc-­

ción de dbficit en sus balar1za3 d~ ¡lagos. ~l climJ fir1ancioI·o -

grddualmcntc se ve dornir1ado paf' la b~nca cor~e?·cial p1·ivada y las 

bancas estdtales de paises desar·rollaJos, dcj~ndo a las instittt­

cionc~ multil~terales la tarea tic ust~bleci~i011tos da politic~s 

monetarias y financ.:icras condicionmnes de los créditos. 

El lapso 197ó-1979 que precede a lit recesión, se caract't.:rizd por 

ur1a recuperació11 d6bil de la cconornia interr1acion3l y \:na clismi­

nución en las ir1versiones da capiti1l fijo. LJ poca recuperación 

capitalista se manifiesta ya no como u:1a caus3 de deprcsi6n ci-­

clica, sirio como 11r1 ~roblcma estructural basado en sus propias -

limitaciones de rcp1·odueción. 

A partir de 1979 se inicia u11 proceso recur~~nte de ciclos rccc­

sivos que agudizan la crisis capital1st3. Los ciclos son cada -

vez mAs frecuentes, de mayor duración y con ~~nares posibilida-­

des de recuperaci6r1. l)artú fund~montal do este proceso se mani-
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fiesta primero en los Estados Unidos y se deja sentir posterior­

men~e en todos los países desarrollados y subdesarrollados. La -

característica fundamental de esta nueva fase de la crisis radi­

ca en la p~rdida de efectividad de los mecanismos de r·egulaci6n 

monop61ico-estatales, manifiesta en la paralizaci6n de los me-­

dios de control del Estado en la economla. 

En el período 1979-1980 la crisis de divisas de Estados Unidos -

presiona el tipo de cambio del dólar en los mercados europeos y 

japonés imprimiendo un nuevo enca1·ecimiento al crédito interna-­

cional. La inflac:ión como salida momentánea a la depresión cí-­

clica, caracteriza la crisis del Capitalismo Monopolista de Est! 

do en una fase muy avanzada, la que se define entre otros, por -

los aspectos siguientes: 

Aumento de los QdStos estatales su~eriores al incr~mento de -

la economía. La soluci6n de los protJlemas de gasto guberna-­

mental se hé:in resuelto por la vía del dt-fici t prcsupuestal, -

principalmente en los Estados Unidos. 

La el<:vaci6n de los precios de monopolio, que conducen a los 

aumentos de gastos de producción y nuevos 111CJ'ementos en los 

precios, lo que a~ade pr&siones al circulo vicioso inflacion~ 

rio, 

Aumento en la masa monetaria como consecuencia de la eleva-­

ci6n de precios 1 que c011duce al desajur.te estJ·uctural de los 

precios y la recur·r·uncia a la inflación. 
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El circulo vicioso de la infldción-escaucan1iento de las inversi.~ 

nes-crecimie~to, irisuficienci.\ de la capacidad instalada-mayor i~ 

flación, tal y comO lo.concibe Ménshi_kov, aparece como el signo 

de la crisis del cCME al e llegar.a los 80. 

La secuela que,deja la recomposición del proceso de acumulación 

a escala mundial-es un descenso significativo en la producci6n, 

la invers-ió-n y· el.comercio, mayor desempleo a niv~l int 11rnacio--

nal, inflación.y.una baja de las condicion~s d~ vid; de la pobl~ 

ción asalariada. 

Por lo que se refiere a los países desarrollados, se reconoce un 

reacomodo de la capacidad económica de Japón y algunos paises eu 

ropeos y la gradual tendencia Jl deterioro de 13 economía norte~ 

mericanJ. Algunos r3sgos de cales procesos ap3recen en lo~ cu3-

dros siguientes: 

CUADRO 1.¡ 

TEllDEllCIA HAC:A LA OISHHllJC!Otl DEL CRSCIM!EtlfO ECO~IOM!CO 
(porcentajes} 

PSRIOOO 

1960-73 

1973-79 

1%0-73 

1973-79 

PAISE3 
DESARIWLLAOOS 

EVA IiJGLATE;(RA 

PRODUCTO t/AC !ONAL BRUTO 

4.8 4.2 3.2 
2.7 :.L 8 2.8 

PRODIJCC !011 !llDUSTR!AL 

5.9 5.) 2.8 

2.4 2.8 0.4 

RFA 

5. 7 4.8 

J .o 2.4 

5 .6 5 .1 

1 . 8 1 .6 

JAPOll 

10.5 

4.1 

1 2.) 

2.) 

Fuente: Monthly Bulletin of Statistics1 XII, 1980; Statistical -­
Year book, 19'/B; Economít R~port óf the P1.,2,;ident, 1981. 



195 

CUADRO 15 

TENDENCIA HACIA LA DlSMINUClOH DEL CRECIMIEllTO ECOHOMJCO 
{promedio anual %) 

Exportación de los países capitalistas 
(volumen físico) 

PBN de las naciones capitalistas desa­
rrolladas 

Producción Industrial de los paises ca­
pitalistas desarrollados 

1960-73 

8.2 

4.8 

5 .9 

1973-79 

4.1 

2,7 

2.4 

Fuente: Datos del Monthly Bullctin of Statistics, XI, 1980; Ec2 
nomic Report of the President. 1981. 

EUA 

Europa 

CUAD~O 16 

PESO E~PECIFICO DE LOS PAISES Ell LA EXPORTACION 
DEL MUNDO CAPITALISTA 

1947 1957 1965 1973 

32.5 20.8 16,6 13.8 

Occidental 28.5 41. 9 47.9 50,5 

Inglaterra 9.B 9. 3 8 .1 6.0 

Francia 4.0 5,3 6.2 7 .o 

Rf A 0.5 9 .1 11.0 13.2 

Jar,ón 0.4 2.9 5.2 7.3 

Fuente: Calculado según Monthly Bulletin Of Statistics¡ 
ti~tical Yearbook de Jos anos corresp011dH.'ntes. 
de MÉ:n$hikov, op. cit., pp. 148, 149 y 1 53. 

1979 

12, 1 

46. 7 

6.2 

6.7 

11. 7 

7.0 

Ull, Sta 
Toma.doS 

La crisis se extiende a los má.s an.~l:ios ¡:.l.:inos: a p.:irtir de las 

prácticas contencionistas y detractoras de la inversión y la pr~ 

duccj6n, el desempleo se generaliza provocando impoi·tantes con-­

tradiccior.es soci~les y políticas. 



El sistema hegemónico del capitalismo sufre dificultades de leg!_ 

timación y se debí lita ideológ icarnün te. El at.J.quc ecológico c.:i.~ 

sado por una expansión irreflexiva del capital monopolista s~ rn~ 

nifiesta gravemente y los desequilibrios entre la producci6n in­

dustrial y la agrlcola acusan problemas de distribución y abastu 

de básicos, resquebr·ajándos~ los precios a nivel internacional. 

En este contexto los paise~ subdcG~z·roll3do; <lgudizan su condi-­

ci6n dependiente, en los ámbitos fir1anciero1 m~rcantit y técni-­

cos er1tre otros, pue~ a su inte1·ior el desarrollo del CM~ vincu­

la muy estrechamente a las oligarquias loc~les con el capital i~ 

ternacíonal. 

La trdnsnaciondlizu.c;ión del Cdpitdl se desarrolla de esta fo1·ma. 

fundamentada en la búsqued.i de una cuotd dt? g~inJncia monopolistJ., 

en la que se agudiz3n las contradicciones en los mls variados 

5entidos. La~ rDl·l~ior1e3 interna~ion~les se ven impre9nad35 en 

la dir15micct de tale~ ant3gonismos, marc~ndose dSi und amplia in­

fluencia pdrJ el de~er1volvimiento J¿ la correlaci6n de fuerz~s -

durante todJ. la t1 1~c.:J.dJ., en L1 que se insiste, prevdlec:en intere-

s.as de cL1:;0 t:n l-1 t.ias·~ ti~..! LJs relaciones. 

V.3 Subde~arrollo v cr·isis gen~rdl 

A p~rt1r d~ fin~les d~ los 60 los probLemJs propios del subdesa­

rrollo se habian <lgudiz~LIO imp,1ctar1Jo al ámbito econ6mico y so-­

cial. La. d~~igualdi.H.1 de lo:.; término'.> de intercambio colo•::J.ban a 

todos los p .. 1tses subdt::iarroll<.idos sin excepción en und situación 
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de endeudamiento, déficit c~óOi,c~, d,~~c'!1pleo, atraso en las es-­

t ructuras agrícolas y de produCtos básicos, desequilibrios indu~ 

triales y productivos en su conjunto y una desigual incorpora-­

ción al proceso de evolución técnica experimentada en todo el --

mundo. 

A partir de la década de los 70 se manifiestan ampliamente las -

limitaciones que existen para el desarrollo de los paíse~ del -­

llamado 1~rcer Mundo y el hecho de que tanto los oi·ganismos in--

ternacionales como las políticas 11 desarrollistas 11 empleadas has­

td la fecha, tenían implícito un interós de clase propio del ca-

pitalismo. 

La gradual pbrdi<ld de hegemonía norteame1·icar1a y los mecdnismos 

que se implantan para contrarrestarla entre los paises Sl1bdesa--

rrollados agudizan las contradicciones internas, da.rido pie a una 

agravación de la crisis en estos paises. A partir de la mayor -

privatizaci6n de los flujos findncieros, la creciente dis1ninu--

ci6n de las exportaciones y el aumento de nccc9idades de divisas, 

los paises subdesarrollados se ven obligados a seguir las polit:!_ 

cas del fMI que en principio son restrictivas dol empleo, los -­

subsidios directos a la producción y al salario. 

Si bien ya en el plano interno las condiciones de dependencia i~ 

ponían dificultades ~ara seguir aplicando el modelo del ''desarr~ 

llo hacia adentro•• basado en la creciente parricipaci6n del Est! 

do y el endeudamiento, .las circunstancias por las que se atravi~ 

sa a partir de 1971 en los paises desarrollados, imponen nuevos 
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problemas al desenvolvimiento capitalista de los países atrasa-­

dos. 

Los problemas de contracción de la demanda y comercio, el estan­

camiento de la producción, el desempleo y la inflación que hacer1 

aparici6n en Europa y Estados Unidos principalmente impacta11 el 

proceso de crisis y lo catalizan en los países subdcsarr·ollados 

en m6ltiples sentidos. La transnacionalización y la privatiza-­

ción de los flujos crediticios so11 las rcspt1estas más inmediatas 

ante la rcccsi6n y los paises ~ubdesarrollados lo reciben on fo~ 

ma de un inm~diato encarecirniento del fina1lcia1nicnto externo y -

de condiciones muy grdves de cnd~urlamicnto. 

La división internacional del tr.:üiajo se intt::nsifica crcandu el 

proceso conocido comu •1.¡tumiz<.1ci0n J,_: la ¡i11;ducción 11
, que ~iuni­

fica la descomposición del proce:;o 1..h~ proJi..;..:ción t::n difel'entes -

fílscs, las cu.Jles si? tr·as1~J¡1n en fc11n,1 .iislada J Jifcrcrlt~~ ¡),Ji 

~~s subd~sar1·oll~cJos, .l efecto de limita1· ~~n más la transfü1·~11-

ci,1 de t~cr10loyi;1 y de utiliz~r· irit~11siv.iu1~:1te los rcc11rsos de -

Cddu país, de ,-icuert..lo cor1 L1s nC::i::t:sid<.Jc..h:s 11t: c.:ida ft..1se producti­

va. 

i\ párliI' d.:: la c1'isis de los 70, esp1:!"".'Ífic,i"".".ento del 1~críodCJ J"e­

cesivo 1971-1974 se prodtJCC un.J importantf~ cri~ds de los mecani~ 

111os de rcguL-1ción monnpól ico c~L1t¡d•-o::;, qu~ '.;.e m;rnifiL':.>t..1 en u11d 

mayor apertura inter11,JCÍOrti1l f,oz· p.-1rt~ <le ivs subdcS.)l'J'(l}lddúS, 

aquejado:; por el est.1ncamit:nto t.:•:c.nó:r.i\:o. ::n el contexto de di­

chos ~:1Ís12s, los no i:xportadores dé' .;-:,erC)ét1cos resienten con ma 
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yor agudeza los problemas de estancamiento, inflación y desem-­

pleo, mientras que los paises productores de petróleo, a partir 

de su agrupación en la OPEP y el rnanejo de la llamada "crisis de 

los energéticos•• lOQI'aron durante casi toda la década de los 70, 

aumentar su participación en el comercio intcr·nacional~ ' . esta S!_ 

tuación sin embargo, originó un nuevo problema para el desarro-­

llo interno de dichos paises, debido a que la economía se desa-­

rroll6 en torrto a esa 1)roducci6n, lo que cor1ducc, casi sin exceE 

ción 1 a la pecrolizaci6n de dichas economías. 

El cuadro que sigue da cuenta del proceso mencionado durante las 

décadas de los so a 70. 

CUADRO 17 

PARTICIPACIOrl PORCEllTUAL DE LOS PAISr:S EN DESARROLLO 
EN !.AS EXPORTACIONES TOTALl':S MUNDIALES 

1950 1955 1960 1965 1970 

Todos los países en 30.B 2~.:, 21. 5 19 .6 17. 8 
desarrollo 
Principales exportadores 6.2 '/.1 6.8 6.4 6.0 
de petróleo 

Otros paises en desarrollo 24.6 18.4 14.9 13. 2 11 .8 

1972 1973 1974 1975 1976 1977 

Todos los paises en l '/ .9 19.2 26.9 24.2 25.9 25 . ., 
dcsarro l lo 

Principales exporta- 6 .9 7.7 15. 7 1 3. '/ 14.7 13.9 
dores de petróleo 

Otros países en ele 10.9 11 .s 11 .2 10.S 11. 3 11 .8 
sarrollo 

Fuente: ALONSO AGUILAR, Los Paises Subdesarrollados i'. la 
ca2italista, México, Ed. Nuestro Tiempo, 1981, p. 

19'/1 

17.8 

., .o 

10.8 

19'/8 

22.9 

11 .6 

11. 3 

Crisis 
105. 
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Los ciclos recesivos que se vi~en a ·~ivei i~ternacional y la ag~ 

dización de las contradicciones internas logran hacia la deprc-­

si6n de 1976 el m&s impresionante ef~cto en el capitalismo subd~ 

sarrollado. El rompimiento defirii~ivo del patrón d6lar oro, pr2 

vaca una oleada de devaluaciones eu la mayoría de los paises y -

al mismo tiempo la más impres.ionante contracción en sus eco110-­

mias, debido a que los precios de los productos qui1nicos, de Cd-

pital y de consumo duradero se incre1nantan fr~ntc a una daprcci~ 

ci6n de los insumos básicos. El p~tróleo, así como ~u~ deriva--

dos se incrúmentan de ntllnera notable, presivnando lvs niveles de 

deterioro de muchos paises atra~~dos. 

Las balanzds de cuenta corriente de los paises subclcsarrolladon 

a p~rtir de este período muestran una grave situaci611 d0ficita-­

ria tal y comu se pucd1~ uprcc:iar ~n el c1J.1dro si(_]111 .... nt1!: 

Total 
Pai~es 

Paisr:s 
ffir11'id 

P.:iises 

CUADRO ld 

BALANZA EN CU~NTA CORRlEhTE POR GJUP09 DE ~AISES, 
1973-1979 (en miles do millo••• de d6lares) 

19/3 197.¡ 197~ 1976 1~77 1978 197Y 

l '.> 20 2 

industriales l ~j -·l ::-: ) .. 33 10 

de produr:T·ión prl_ -1 ·1 -1~ -14 -l"l -6 1ú 
m!.t~.; de~ill'rUl lJ.dr..i!:::. 

e:xport<..dores d1~ 0a 35 40 32 6 43 
petróleo {princ1poles} 

Pai Bt!S ~ubd0s~rrollados -11 -3U -38 -26 -21 -31 -•I 3 
no exportadores de pe--
tróleo 

Fuente: A11nu<1l I<eport, 19'/9, FMI, Washir1gton, 1980. 
TomddO de AGUILAT~, op. cit. Los pitÍ~1c~s s1...1bd(:.sar1ollado~ 
fJ. 98. 
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CUADRO 19 

BALAtlZAS COMERCIALES POR GRAllDF.5 REGIONES 
. Y CATEGORI AS DE PRODUCTOS 

(miles de millones de dólares FOU) 

1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

Paises industrializados 

Todos los productos 

Combustibles 

Otros productos 
liásicos 

Productos mdnu­
f acturados 

-Y -57 -38 -34 -34 -2 -53 

-36 -110 -102 -123 -133 -130 -184 

-27 -33 -25 -33 -38 -33 -41 

53 . 90 116 115 230 154 170 

Paises subdesarrollados no pet~oleros 

'l'odos los productos 

Combustibles 

Otros productos 
liásicos 

Productos manu­
facturados 

-15 

-4 

18 

-27 

-32. -40 -29 

-11 -.O -12 

25 21 28 

-43 -47 -40 

Pc.dse~ subdesarr·ol ludos exportadores de petróleo 

Todos los productos 

Combustibles 

Otros productos 
básicos 

Productos manuf: 

21 

37 

-O 

-1~ 

86 55 

11 "/ 107 

-3 -5 

-26 -44 

·11 

128 

-4 

-52 

-31 

-15 

35 

-46 

65 

1 J9 

-6 

-64 

-43 

-13 

32 

-56 

4"/ 

1 33 

-7 

-75 

-21 

39 

-71 

108 

190 

-7 

-73 

Fuente: GATT, Comunicado de prensa, Gir10h1•u, 9 de septiembre do 
1980. Citado en Problema~ Ecor1omiques, No. 1695 1 29 de 
octub1·c ele 1980. p. 22. 
Tomado de ~EDRO LOPEZ, op. cit. p. 463. 
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La salidJ más inmediata a los problemas deficitarios se produje­

ron por la vía de endeudamiento y sobre todo por la vía de propi_ 

ciar la inversión extranjera directa. La situación de sobrcpro-

ducci6n y sobreacuml1laci611 en los países desarrollados y las na-

ccsidades de uso de '1ivisas por pai~te de los subdesarrollados, -

define una relt1ci6n en lo que se canalizan importantes flujos de 

capital al llamado Tercar Mund~ <le manera selectiva y restricti-

va y sobro la base de una división intcrnacia11al del trabajo in! 

trumentJda para compl~1ncntar los procesos productivos de punta,-

dcaarrollados en los paises avanzados t~cnol6gic~mcntc. 

T.1lcs flujo~ <le inversión t.lparccen en el cuadro que sigue: 

CUADRO 20 

FLUJOS or: INVf.llS!OJI r:Y.n/\tlJERA DIRECTA llACIA LOS 
PAISES SUfaOt:SARROLl.ADOS POR P/\IS Df: OR!Gr:!l 

(~11 millo11es J¿ dóldrcs} 

19'/0 - 19'/2 
¡~¡;;;;----:,,: 

Total 2·15. 4 100.0 882.7 100.0 

Estador, Unido5 H7.0 51. \ 909.J 49. 2 

J.1pón 80. 2 J.6 22'). 3 5.9 

Alemania 146.6 6, 5 425.6 11 ,O 

I ng la ter r.i 204.0 9' \ 321.5 8,J 

C.inadá 33' 7 \. 5 105 .4 2.7 

rrancia 339' \ 15' 1 212.0 5. 5 

Otros 29·1. 8 13. \ bé~.6 17 .4 
---------



Total 

Estados Unidos 

Japón 

Alemania 

Inglaterra 

Canadá 

Francia 

Otros 
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CUAD!W 20 CONTHIUACION 

1975 
Abs. % 

10 493.6 100.0 

241.0 69.0 

222. 7 2.1 

615.9 7,6 

796.5 7,6 

300.0 2.6 

274.2 2.6 

843 ,5 22.9 

~ 
Abs. 

592.6 

119.0 

064.2 

765.4 

'/22. 6 

430.0 

245.5 

225.9 

100.0 

41 .1 

14.3 

10.1 

9.5 

5. 7 

3.2 

16.5 

ruen te: 'l'ransna t ion al Cor para ti ons in World Devc lopmen t: A Rg_ 
examinatior1, ONU, mdyo de 1978. 

La electrónica y computaci6n, los procesos químicos y l& r·cfina-

ción de petróleo y der•ivados, así como algunas etapas de la pt•o-

ducci6n de bienes de capital y de consumo duradero, son lus fac-

toz•es más zignificativos del proceso, al cu~l se le dió un car·á~ 

ter de un ••redespliegue industrial'' el cual alc~11za su auge al -

agravamiento de la crisis en la d6cada de lo~ 80. 

En materia de deuda externa, a partir· da esta recesión se dinan1i 

za el crecimier1to del endcudamicr1to, al c11dl1r·cccrsc las condicig 

n~s <le los flujoG de ca¡lital por c~ta via. 

En la evolución del cn<lcudamicrnto se: reconocen l<l estrategia de 

los bancos pr·ivaJos <le pa i ~•es desarr·ol l uJos, qué colocaron capi-

tales masivamente, bajo con,licioncs e intereses ''duros• 1 y ct~ otro 

lado, la actuación de los gobiernos de los paises subdcsarrolla-
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-·'--· ·.· ' --
dos, q'ue utilizaron muchos de los_ recursos a actividades impro--

ductivas y:~e· inrr~est~uctura, limitando sus fines productivos y 

con ello fa pos-ibilida~ da- pago. La· progresión de la deuda se -

ilustra .con· el c~ad_r_o .. Q_ue :~_igtfo, en el que s1J aprcci.1 que de - -

1970 a 1977·1~ ~e~~~ externa da los paises atrasados sa cuatri-­

plica. 

.. CUADRO 21 

EllDEUDAMIEllTO DE LOS PAISES DEL Trncrn MUllDO 
(deuda póblica y privada en miles Je millone~ de 

dólares a fin de c~dd aílo) 

1970 

1. Geografía del er11.h:1HLlmiento 

Africa al Sur dt.!l S;1ha.ra 8 .1 

Asia Orietll~l y al Pacifico 8.~ 

Amc:rica I . .Jti.n.i y el C.1rib(: 21.5 

1:ortc da Africa y ~:1~tlio ~.4 
Oriénte 

Asía Meridicnal 12. O 

Paises del Meditc-ri·b.né.:) ~.2 

19H 

1'/. 8 

19,4 

51. 2 

'J. 5 

18.9 

2'1 .1 

1977 1978 

30.0 34. 5 

31. 7 46. 2 

9~; . ., 121. 7 

:?'.). ~ 3·1. 7 

(21~. 2 29.0 

l¡~ .6 52. 3 

1979• 

•13.ü 

53.0 

140.0 

•11.0 

32.0 

5·1.0 
------·-·----------

Tornl 

Fuentes Oficiales 

Fuentes P1·ivac!~s 

TOtdl 

3. Servicio de la Deuda 

Fuentes oficiales 

Fuent~s privadas 

Total 

Cifras estimadas 

~,1,, 141 .9 25'/ .6 318.4 3'/6.0 

35,1 63 .. , 102 .4 121. 1 138 .o 

?.9.0 "/8 .2 1 5'.L 2 1 97. 3 238.0 
----------------

(,.1.1 141 .9 :! ~) ·¡ : fj '.>18.4 376.0 

2.5 ·1. 7 7.5 9.2 12.0 

5.8 10.2 30 .. 1 43. 1 57.0 
----------

8. 3 20. 9 J7.9 52.3 69.0 

Fuente: TOMAS $ZE!ITt::S, del libro de /\LO!JSO AGUlLAR, op. cit.' -
[Q'S---paíSFs s~bd.:-sarrol la dos. ~-r~:r:--
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A partir de esta década de Jos 70, los paises subdesarrollados -

han presentado manifestaciones más o menos similares en el plano 

de la crisis. Su condici6n profundamente dependiente ha provee! 

do que los fen6menos internacionales los impacten de manera sig­

nificativa teniendo margen de manejo de los efectos. El maestro 

Alonso Aguilar caracteriza las exprésiones más comunes de la Ct';!. 

sis en el subdesarrollo como: 

Inestabilidad y desaceleraci6n del proceso productivo. 

Inflación cl'Ónica y acompañada de éste, desempleo y subempleo. 

Estancamiento de la ~roducciln y escasez dt alimentos básicos. 

keducci6n del salario real. 

Profundos desajustes financieros, especulación financiera y -

Lurs¿til y desequiliLrios monetarios y c~mLi&J'ios. 

Inestabilidad de precios inter11acionales. 

Er1deudamicr1to de cada vez m~yor crecimie11to. 

Hayor ap~r·tura a la inv~rsi6n dir~cta y transnacionalizaci6n. 

La crisis evider1tementr= conlleva la.s m&s am¡Jli.:::s cc.ntrddicciones 

sociales en todos los ¡1J~1ios. La ~lJ·dida del ~oder adquisitivo 

de la población, la ir1flaci6n y dEVdluaci6n consta11tes y crecie~ 

tes, el d~~empleo y la recesi6n cotidiana, al1mer1tan los confli~ 

tos de clase y la crisis de las instituciones. Los mecani~mos -

de regulación n1onop6lico-e~tatal que act6an ~n todos los plarios 

de la rcproducci6n d~l sistema s~ ve11 pi1ralizados ante ~l ~eso y 

sincronía de los acontecimiE:11tos, dejando cada vez más de ser -­

t:ficientes. La crisis en esta fast de desarrollo se t:xpresa así 
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como una crisis d~ m~canismos de regulación monopólico-estatales, 

que supera el plan~o de la simple pérdida de efectividad. 

A·1a luz de la~ limitdciones objetivas de la reproducción monop~ 

list.i¡ ~e.·:~.er~"Í.be.n aS.imismo las medidas que los Estados de los -

paises.subdesárrollados toman para enfrentar los efectos recesi­

vos y f.estriCt.ivos. A partir de los 70 y como nunca antes, las 

fracciones oligArquicas de los palses subdesar1·01lados entran en 

contradicción con el capitalismo ínternaciondl, determin3ndo los 

planos -económico y político int~rno y dando pié en lo externo a 

una creciente contradicci6n entre los intereses capitalistas d~ 

clase nacionales e internacionales. 

V.4 La crisis qeneral d¿l capitalismo y el socialismo 

La crisis generJl del cJpitalis~o se refiere al conjunto de con-

tradiccio11e~ qu8 en todos los planos se desenvuelven, a parti1· -

de la domindnciJ del CME. La crisis g~nerJl asi se nutre del 

sistema de reproducci6n impuQsto por el mor1opolLO a una fase <le 

desarrollo en que se pt·acisa lJ regulaci6n estatal en el conj11n-

to <le las t•el~ciones social~s de proJu~ci6n, en la acumulación y 

la operaci6:1 <l~ la lty del v~lot•. 

A partir de la con.-:;ol idJctón e inte~':'ctt.:i•Sn <lt: los pdíses d~ eco-

nom[a planificaJ3, l1e ll cvoluci6r1 mism3 d~l mo11apol10 y e~pe~i-

ficamence del CME en todos los paises capttdlistas y del acrece~ 

ta.miento Je los proceso:; de l i.Lieración n.:icion~ll, la crisis gen~-

ral tn devenido ~n un f~nómt"~n0 de ffi,J,'JO!' alc.J.n<:e y profundidad. -
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Las diferentes contradicciones condensadas en estas tres vertien 

tes a partir de los setentc. 1 se perciben claramente caracteri-­

zando las expresiones de las crisis capitalistas como una de ca­

rácter estructural, global y de ineficacia de los mecanismos de 

regulación. 

En el pi·oceso mismo de la crisis, la presencia y desarrollo de 

los países socialistas ha impulsado la co11t1·acci6n del sistema -

capitalista y su gradual pbrdida de dominancia a nivel i11te1·na-­

cional. Particularmente en la década de los 70, cuando la cri-­

sjs capitalista guarda una sincroriia entrl' los paisE>s desar1·oll2; 

dos y suLdes~rrollados, el crecimiento de Jos países socialistas 

manifestó las diferencias que existen entre dos formas de organ.!_ 

zaci6n econ6mica, política y social. 

Las difcr~ncias de tales i~rocesos de repr·oducción ¡Jl!rmite dife--

1·enciar la c1·isis del ca¡Jitalismo de l~s m~lti~lGs t·untrddiccio­

nes que: se produccm tn el socialismo. En él c.:.i.¡•it<}1ismo la crisis 

se define corr,o u11 conjunto de cc11tradicc1or1es iJ'J f.:::SoluLle:s, de -

grddual agr~vaci6n y con limitacior1es 0Ljet1vas para su continu.!_ 

dad, detiido fund~m~ntalr:a:nte a lJ contradicción que .::11 lo inter­

no y lo internacional se: riroducc por t:l enfrt::ntamiento de una -­

crecicnt~ soc:i.::d1z,jci611 :.fo ló ~rcJucc:ión y U!1d f_:>:n~siva ct-riu·aJ,! 

zac1611 y conc(:11t1·aci&n d(: la ¡..,1·o;~ic:dad i1t> 1tJ~> rnéd1os rrcductivos. 

A pál'tir de éSté antiigoni.smo y d(' ~u 0pt-rac1ón ('rJ el curso de la 

histol'id se clarifica.r1 lús f.:1st:.•s de lCi cri::.;s, tt:cvnocii:ndose .su 

comportamjento cit:lico, su carf~cter cstructu1'al y glotial y al 
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llegar_,_a. una f.ase ·de ~mplio __ desarrollo_ monopolista, su conteni­

do genera~-. y --de insUfiCiencia· de·"' los mecanismos que regulan la -

distribución de.~? ·9an_a~~id. y. que,contrarrestan su tendencia a -

la disminucii6n.~ 

En el. social{sm6 los antagonismos que se producen son de una na­

turalez~ _difér_ente. Si bien fundamentalmente parten de la crea­

_ción 'y acumulación del capital y la distribución de la riqueza, 

las relaciones sociales que se derivan de la socialización de 

los medios productivos principales, lleva l~s contradicciones a 

un ~mbito diferente dl de la acumulaci6n, pues ~St<l~ se expre~dn 

en un contexto polit1co, en el que se produce la. búsq~da de un.;¡ 

mayor participación social en la dirección de los aspectos pro-­

ductivos y financitJro::> d~ L1 economía y en la extensión d~ lo~ -

beneficios sociales. 

En el plcJno intetr1.:1cion.il, L.l integr.1ción !;OCi.J.li.5ta define un -

nuevo m,:irco de relucioncs 'J ful.!rza.::. entr~ los paises productore::; 

de impl~mentos tecnológicos con alta r~ntab1l1Jdd y los proveect2 

res de insumos y m~ter1ds prim~s. en que la pdrticipaci6n de la 

Unión Sov iét ic.J como proveedor· fund;1m.:.:n td 1 do e:wraé t icos dt?f in~~ 

un plano de interaccio11e5 d~ dificil armar1il3ci6n. 

La form.:i de oper.lción de la economía socidl tsi.::,1 i:onduce a tod,i -

una gam~ de cor1tradiccione3 intern.1s y exter11~~. basadas en ld -

relaci6n entre el ejercicio del poder p6blico y la distribución 

de la riqueza soci~l, e11 la~ que prevalece la b~squeda de solu--
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La acumulaci6n de capjtal en el socialismo tier1e una connotaci6n 

específica, r·egida por los criterjos de la economía planificada. 

En términos rigurosos existe un doble sistema económico, uno in­

terior y otro exterior, que no son compatibles entre si 1 lo que 

se expresa er1t1·e otros aspectos, er1 la inco11vertibilidad de laz 

monedas de países socializtas fuera de su bmbito de integraci6n 

ecor.ómica. 

El valor opera en ~ste doble sist~ma 1 lo que pi·ovoca que al int! 

rior se busque Ja mayor r·entebilidad de los procesos productivos 

y un mir1imo grado de obsolescencia, m1er1tras que en lo exter1lo -

se i ntent¿ un impo1 ténte grado de ccm¡:.eti ti vid ad, le cual condu­

ce a impo1tante5 antagorii~~o~ tEcncllgiccs. ~roductivos y disti·i 

Lutivos. 

For ctro. porte, la dependtncia de lc:.s H'011omí¿s de paises socia­

listas 1·espEctc a les pai~~s capitalistas des¿rrclltdas en les -

~lanos finar1cie10 11.onctario, c:c.nstituye un cvntrasent:ido ír.·roE 

tant e, en el que- la r,ect-s iC.:.d de e:f c·ct ua.r~c~ tI ar:socci Onl~s come:r·-­

cial~s con divisas t:xtro1ijcras y t>l 0ndeuC<'.!mic-nto t->cte:1 no r·er1rc­

se1ltan los acpectoE mb~ soLrEsalien1e~ del pzotlema. 

Por otr·a par·te y en el pla~o sc.ci~~ y político, se observan 1m-­

r,ort&r1tC'!: COl1tr·udicC:iC,llf·"S C-lltr(· lC•S fint-S ~OCÍ(."1])St2:S de diE.tri­

LucjÓn de la riqueza y eficiericia or·~r~tiva y hdministr~tiva de 

la 1Jroducci6n y los servicios, y la actitud de la Lur·ocracia es­

tatal, lo que tiene 1mplicócio11es no s6lo políticas, si110 tdíll-­

Liil-n ideológicas, y que hd. merecido que las r·efoi·mas í)r·incipJles 
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llevadas a cabo en direre11tes pajses, se inicien desde el an~li­

sis de tal fracci6n social y de su impacto en el conjunto de las 

actividades r;t·oductivas y administrativas. 

Si bien la lista de contradicciones posibl~s es amplia y algunas 

de ~stas han generado vc1·daderos coriflictos al interior de naciE 

nes socialistas y entre'~stas, la naturaleza de tales enfrenta-­

mientes son de una i11dolc diferente a la de las contradiccion~s 

capitalistas, con lo que se considera conv~niente no inco1·porar 

las dificultades de los paises socialistas en el co11ct:pto de cr.!_ 

sis, pues bajo el mismo término genérico se estarjan Tratando 

dos fen6menos de características diferentes y sujetos a leyes de 

comportamiento distintas. 

Englobar en el concepto de crisis a los 1J1obleru11s cxlst'=utes <:n 

los paises sociali~tas podJ·ía restarle especificidad a sus cou-­

ti·adicciones y llevurlils a un ¡>luna aLstracto. Es POI' tal moti­

vo que el dezarrol Jo de este traLajo sólo ¡,i·e:te:nde avc:inzar sobre 

la 1í11ea de reconocer el p1·oceGo de crisis c.:n el sistema capita-

1 ista, puez ~1 dnbl15js de lds dif 1c1tltadüs d ldS que ~e er1fren-

La dife:rer1c1a fund,1mc.:r1tol c.:ntre la~ fornh1S de dcu11n..:lcción, ~e a.e_ 

virlleJ·on co11 may01' ¡.;n:c1s16n dlH.J.ntc JoG f.·tTÍGdos reccs1vos que 

tie r-'rC:t>énlal'OTI du1·u11te ]u5 '/0 y ld lJICÚ;rtd H.·t:UpC;rélclln que 5~ 

v1v1ó ii f-'dJ·tir de dict1d dl:cad<.J, En té:rnll11os g(.--nl!J'alcs el Produ~ 

to Jntcrr10 Bruto y t:1 vo1umt•fl de L1 produccl¿ll industrial conti­

nu<Jron L:n uunH.:11to. Dive:r~..it.: fuc¡¡tc.s socictl i~tus dan cucmt¿i de -
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que el ingrezo nacional entre 1970 y 1979 aument6 1.6 veces mien 

tras que la mayoría de los paises capitalistas el desempleo toe~ 

ba cifras nunca antes vistas desde la recesión de 1929. 

De acuerdo con el cuadro siguiente, la relación entre el produc­

to nacional y el volun1en de producción industrial en los paises 

socialistas, con referencia a los capitali~tas desarrollados, --

permiten apreciar el impacto de la cris1s de los 70 en ambos gr~ 

pos de paises. 

CUADRO 22 

RITMOS DE AUMEllTO DE LA PRODUCCION El! LOS PAISES 
SOCIALISTAS Y Ell LOS CAPITl.LJSTAS DJ;SARf<OLLADOS 

(media anual en%, 1~70, 1979) 

Países* Producto Pr·oducc. Cópitls. f•roducto 
Socialistas Ndcional I ndus t. Di:sarrls. l~acional 

5ocialistas 5 .4 .. 7. •1 E:11 co11junto 3.5 

UkSS 5.2 6.2 EUA 3. 2 

Bulgaria 7. 1 '/.e lnglatt'rra 2.0 

Hungría 5.6 ).6 Francia 3.8 

ROA 4.8 5.8 RFA 2.9 

Ruman:ia 9,9 11. 8 Japón 5.4 

Checoslovaquia 4.8 5,9 

• Paises del CAME. 

Product.:. 
lndust. 

3 ,(; 

3,9 

1 .9 

3. 1 

2.3 

4.3 

Fuente: Economía Nacional de la UHSS. 1980, Mosc6 y UN Stati­
c~l Y€arbook, 1978 y otr~s. T0m5do de MENSllllOV, op. 
ci t,, p. 1 O. 

La crisis capitalista in1pacta en buena niedida Ja evolución de los 

pcdses socialistas, lo cual p12rmite reconocer la amplia relación 

~x:i;,tente entre r1mlios él piH'ti1· del iute:rcambio dE: productos, in--
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versiones y servicios. La participación en el mercado interna-­

cional de productos provenientes de países socialistas defit1e 

asimismo un marco de contradicciones entre la racionalización y 

planificación de la producción y los requisitos de modernización 

q•Je exige la evolución científico tecnol6gica a nivel mundial. 

La competencia comercial y de inversiones que se genera en el --

plano intet•nacional, independient&m~11te de los fines o bases - -

ideológicas con que se desarrolla, czt~blece un sistema de rela-

cienes entre satisfactor~s y demanda del co11~umo mundial, en que 

los paises socialistas tienen que mantet1erse en u11 nivel de aceE 

tación que define la gl'adueil sustituC"ión dí: Li<;nc~s de capital. 

Por otra parte, conocedores del desarrollo socialista establecen 

dos fases de la evolución productiva y t¿cnica de los medios pr·~ 

ductivos, definier1do una pr1n1era ~11t1e la postguerra y la década 

de los 50, e11 que ¡)ese a la~ dificultades que se advierten para 

el arranque industrial en los prirnEr0s paises socialistas, se a~ 

vierte un esfuerzo exEansivo. La s~gu11da fa~e1 que p~rte de los 

60 se d~fine como J11tens1va 1 y que se caract~riza por la L6squc-

da de una niayor productividad del tr~Lajo (97). 

En la d~cada que ~e analiza se aprecia con cla1idad qu~ tales fa 

ses se topan con algunas limitaciones objetivas ent1·e las que 

(97) Sobre este paJ·ticular vCJ' HOVE /,LEC. El Sistema f.conómico -
~~· 11,¿xico S. XXI, 1982. 
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evidúntem~nte se encuentran las crisis ciclicds y· la reccsi6n e! 

pitalistas manifestadas en el periodo 74~76. 

Ménshikov sei\ala por ejemplo al respecto, que el promedio de cre­

cimiento alcanzado durante los 70 del 1 .6% en la producción in--

duutria11 !H! compone del promedio resultante entre los crecimien­

tos de la primera mitad de les 7C 1con el decaimiento producido a 

partir de 19~/6, merced a la contracci6n del mercado internacio-­

nal un su conjunto. 

Ld fase ir1tcnsiva, en que de manera m~s especifica ~e compile --

con los monopolios capitalistas en el mercado mundial se cnfr·crn-

ta a~im1smo con una serie de contradiccionc!J y limi tacionc!i, L<1~ 

to ccoriémica!J como políticas y socialcs 1 que determina una inlí: .. '!.: 

relación impoI'tante cntz·c laá <les formacione:; socioeconómict15. -

Si11 eml1argo, en el plano de la r.iarticipución industr·ial en el --

mundo, diversos lr'c1tddistas socialist<ls asevQr,1n que al finali--

zt.11· los ·¡u los µaísc.:s sociali!.iti.I~ cuntr·iLUÍdn con u11 49% de lct -

producción industridl total (9'/). 

La evolución industrial ne obstante no determinó llrld poderosa. i!..!. 

fluencia en el plano de la competencia mundi.:11 durante los 70. -

Uá$icamentc se ct?ntr·ó en una grudu.J.l sustitución de importacio--

r1es y en planes de cxpansi6n basados en cróditos inter·nacionales 

provenientes de paises capitalistas dcsarrolL'Hlos. Durante esta 

(97) Seg6n M~NS~IKOV, op. cit. µ. 9. 
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década tambiá-n, se p.Í'ódu-Jerón importantes flujos de inversión di­

recta· de_sde-eSt6s paises, en proyectos de desarrollo en difercn­

te~·nariiones socialistas, determinandp al mismo tiempo un impor­

tante endeudamiento en la mayoPia de los paises socialistas. 

Durante la primera mitad de los 70, los paises socialistds dena-

rrollaron internamente su industria de una forma intensiva, llr:-

gando a endeudarse en promedio pJra 1976 hasta en más de un 200X 

del valor de sus exportaciones en dicho año. Ernst Mandel en -

su conocido libro soL1·e La Crisiu 1974-1980, da cuenr~ de este -

proceso i·econocicndo l~s cifras siguientes: 

Bulgaria 

CUADRO 23 

ENDEUDAMH:llTO Y EXPORTACIOllES DE LOS PAISES DEL 
CAME llASTA EL 31 DE DICI EMBl~E Df; 1975 

·--------------·--------
D(:uda 

Exterio1· 
Net.:i 

2.4 

ExportJciones 
hdcid los pLií 
st~s de la ocOE 

0.5 

DeUti.:1 ~n 
% de l.1s 

ex ¡.:ort a<: ivru.!5 

~80 

Checoslovaquia 1. 7 1 .6 1J6 

RDA 5.4 2.7 200 

Polonia 1 ü. 2 3.2 319 

Rum.-1ni a 2.5 2.2 114 

lhrngria. 2 .•1 1 .6 150 

URSS 1:'.3 1o.5 117 

Tot,11 pdra el ( Tütdl p.:11'.J p,dses) 
CAME 40.6 22.2 

Fuentes: Ch..ise Manh.1tr "\ Bi111k: B<)nquc dc:s Reglemer:ts Interr.1ti.::. 
na1Jx: OCUE: foreing Tr~de Statistics; Uusi~ess ~0ek7 
'l de marzo ~e 1977, l~ tlewe Zürcher Zeitung, del 11 d~ 
nclvie~1brc Je 1971, mer1cio11a una deud~ üXt01ior na:~ d~ 
42 mlllon~s 1jc d6l,11·as ~ fines del primei· s~~csti·c d& 
1~176. l\.;.lir·ía (iumcntado .i 1i8 mil millor,t:s ~(: C1Óla1·~:> 
fi11alu~ d~ 1916. 
Tom,1do dr: t.1~!1ST MAflDEL, !::!___f!j_sis 197±::12_~. !~xi.:o, -
t:d. Er.i 1982, p. 20). 
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1.c~ ¡:roductos provenientes de paises socialistas se insiste no 

cor\stituyero~ En este periodo una importante com~etencia a los 

productos de 1>aises capitali~tas en el me1·cado internacional. -

su rn~s amplio peso se p1·odl1jo c11 la sustítucifn de productos y 

tecnología al i11torior de dichos pai5es 1 lo cur:tl agudizó la co!! 

tracción del 1ncrci.tdo y la crisis de r.obreµroducción manifiesta 

en la rec~si6r1 Je 1974-191G. 

A r~esar de ldS diferencias !?XpUeSldS1 los países socL1listas 110 

quodaror1 exentos d~ irnportar\tcs cfe~tos du1·~ntc la ~~pr·csi6n. -

La rC'cesión que se inicÜH'ü en 1913 rlemeistró la dependencia co­

mcrcii.11 quo guarddriln los r1..ii~cs ~ociaListas ccn 1·c·~pccto de -­

los monopulius cu.r1ilalistas. l.os término~; de inlcrc.:imt.iio inme­

diatameut(.• se co11trojcron ante un m.1rcadc prcteccionismo y 1.:.s 

expcr·Lacionc~ do los paises so~i~lis1.a~ disrni11uyer·on de fcrma -

ímporta11tc. ~1 efecto de t3l siluacitn en las balanzas de pa-­

gos ~e estcs pdises produjo un creciente d6f1cit, los cuales t~ 

vieron que ser resueltos mediante el crldcudar~ientc. 
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CUADRO 24 

EVCLUC!ON Dt: LA DEUDA t:X'ff:H!Oll 
BRU1'A DE LOS PAISES !JE EUROPA DEL 

ESTE, 1973-19'/6 
(en miles de 1nilloncs de dólares) 

1973 19'/4 

1. 5 1. 7 

0.9 1.1 

2.8 3.6 

2.0 2.3 

~.3 4.9 

2. 1 2 .'1 

4.0 5.9 

del C/11-lt: 1 . 8 2 .1 

17 .6 2·1.0 

b.iric.:o:; 
3.7 ).1 

19'/5 1976 

1.) 2. 1 

4.9 6.G 

3. 2 3. 3 

7. E 1O.8 

2. 8 2. 8 

11 .•1 16.0 

2. 8 3. 5 

36.8 47.3 

6. 3 '/ .ó 

Fuc11tts: Chase Ma11)·.:ttt.1r1 g¡i11k¡ F~1nq~e d1:!:..; R~glwr.ents Intern.Hi~ 
n..lux ¡ Bu~illt~:;s · ... ··..:t..:k, ·¡ lJe m •. 1rzo 1.h.! 19'/'/. 
Tomr1do de M/dWEL. Op. i.; i l. • p. 2ü~. 

l.á ir.flJciéu y el deS"l~quil.:.11'.iü 011 l..:::s p1·L•.;·io5 d~ rr.2tt:rias pri--

mas, piodu•:tc·:: n1.:::n1f.ictl1t..H±o~ y tL:crn:.:leiuía., d~;-i c0n10 lét imror·tc..0_ 

te crisi~ encrg(;tic,1 111·cd:Jr:'l(!:,, <1 t"~rt il' de lS'73, 1•eportarou dif1 

cultddl2$ ¡:·a.ra con~olid.:ir el ritrno de- crec11nié11to industrial o!::--

servado en L1 primerJ n:it¿:J de les 7C. Sin 0mtJ,1rgo, J diferen--

cía ¿e todos los paises c~pitalistas, de 1970 a 1979 tn ~romcd10 

el crecimiento inCu= lr'Ld y t:l 1..:11pl~0 r·er~ortó 1u, c1·ec1miento po-

~itivo significativo (7,.t~l. asi cr ... mc el Producto Nacional (5.4% 

en les paises del CAME). En el l1m1Jito rnor:t:tJrio y cr<:Citicio, -
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el rcmpin lento del paté-ón dé1ar-orc agudizó la crisis de divisas 

entre los pai.seS socicllistas._.ampliando las .presiones para el en­

deudamiento y la apert~ra a l~ inversión extranjera directa y a 

tos procesos-de coinversión con monc('.:olios capita.listas altamen­

te desarrollados. 

La crisis general impuso importar1tes presiones al d¿senvolvimien 

to económico de los paises socialistas. Además de los problemas 

~e~alados, la r~pi<la movilidad tccnol6gica que impone la compe-­

tencia a nivel mundial ha exigido r·enovat• parte de se plantas -­

productivas, d pesdr de que a~n fueran r·entables y pro~uctivas. 

Asi~isno, la cd1·rer3 armdmentista cLrtinu~da ~n todo el mundo 

Exigió <lurar1te toda esta <l~cada la continudc16n dmpliacién di:: 

les gastos ¡nilitdr·es, c~yos efectos agudizaror\ la cor\tracc16n 

eccnón ica. 

La ir1tcrreldci6n entr~ cdpitJlismo y soci~lismo es muy tasca y -

las contrdposiciones qu~ se presentdn ú!l affibos siste1ndS impactan 

a La activi<la<l sccictl en su conjunto. Sin ernbar!.]c, se insiste -

et la idea ~e que a pesar de que los pdises <l~ ¿conoffiia plar1ifi­

ca<la reciben mGlt1pl~s influencias por mctivo d~ lJ c1·is1s gene­

rdl del capitalismo, sus procesos econ6miccs ne fcrman pdrte d¿ 

e~ta y sus coi1tl'Jdicciones externa; e int~rnJs no formJn par·te -

de La dinámic...i <le ctcumulacién monq:·ol1sL1 en su faso Jet CM.E. 
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V.5 Los ra~gos de una ''cuarta fase'' de la crisis general. 

La ''salid~'' de la recesi6n de 1976 realmente nunca se produce, -

apenas se iniciába un periodo ·de recuperaci6n a partlr de 1978, 

cuando st presenta un nuevo ciclo depresivo, el de 1979-1982, 

que conduce al agi·avamiento de las dificultades capitalistas en 

un pl .:ino si nerón i ca. El de~emplt-o. l d i nf 1 a.e ión y el estanca-­

mi en to de la economía tanto en paises desarrollados como subdesa 

r•rollados mar1ifiestan una Eentible agudiz~ci6z1 1 con una cada vez 

menor ca.pacidad de regulación estatal. 

Los ca.mtios ~n el volumen de la producción ir1dustrial acusan los 

períodos 1·~cesivos 1 que como se muestra en el cuadro siguiente, 

no logran .ser !.;u;-1¿:rados por las endt::bles recuperaciones ir1ttrme-

dlas. 

El desempleo hZOta a los paísez deParrollados ampliáridosc ~u te~ 

dencia de cor1~tante crecimi~nto, atenuada por fases de r·ecuptr~­

c16n 1nciertas. En este plano, como en el productivo y de: invér 

sión, la tstratr:Q1a jdi·or1f::Sa que logra cc.n::.:o1idar un crecim1P11to 

sobre la base d~ Ja m0dern1zaci6n de su industria, el ~qui11t1rio 

de su Lalaoz~ de p~gos y la cclocóci6n de inversiones extcrrias, 

lo cual ll: permite conquistar gradualmenté nuevos mercados, esp.!: 

La dift1~r1cia ~11t1e l0s c~m~ios que se prüdur~n er1trc los países 

capitalltta~ d~~a1·1·011~dos se ap1·ec1an en los cuadros 25 y 26, -

que a¡iartcen a c0r1•inudci6n: 
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CUADRO 25 

CAMBIOS DE VOLUm:ri DE LA PRODUCCroN IllDUSTRIAL 
DURANTE LAS CRlSIS ECONOMICAS DE LOS AílOS 1940-1970 
(diferencia entre el mínimo durante la crisis y el 

máximo ~nces de la misma en %, dato5 anuale~) 

Paises 
capitalistas EUA INGLATERRA 

desarrn l J.ddos • 

1948-49 (0.0) 1948-49 (-7 .O) 

1953-54 (O.O) 1953-54 (-7 .OJ 1951-52 (-2.6) 

1957-58 (-2.5) 1957-58 (-6.9) 1957-58 (-1 .2) 

1960-61 ( +3. 5) 1960-61 (+0.9) 1 %0-61 (O.O) 

1966-67 (+2.4) 1966-67 ( +1.2 J 19ó6-67 (O.O) 

1970-71 (+1. 3J 1969-71 (-2.9) 1969-71 (O.O) 

1973-75 (-6.7) 1973-75 (-9.2) 1973-75 (-7. 3 J 

1979-80 (-0.6) 19"/9-80 (-).6) 1979-80 (-7.0) 

FRMCIA RFA JAPOtl 

1949-50 e .o.9J 

1~~2-53 ( •1. o) 1951-52 ( tÓ .0) 1953-54 ( t8.0) 

1958-59 ( t 1 . 3) 1957-58 ( +2. 8) 1957-58 (O.O) 

1 %4-65 ( tl. 8) 19ó2-63 ( +3. 1 ) 1961-62 (+8.4) 

1966-67 ( t3. 4 J 1966-67 (-1. 7) 1904-65 (+3.4) 

1')70-'/1 ( .. l.O) 1970-71 (+2.0) 1970-71 ( t) .O) 

1974-75 (-3.5) 1974-75 (-7. 1) 1973-75 (-13.4) 

1979-80 (-0.8) 1979-80 (O.O) 1979-80 ( +6. 8 J 

FUENTE: MErlSHIKOV, op. e i e. , p. 42. 
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CUADRO 26 

DESEMPLEO EN LOS PRINCIPALES PAISES CAPITALISTAS 
(la cifra superio1· es e11 miles de personas y ld de abajo en % 

re~pecto al 11~1r1ero de la fuerza de trabajo) 

AÑOS EUA JHGLATERRA FRA!lClA Rf A JAPON 

1 973 4 304 619 394 274 680 
4.9 2.7 2.8 1 .2 1. 3 

1974 076 61 5 498 583 730 
5.6 2.6 3.0 2.6 1 .4 

1975 830 978 840 1 074 ººº 8.5 4. 1 4.3 4.7 1 .9 

1976 7 288 1 359 934 060 080 
7 •. , 5.7 4.7 4.6 2.0 

1977 6 855 1 488 072 030 100 
1.0 6.2 5.0 4.5 2 .o 

1978 e 047 475 167 993 1 240 
6.0 5. 1 5.4 4.3 2.2 

1979 963 1 390 350 867 1 1 '/0 
5.8 ':;. 7 6.2 3.8 2 .1 

1980 448 1 570 '150 890 140 
7. 1 6.9 6 .'1 3.4 2.0 

Fuentes: UU.Mowithly irnlletll1 cf Stnti~tjcs, :•:JI: Econorrdc Re--
µort of th..: í·'rL-!)i J.:-n t, 1981' p. j~.;; ~-~a~ n Economic Jn 
d:icators, ]] J. v. 1981. 
Tomado ª" t-'ELJf\ü LúPEZ, üp. Cl t., f'· )12. 

Por causa de estas ci1c1rn:..;te:r1ciL~s, se f.Ioduc(• un 1mporta.11tt:' de~-

plazamiento de p1-uductos e inv~rsi0nes desd~ los Estados U11ido~ 

hacia todo el n.un:~c,, qu(: jun;.c co11 la L·V01uc:.:é:1 0conlm:ica d<: los 

nacionales, para dar· i•aso a un m3yor nivel de competencia ~ntrc 

los paí~t-s der.arr·ollddos, un mayor protccc1oni smo del comercio -

inttrn21cio11al y la mbs CJ"eciente transnac·ioncdización del capi--

tal. 
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A partir de la d6cada de los 80, la estrategia monopolista del -

capitalismo de paises desarrollados define un cambio importante, 

al acelerarse la gt·adual dominancia del capital financiero que -

se produce como una respuefita para el restablecimiento de la ta­

sa da ganancia 1nonopolista, fre11te a una crisis de sobrcacumula­

ción y realización y un ambiente comercial y productivo contraí­

dos. 

La creciente privatización de los flujos internacionales de cap! 

tal define la mayor especulación en los tcr1'ú11os crediticio y -­

bursátil, tras ladán<losc !J ran<les edil t idudes del Cdp ita 1 produc ti­

vo al medio financiero, en b6squeda de 11uevds f0rmas de rccupcr~ 

ci6n económica. A parti1· d~ 1980, la privatizaci6n cdsi absolu­

t."l del financiamiento internLicional Pl'OVOCa la p1·ogresió11 vcomé­

trica de la dcut.1.1 externa di.! los p.:iíses subdu:J.11Tolli}dos, illltt! -

do~ factores preci~os: 1) l.as 11ccesirla1les crecientes i11tcrn~s -

de equilibrio de baliltlza de pagos; 2) El enca1·ecimic11to y endure 

cimiento de los c1·1~ditos internaciori.-.iles. 

En el proceso de e11deudamicnto ~ntra11 c11 r·el~ci611 las nuccsida-­

des de expansi6n del capital que lleva a b.:rnco::; y uobic:rnos a -­

prestar de .manera irrestricta y por otro lado, la actividad de -

las oliga1·qui~s de los µ.~ises suLdos~1·1·olladus que no dc:~tir1ar1 -

loa recursos d octividudt:~; p1u<luctiVL1s, de:.:>'.Ji.'..indusc a fines inm~ 

diatistas o politices. 1::1 saldo de teilu!3 a1;cio11•.:s, ..iunad.1 a léis 

cr~cicntes exigencias por concepto de intereses y scrvicio5 ex-­

ternos y una limitada capacidacl de pago de los deudores ha colo-
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c~do este- prohlnm:t' t?n ·e1 centro de las relaciones entre los paí­

ses desarrollados y_subdcsarrollados del mundo capitalista. 

Una imp?rtante valorización de'l dólar norteamericano a finales -

de los 80 acent~a ~l proceso de crisis en el área monetaria fi-­

nancicra, cerrando el circulo vicio~o de devaluación-inflación--

encarecimiento de créditoz internncionales-déficit-estancamicnt~ 

devaluación. Al respecto, Fidel Ca5tro en una publicaci6n de --

1983 advertía que: 11 1.a fuerte: apr·~ciación del dólar· de los Est.t1-

. dos Unidos a fines de 1~H30, se tradujo en u11<'"1 dC!prcciJción de ca 

si la totalidad de las 01oncJcts de los p1·i11ci¡1Jl0s paises de eco-

nomia de merc.:tdo. El iill.Lt !:iin prcc:ed~nt.es <le lo:; tipos de intf~-

rbs de lon µr·opios Esta:]o~; Ur1idos 1 que cot>r6 impulso desde finus 

de 1919, produjo grar1<lcs l'lL1ctuacior1cs cr1 los tipos de cambio, -

presion6 h~ci~ ~r·ritl:l lo~ ti~o5 de ir1ter~5 on otros paises y se 

transmitió a los m•~rcado~; dt> c<qii tal. Todo ello acentuó la in--

c'-"!1·tictuml>rc cconómic,l y oti~1t:1•:ulizó uún mf1s las posibilidudcs de 

rccupc::r0ción cicl ÍCú" {'JSI). 

La contracción del comf~rc io mundi.:1l 1 la ine~tabilidttd de los pr~ 

cios de er1cr·g6ticos y mJt~ri~s ¡1rirnas 1 la ir1flaci6n y el estan~~ 

miento, el creciente l.!11JCLhi:1micrnto externo, ld. recurT~nci.1 del -

d¿ficit en la bala11za de ~1.1Jos no sólo de los paises sul>de~arro-

llddos, sino de lo:.; de:J,11Tollado~~. lo~; l!XC•.O'sos de los gastos gu-

{99} CASTRO FlDEL: La cr·isis económica y so;.-1:11 d~l mundo, l::d. 
Siglo XXI 1 M(·xlco~---i-9B-r,-p:-T2:-· 
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bernamentales y la incipiente recuperación de la economía, así -

como_ los profundos efectos de la crisis en el ámbito social, po­

li tico, ideológico y cultural1 expresa que, a partir de 1980 se 

ar1•iva a una nueva fase de la crisis, en que los ciclos depresi­

vos se acortan hasta convertirse prácticamente en uno solo de a~ 

plio alcance. Los rasgos de la crisis genc1·a1 tocan al conjunto 

del sistema de 1·cproducci611 y de las relaciones sociales. 

Si se obscr•va ld evolución del capitalismo entre 1974 y 1980 en 

promedios generales se puede advertir que no hay ct•ecimiento 

real, pues los períodos de auge que preceden a lo~ de recesión -

no logran revertir las disminuciones en la inversión y la produ~ 

ción. 

Dajo una pc1·spectivd asimismo global, podría decirse que despuós 

del c1·ecimie11to que se observa c11trc 1945 y 1960, en que hóy una 

evidente expar1Gi6n capitali~tJ bdjo la ¡>redomindncia del 1nonopo­

lio, se produce Wld etapa de rcacomodo y 1·1~1-:omµosici611 de capi t~ 

lismo en su conjunto, que va de 19GO d 196~J. y que desemboca en 

una fase de disminución del crecimiento, que se caractcrizJ poi· 

und mayor competencia intcrimperialista, un av~ncc importante de 

la cunsolidctción de lus oli-garquias de los paises subdesarrolld­

dos, el <les.:ir1·ollo de los paises socialistas y 1·1 gr:ldu.:il pérdi­

da de hegemonía de los Estados Unidos. 

El periodo de decrecimiento que va de 1969 a 1974 manifiesta la5 

limitaciones objetivas del monopolio como forma dominante de ac~ 

mulación, lo que define 1<1s condiciones para que ocurra un peri~ 
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do de cstancarnie11to 1 entre 1974 y 1980, que lleva a la más aguda 

y permanente expresión de la crisis. 

A partir de la d6cada de los ochenta, en la 0xpr·esi6n ciclica de 

la crisis se observa una tendencia al al:ir•gamiünto de los ciclos 

rcccsivos y débiles recuperaciones. Asimismo, se reconoce lu p~ 

ralización y pérdid~1 de éficacia de los mecdnismos de rcgul.:tc.:i.ón 

mor1opólico-estatalcs y márgenes cada vez m~s estrechos de desat10 

go económico y politice. 

Esta Última etapa, que algunos inve~aig.3dor·es L.1 definen como --

11ld cuarta etaria Je la cr·isis general dnl capitalismo'' se tia en­

raizddo eu la ¡1rc~cnte d&cada definiendo el comportamiento del -

capitalismo a nivel i11tcrnacional, el de liis 1·c1acior1es er1trc -­

las clases domini!nlt~s de lo~ paises dcs.:trrollados y sutJdcsarro-­

llados y de fiU 0str·.1tcgid fr~r1tc a Jos pJÍses de cconomia plani-

fic:uda. 

Los signos tlc la crisis dctual son elocuentes y determinan una -

mar·cada tendt:!nci.:1 d la c:ontracción económica, al cmpoUrccimiento 

de la poblJc;ió11 a p,u·tir del desempleo, la inflación incontrola­

da, y el cstancilmiento. llefine asimismo una im1iortarltC contrac­

ción del comercio ir1tcr·naciona1 y u11 deterioro grave en los tbr­

minos de intercdml>io. Los precios de productos primarios y de -

encrg~ticos pot· cjeinplo han dcvc11ido difíciles de manejar con im 

portantes repcrcu~iones económicas y sociales. 
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El capital financiero domina por completo el ámbito económico, y 

a partir de tal ci?·cunstancia se PJ'Oduce una elr:vada traslación 

de cap~tal desde los países subdesarrollados hacia los desarro-­

llados, mediante toda una compleja red de mecanismos comerciales 

y financieros, en los que la deuda externa se sit6a en uno de -­

los planos más sig11ificativos. 

Aparejada a la crisis de l'eproducción y acumulación en el rnai·co 

del monopolio como forma dominante, la crisis involucra efectos 

laterales, der·ivddos de las contradicciones del sistema capita-­

lista. Una de ellas ya grave es el del desequilibrio cco16gico 

que se ha provocado y que alca11za pr·o~orciones que atentan co11-­

tra la humanidad. La contaminación del aire, el aguó. y (:1 i:1(:dio 

amLicnte en g~neral, ~e ha conv~rtido en uno de los pr·incipalts 

enemigos de las sociedades actual~s y su solucí611 en un sistema 

regido por n12ccsidcides crt:ciúntc~ de ga:11anc1a no r·e:::;ulta ~e:nci-­

lla, nj viable d n1&di~r10 ~lazo. 

El armam~ntiz~10 1 la desnutr·ici6n 1 el ¿nalfal1e~i~mo 1 la f~lta de 

coud.icic.ne~ y servicios rr.~d1cos y dr; Sd]t;d, la carencia de vi-­

vienda~. de ~ducaci611 y cultli1·a en amplios sectores de las naci2 

11~5 capitalistas manifiestan Llll grado de d~scquilib1·io ec0!)6mico 

La li5ta se ar1toja .i?1tt-1·rninot,h~, sin c.-mtia.r-go par0cit:ra que lo i!:.: 

~or·tante del anblisis de la crisis r·adic~ tn ubicar las ~specifi 

cidadús que el ca.¡dtdli:-1¡¡0 gt1.::i.rda al llegar d esta fase de la -­

historia, dominada par~ u11 CME muy av~r:z,do. 



226 

Los trabdjos que se han desarrollado al respecto a6n plantcdn --

cuestiones iniciales que trdtan sobre aspectos generales sobre -

la profundidad de la crisis y sus sistemas de contradicciones, 

de su caraccerizaci6n y dife1·encidci6n, en sinte~is, de su cante 

nido y agravación. 

Lo que aparece claro en una primer~ instancia, es que habria que 

ubicar dentro del proceso globdl de crisis del CHE, dos momentos 

diferentes. 

1) La tendencia a la disminución d~l crecimiento: caractcrizd-

da por las contradicciones interimpcrialistas seaaladas y -­

por la agudización de los enfrentamientos entre las aligar-­

quías de paises subdesarrollados y lo~ monopolios interrtaci2 

nales, a partir de l~ protecci6r1 d~ los mer':~dos, la infld--

ci6n, el desempleo y debido a la m3rc3JJ ir1fluencia que tie-

ne la crisis intet'ndcion~l en los desequilibrios internos --

del llamJdo Terc~r Mur1do. Esta ct.1p~ cumpren<l~rid de 1967 a 

1974-197~. en qu~ se m~nifiestd de m3nera violenta y sincró-

nica la t'ecesi6n. s~ pres¿nt3n l~ c1•is1~ energótica, maneta 

rid, fin1r1cie1·3, d~ rrodu~to.1 b5stcos y co~~rcial. 

2) El estancamierito y ld agud1zaci6n de l3s c1·isis ciclica, cu-

ya continuidad y ef~ctos lleV<l ~ pen3<lr de que se tratd de -

un solo ciclo r'2c8sivo c..!Q "ldI'S'O atc .. :rnce" qu~ Vd de 

1974-197~. h••t• 1988 (100). 

(100) Al respecto vóa~e los trdbajos da i11terprotaci6n de lJ cri 
!>is dr.tu...tl en Aguilc1r·, DL.rny, Bocc.:trd, .,¿t 1 al, rlaturalez5 
de 111 rktu~1l Crisi~, M1~:<ico, Ed. NLi0Stro 'l'ier.1po, 1986. 
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Respecto-a la crisis en la fa~e ac,t.ual, el Dr. Arturo Guillén, 

en una publicación,,r·ec~.ent;.:'!bserva: ."Este período (1974-1985) -

podría a su vez s.ubdi vid irse en dos subperíodos: 1974-1980, du--

rante el cual .se mantiene un cierto dinamismo en el comercio mu~ 

dial y en la expansión del mercado internacional de capitales. y 

de 1980 a la fecha, en el cual las recesiones en la esfera del 

capital real se comLinan con una crisis fin~ncicra internacional 

(crisis de la deuda externa, quiebras ~ancarias y la contracci6n 

brusca del proceso de inte-rnacional ización dc-1 ca pi l al" ( 101). -

Algunos datos que apoyan la distinci6n del proceso de crisis ac­

tual concebida como crisis del sistema de regulación1 ~ued~n re-

sumirse en el cuad1•0 27. 

A partir de la agudizaci6n de las contradicciones del capitalis-

mo en esta fase, las relacio11es int~tnacJonales d&fi~en ur1 n1arco 

de correlaci6n de fuerzds ~n las que ce a¡l1·cc1ar1 &strectios m~rg~ 

nes de acción entre lo5 p.:iises de economía de me:r·c.:.ido. El ¡¡roe~ 

so de crisis, que s1 bi~n rucdt- concL'l;.irse c:omo gloLal, al irité-

rior de cada riais defir1e formas ~~~erificas de arc1¿r1 y de~cr1vo1 

vimiento 1 fu11dd111cntá.das en el inter·t~~ 0lígbrquico t;i11to intu·na-

cional como loc~J. 

(101) AGUILAR, c-t. al, op. cit. 1 tl.::ituri:d~za ... , p. 134. E1 Dr. 
Guilli~r. ridv1er·te qut- tal descr·ipcróñ-és sólo ilust1·.:itiVlJ 
de la c1·í~1s de J'cgulació11 actual y !.if:i\ola J¿¡ 11(:CeSJdad -
de ilViJliZdl' .:iú11 !;Gl.Jr·c su caroctt::ri zeición. 
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CUADRO 27 

INDICADORES ECONOMICOS DE PAISES DESARROLLADOS 
1960-1983 

1960-196SI 1970-1979 

Ritmo de crecimiento 4.8% 3 .4% 

del PIB. 

Tasa promedio de ere 3,3% 8. 5% 

cimiento de pr¿cio3. 

Tdsa de desempleo 2.9% 8.2% 

1980-1983 

1 .1X 

12.9% 

10.5% 

-----------------------------------
1960-1973 

Tasa5 de cr~cimiento E.U. 2 .1% 

anudl medio en prin- FRA. 4.9% 

cipdle~ pat~es. JAPON 

--------------

1973-1979 

2 .9% 

2.9% 

1979-1983 

0.4% 

1. 3% 

2 .ó% 

Fuente: OCDE. Elabordci6n pr·opia cor1 b3~e en datos citados por 
GUILLEN, en AGU!LAR, tL1tlH':J~~~~· .. ' op. -
cit., pp. 135~143. 
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V.6 Las expresiones actuales de 1a cr1s1s del capitalismo 
tamb1os en el s1stima 1nternac1onal de contrad1cc1ones 

La "cuarta fase de la crisis capitalistaº os enfrentada por los 

paises industrializados desde condiciones distintas. Para ese~ 

ópoca el rompimiento del sistema financiero había establecido el 

sistema de paridad flotante, y un ambiente que desata la especu-

lación bursátil y financiera. Frente a la desigual esttucturu -

de precios a nivel internacional 1 la inflación y el desempleo, -

los diferentes paises capitalistas l1dbian evolucionado de formds 

variadas en sus co1npone11res de reproducci6r1, ddndo base a la mo-

dificaci6r1 de sus relacione~ económicas a nivel ir1ternacional. -

La crisis capitali~ta ~e desenvuelve de manera desun1fo1·me. 

En Jap6n por ejemplo, par·a 1976 la industria habia a1ca11zado en 

:-;u mayoría una importanto modernizat.:ión y si~ encontraba integra-

b~squeda de nuevos mercddQs ¡;d1·a sus productos e iDversioncs. 

Los paises eu1-opeo:.; y er;pecialmcntc la Rt:µÍJblica Federal Alem1..1ncJ, 

Francia e ln:Jliiterra, de!iarrolldron asimismo sus procesos produ~ 

ti 'JOS de m<lneru in.):; in teg r".id.i 1 incorpvr.:.i.wJo pJ'CH.::e:.;us <il tLimcnte -

tecnificados, tcndie11tc:.; ...i L.i rubotiz,1ció11 y com¡Jut,uiz.ici6n, t:ll 

la producción y los sc·rvicio5. En contraparte, t~n 10:.; Esl...it1o:.; -

UDidos el ~roceso de moderrliz.tci6n solo h~bia tGCddo al fin~11--
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sa y armamentos, a la industria automovilistica y a ciertos sec­

tores de la electr6nica. las comunicaciones y lü computación. 

La modernización no logró ser homoyi:ncw para el conjunto de la -

plantd prodt1ctiva, coexistiendo en un amLiontu desequilibrado y 

desintegrado, industrias ultramodcrr1as con equipos y procesos ob 

soletas tecuológicamente. 

A principios de la dócaJd de los 80, la ~strategia del capitJl -

internacional adopta dos posturas globalo;::s entte los paisc~ Je~;:i_ 

rrollados, manifiestas en las µolític~s da reestablccimiento rlc 

la ganancicl, que se ob::;l.•r·vru1; 1) en los Estados Unidos, que cor1-

juga una üStr.Jtcgia económica de r/1pido crecimiento con ur1r1 poJ! 

tíea ele mdnejo de dóficit pl1lilico y; 2) en japón y l.:t Comunid...id 

Económic11 Eur·opea, quo logran competi1· tecnolÓ.Jica y pr·oductivt1-

mente en el 111ercadu, y se axpandcn con m~nor dinamismo, aunque -

bdsüdos c:n la inversión extranjera JircfCrcntcmt!t1tc eri los t:stu--

do~ Unidos. 

Ambos procesos descan:..;,1n en el mecilnir.rnu de tra!;lación de parte 

de la c.:i.Jena pr·oducti•1d a los pdise5 suLde~-.arrollados, en los --

que no sólo cm.:ucntrdn "pJ.t'<lÍr.o~ fi~calcs" Llino 11 paraíso5 liibOr~ 

les", de infraestructura r;omaz·ciulc:~ y en alyuuos casos de cncz·­

géticos lo que define una "nueva dividón intcrniJcional del tra­

bajo'', ~asada en un a11gc maquilador a r1ivcl ir1tcrndcional. 

Las políticas de cx¡Jarisi6n ca¡Jitalista cont0mµo1·~11~as, se acomp~ 

ftan por una estrategia mundi~1l tendientL• a la mayor dl'!"sregula-­

ción y ¡1rivatizilci6n de las actividades económicas, intentando -
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restablecer la ganancia mediante la liberalización del mercado, 

el trab~40 y ~la -inversión en todos los paises no desarrollados. 

de tál ·forma que no-·se ·limite la operación transnacional. 

El marco de esta ''nueva divisi6n internacional del trabajo'' dcfi 

nida por la incorpora'ción intensiva de mano de obra, recursos, -

infraestructura, energóticos y matc1•ias primas, de los paises -­

subdesarrollados a los procesos productivos modernos, dinamizó -

el proceso maquilador a nivel internacional, incentivándose so--

bre todo en los pdises asiáticos, llamados de 11 industrializaci6n 

reciente" y en América Latina. 

Lds relaciones que se derivan de este "nuevo modelo" de produc--

ción, asi como las relaciones quo se producen er1tre los paises -

dtsarr·ollados cr1 el curso de la dócada de los 80 y el peso d~ --

lrts contrddiccione:3 que ~e viven al inLe1~ior y entre los ¡1.1iscs 

socialistas, defineri nui:vos marcos de relaciones internacionales 

e11 la act11alidad, da los cu<lles sólo ser·á posibl~ esbozar· dl~u--

nos de su~ rasgos más generales. 

Poi• lo llUC se i·cfierc a la~ 1·el~1~io11~s de los paises capital1s--

tas desarroll<ldos, l.J relación de lo!i Estados Unidos con Japón y 

la Comunidad E1:on6micJ Europea, ha modificado los marcos de con-

trddicciones, en lo~ que ~e aprecia 1,1 ~órdida d~ l1egemonia de -

1.1 nación nortüame:ricand e11 el conjunto de la economía interna--

ciondl, lo cual se produce a p.1rtir del m.Jnejo de st1 propio pr·o-

ceso de c1·is1s y <le su influencia comcr·cidl y productiva en todo 

el mundo. 
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Entre 1980 y 1985 el dólar fue impulsado al alza como raoultado 

de la creciente demanda extranjera de valores estadounidenses, -

dcfiriortdo notablemente el tipo de ca~bio ir1ternacional del d6-­

Iar de su rtivel de poder adquinitivo, LO$ lr1vcr•sioni$tas ext1·~~ 

jeros fueron atraídos por.l~s altas tasas de interós en los Est~ 

dos Unidos, las cuales crecieron por la necesidad d~ financidr -

al dificil federal. 

Múltiples _anali!(tas coincid.:.w en que el moderado crecimiento ec~~ 

nómico observado en los Estados Unido~ de 198;! a mediddo~; de 

1985 fue promovido por el gasto de con5umo, el impulso a la in-­

dustl'iá militc1r y el cnde:uc..ldmicnto, lo quf.! uJi::ir·cjado a las cir·-­

cur1stancias finar1cic1·as y productivas del r·~~to do los pdíucs e~ 

pitallsta~. Cf'OÓ la~ li.lsc~s par.:.t ld n.1com1>0:.;ic1ón del m~rcado iri­

ternacionul1 del flujo de capitales y en gcricr·dl, do lu cstructu 

ra económica er1 que aclualmer1tt! se desenvuelve el CM~. 

La apertura ,Je la ir1vcr·siór1 oxtrar1jcrJ, deriv~d3 de las políti-­

c~s de endetidamicrito, provocó ql1c los Estados Unidos vendior·an_ 

activos a la Comunid.:1d !::conOmicit Europe.1 y Japón. Lcl tendenciti 

de empre~ario:. y gubú!rnv 11orteumQ1·1cdno~ pü!' adquirir cr·úd1tos 

extreinjeros, 5l' acomp,1íl.1) con lHI impulso muy nítido de los países 

Cdpitalistas desarrollado~:; por· participar· en el mercado de! c-api­

tales y bicr1c: mAs im¡iort<lntcs del mur1do hast<l er1tonces: Esta-­

dos Unidos. 

r:n el plano t.:mncrcial, la modific<Jciór1 de la siu1ación de los E~ 

tados Unidos y las ¡>olíticcts tecr1ológica~. comerciale~ y de in--
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versión de Japón y algunos paiGc~ europeos, propiciaron un C..im-­

bio de los flujos de bienes y Cdpitales en el mundo. Por una -­

parte. los Estados Un idos pe rm i t ie ron que su mercado in terno ab­

sorb lera una mayor cantidad de producto~ extrJ.njeros y por la --

' otra 1 el fenómeno de la fusión de empr¿sas derivada de la contra~ 

ción tur~átil y finanr.ierd d~ los Estarlos Unidos, así como la --

disposición d~ cr~<litos extranjaros, permiti6 la creaci6n de fu-

siones de importantes compaíli~~ norte,1mericdnas con jdponesas, -

alem.3.nas y brit.lnicas, por mencic.nar a19un.is, lo que~ al tt'2mpo 

que vulneró la economi~ de los Estad0s Untdo~. fortdleci6 la e~ 

pansión de los cdpitales de los pJ.i:ics <.lcsdrrolLJ.dos citado::;. 

La sobrevJlorizaci6n del dól~r dut'd:1te 1980-1~85 sent6 las candi 

cienes pal·a qt1e 10s vended0re1 axtor·n•)S de Est~dos Ur1idos ampli~ 

rJn su CJpacid<lJ y pdra que i11dustridl~s estJdour1idcns~s trasld-

daran su prot1l1cci6n o subcontratarJr1 en el ~xtranjero. Ld p~1·di 

producidos er1 tas diversas fórmulas de d~oci.1~i6t1 fin~nciera y -

de tr •. rnsformución del proct~so producti•10. 

La expan5i6n japones<l y de algur103 p~i~es ~ur·opúo5 capitalistas 

encontró 3si el medio d~ modificar los t~rmi11as de intercambio a 

nivel intern.1ci0n~l gener~11d~ r1uev~~ y m5s aguJ.1s contradiccio--

nes con los Est~do~ UniJus y eritr~ si, por 13 b~~queda de nuevos 

mercados. En el contexto de estdJ mu,~ificctcionc~ sobresale la -

pdt't1c1pdción de Los paises .Isi.lticos maJ1ui l.1dO['VS, los cu,1l¿s -
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han captado parte sustantiva de los procesos productivos en la -

nueva 11 atomización 11 de la producción, redifiniendo con ello el -

curso de los flujos comerciales a niv.el mundial y concentrándose 

la mayor proporción de los intercambios en lo que se conoce como 

la 11 Cuenca del Pacifico''· 

E:l intercamt.iio interr1i.tcional del comercio ha tendido a dism:inuir¡ 

y de ¿ste1 las manufacturas son sin lugar a dudas el sector más -

sensiLle a lc:ss fluctuaciones cíclicas de la ~conomía. E:l recon9_ 

cimier1to de las tasas de crecimiento del vol~men de comercio mu~ 

dial éntre 1Sf80 y 1987 da cuénta de esta tende11cia contraccioni~ 

ta, er1 la que los p~íses suLdesar·roll~dos h&n llevado la peor -­

parte, De acuerdo con el Acut.•rdo Ger1eral 50Lrt:: Aranceles Aduan~ 

les y Comercio, el pr·umf:dio de crecimiento del comercio interna­

cional cntr·c 1980 y 1986 ~eh~ disminuido en cuatro puntos por-­

CC!ntuales, al vasa1· dé u11 G.0% de Cl'l·CJmic.:nto .::nual medio de - -

1960 a 1970, a un 2.0% 1.-:n el ¡.i01·iodo citado. 

El cuadro 28 que a¡....,:,1 €."C'2 m,~JS ádt:l.:H1te Ca cuc:11ta de que, en la d~ 

cada de los och~ntíl, 10~ ~cctor·es que mayores dismi11ucicnes rc-­

gistr·an ~11 su crc.:cirn1~~to d~ ~roducci611 y ~xp01taci6n son produ~ 

tos agropecua1·ios y 1~anufactur·~s, y que los ~1oductos obtenidos 

de la ir1du!:tl'iñ C"Xt r<Kt iv.:t, principa1me:rite p•..!tJ·ó1eo, han tenido 

un compo1·tdnde11to dt:sitJUól, dd.iido a JaL fluctuaciones de los --
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CUADRO 28 

CRECIMIENTO DEL COMERCIO Y LA PRODUCCIOll MUNDIALES DE 
MERCANCIAS, POR GRAllDES GfWPOS DE PfWDUCTOS 

(VARIACIOll MEDIA AIW/\L, Ell POl<CENTAJES) 

1960-1970 1970-1980 1980-1986 

Prod1.lctos agropecuarios 4.0 4.5 1.0 

Productos de las industriris '/.O 1 • 5 -1. 5 
extr.1ct1vas 

Manuf3cturas 10.5 7.0 4.5 

Prome,110 8.5 s.o 3.0 

Producc.lin 

Produr.:tos agropecuarios 2.5 2.0 2.5 

Productos de las industrias 5. :i 2.~ -1. 5 
cxtr¿.ctivas 

ManuJ acturas '/,') 4,5 2.5 

Prom•.~di o 6.0 4.0 2.0 

1985 1986 

0.0-1 .o 

-2.0 ., • 5 

5.0 3.0 

3,5 3.5 

2.0 1.0 

1.0 6.0 

3. 5 3. 5 

3.0 3.0 
-------------------

Fuente: Estimaciones de la Sl:'cretaria del GATT. 
Tomado de: Re~i~ta de Con.~rc10 Exterior·, novicmLre de 1987, M¿xico 1 BA?JCOMEXT 1 1987. 

"' w 

"' 



236 

Por tipo de país, las exportaciones de los palses industrializa­

dos ha tendido a disminuir en los 61timos cuatro aftas, debido -­

fundamentalmente a la traslación de los pz·ocesos productivos a -

paises en desarrollo; ldS estadísticas globales de comercio por 

este motivo, no dan niuestra de la contracci6n comercial de los -

paises en desarrollo. El cuadr·o 29 que aparece m~s adelante 1·e­

gistra el comportamie11to de las tasas de crtcimit:nto con1erc1al -

observado desde 1 Y79 hasta. 1987, en la que !:e puede obst::J'var el 

constante dete1·ioro txportador petrolero y la. gradual disminu-­

ción de la pa1·tic)pación de los países subdE:sd1Tollados 1 a ¡..iesa:­

del auge maquiJador. 

Entre los facto1·~s que Jian contJ'ibuido a la recomposición dt:l --

1rie1·c:ódo internacional de mer·ca11cias y su contracción, se pueden 

citar los siguientes: 

a) En té:rndno!:. generales, el comercio de r.c1vicios hJ. c1·~cido -

nibs que 01 de ~ier1es, lo qu~ per1nite t1·asl~ddr el meca.nisn10 d~ -

obte11c1ón de ganaricia al sector' tercial'io y específicamente al -

finM1cie:ro. 

l.t} Los precios int<:1·r1aci0nales de mcrcóuC~ZJS han influido s1gn:!. 

ficativamente ~n que los flujos tengan orígenes distintos más -

rl g idos y a l ct exc 1 U!.. i lri dé productor e!:.> que no puéde11 soportar -

las fluct~acio11es en p1·~cios, ~xpo1·taciones o importaciones. 

e) La tendencia a ló tr·iangu1aci6r1 del corr1~1c10 eje1ce una pod~ 

rosa influcmcia en t>l ccrhport.:imiento comercial, pues las compras 
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y ventas de toda clase de.productos empieza a negociarse global­

mente entre '9.ran~es_ .. s.ocios.: 

d) El prote~~i~~ismo se ha 'ince:ntiV~do sobré ~~~O en los países 

desa·~-roll~d0'.s, li~Í~,~ndo. eX.cOsivamcnte la internación de produc­

tos de ·paises subdesarrollados. 

~) Los paises socialistas han limitado sus compras en los paí--

ses capitalistas, a i•aiz de los efectos financiero-monetarios de 

rivados de las políticas de rcvaluación del dólar durante 80 y -

85 y las estrtltegian monetarias de soslenirniento de la divisa -­

instrumentada por Jdpón y Rap~blica Fcderdl Alema11J, 

f) La descapi tal i zac ión crcci en te de: le .. ~ pi.1Í sez suLdesu1Tolla--

dos a partir del incremento de la d<.:uda cxt•~rna por inte1'1..:ses --

J'r·incipalmente, hrl m.11·ginado la p~rti~1paci6n de estos pai5cs 1 -

incrementándose 5U tendencia moncex¡10Pta.Jor11 y agrdv/mdosc la d~ 

p~ndcncit1 cornerci..Jl y firw.ncier·.:i d11 to.Jo:.; ellos. En el caso de 

del precio inte1·nacional h<l mo:;tr.:do su det.ii lid • .HL 

S1 bien el cornport.1111ientu cornen::ial dd eti+.:nta cl.1r.1 d<! las t1.:n--

dcnci11s que se viven .:i...:tudlm<:ntt~ en <.:'l conjunto de las n.::lacio--

ncs intcrnacio11nles, e11 el r:~so <l0 los fltijos Je capital intern~ 

cional St? pu1;den adver·tir li1 inst?·ume:nt<.1<:ión de ldS políticas de 

mediano pL.1zo de f~11fr'l:nt •. llnient.o ó ld crisis. l::n c~tc aspecto, -

ta.rito lo inver~::.ión cxt1·.:1ujera, como 1<1 inversión productiv.:i en -

gener.Jl, Ge hün contra.ido y hd11 m,1ntenido tendenci.is hilc::ia. una -

mayor orientaci¿n 1l~ lo~ sectore~ de JJUr1ta, don<lc prevalece la -

mayor cor1ccnlraci6n tecnolóyica. 
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Las corrientes máS im.portdntes de· inversión se sitúan, como se -

ha dicho, entre 'len, paises desarrollados y especificamQJ\te, de -

la República <Federal Alemana, Gran Or.etaña 1 Francia 1 Canadá y J~ 

pón hacia los é:!:itados Unidos. Por otr·a parte, se observan inver 

sienes localizad~s de óstos entt•e otros paises subdesarrollados, 

vn los que, ~demás de ltt inversión en maquilas, se sostienen in-

versiones en procesos pr•oduc ti vos de it l to valor es t ra tég ico pa r·a 

el desenvolvimiento industrial de punta, tales como la sider~rYi 

ca, ta autopartes, ciber·nétict1, lil elaboración de materias pri--

mas específicas, algur1.1s do origen mineral, insumos intermedio~ 

y plantas industrial~s de ¡Jroducci6n mir1er·~1 y de insumos inter·-

medios, .:isí como i11du~t1·i.;:.i!-, ck cli.!V.Jdo componente de mano de o!J1·tt, 

ademf1s <le aqul..'Jlits <dliHflt:ntl! contarnind1ile~; o 1r1corwcnicntes pei1· 

diversos factores d ~;u esL.tl>lt.:c:i1uicnto t!n píl.Í~es de::;arroll<.H.1os. 

En el contexto t.JC!fli~r:1l d~~ L.l contr.irción c•coriómica comi:rcial 1 de 

inver5iÓn y fit1<1nciera, lo:~ p~d~cs sut.d•.:sarTOllodos han inL·r·c:mt'.!_! 

tado su desiuual si1t13c1611 1rn~3cta11do st1s condicior1es ~oliticit:;. 

(•nfrenuido impo1·tc.1r1tt.!S tr..i1bfor·m,H.:1ones {1úl í llCdS, que van, des-

dc Ja i·cvoluc1ón n1•.:.· . .u·dgue11sc qut:' m¿1rcó una nu..::va épocd (!fl }¿¡~; -

cu que se ti.H1 n•statdccido tJU~_,iL·rnoJ civilt. .. •s, y donde se han en-

tablado convcr·~aci~11~~ co11 su~ moviniicntos guerr·illeros, tiasta -

el acrcccrit.::1mit.:nto de l¿js contradicciones en di fcl'entcs países -
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TASAS DE CRECIMIE~iTO DEL VO!.IJMEN DE COMERCIO :-IUNDIAL 
1969 - 1978 y 1979 - 1987 

CONCEPTO 1969-78 1?79 1~80 1 '.)cll 19il2 1983 1984 1 985 1986 1967 1980-1987 

- comercio Mundial 6.7 6.4 1 .2 0.7 -2.2 2.9 B.6 3,2 4.9 3,3 
- Volumen d¿ Comercio 

(Ex por tdc 1 _ones) 
3,6 p¿rrseSiñdüSt?lal izados 7,3 7.2 3.9 ).7 -2 .o 2.8 9.7 4,4 2.9 3,4 

Paises en D~sarrollo 4.6 4.4 .. 4. 2 -ó.O -7.6 3. 2 7 .1 1.0 8.2 2.8 0.56 
Exportadores de Petr·óleo 3.2 1. 9 -1 3. 5 -15.1 -16.2 -3. 2 0.5 -5.7 9, ¡¡ -0.4 -5.47 
No Export::>. de Petróleo 6. 1 6.9 8.5 5,2 1.i a.2 11 .6 5.2 7,7 3,9 6.4 

- Volumen ce Comercio 
_{_.f.~?J.:~~i.:j?_n_~~J . 

4. 8 a.9 4.3 3.9 Paises Inaustrtaltz~dos 6.9 8.9 -1. 6 -2.3 -0.3 12.4 5. o 
P.::iiscs en Desarrollo '), 2 3.5 7.3 7.8 -4.0 -2.4 1 . 8 -0.2 -3. 1 -O .2 0.87 
Exportadores de Petróleo 15 .o -4.6 13,4 18. 7 -1. 5 -10.2 -6 .1 -11. 7 -21. 5 -12.2 -3.89 
No Expor::.s. de Petróleo 4.8 7.4 4.9 3.2 -5 .2 1. 7 5,3 4,5 3,9 J.3 2.7 

- Volumen de Expo:--tación e "' :.mportación de los tres w 
\O 

Principales P-J í ses Des a 
rrollados 
E-:;tridos ;;;xpor':aci6n 6.6 lo\. 1 ~.8 -1 . oJ -10.? -3 .8 7,5 l. 6 7.8 12. 7 2.89 
Unidos Importación 7,5 1 .6 -7.9 0.6 -J.7 1 J .o 24.3 5. 1 14.6 1. B 5.97 
Japón t:xport.:ic1ón 11 .4 0.2 1'/,1 10.6 -2.) 8. 7 16 .o 4,4 -1 .4 -4 .o 6 .14 

rmpor t~c ión 7.8 11 .J -':.o -2 .2 -0.5 1 .2 ·,o. e 0.4 1 3. 5 8.5 ).34 
Rep. Fed. Exportdción 5,9 5. 1 1 .4 6.5 2.') -0.2 9.6 6.4 1. 2 0.5 3,54 
de Alemdnia Ir.:pcrtilción 10.1 7 .il -0.2 -5.0 1 .o 4.1 5,5 4.6 6 .1 3.6 2.46 

----· 
Fui1ntc: c:1maru N.Jc iona l de 1·1 !:ndu!3.tri·l de lol Tr.1nsfor·m,1c ión de México. 

Documento sobre situación internacional, :-téxico, junio de 1988. 



de América Latina, Asia y Africa, qua luchiln por m~jorcs condi-­

cioncs de vida. 

PJru~· fundamental de las dificultades que t.Htfnrntan los paisc!.i -

subdesarrollados ·para incr·einentar su partieip.1ción en 1~1 co11tcx­

to económico internacional lo constituye su deuda extcr·na, la -­

cu~l ha ci·ecido como nur1ca ar1tcs desde 1980, a raiz de la acl1mu­

laci6n de intcr·csos y del ir1cr·cmento do ¿sLus de man0ra unil~te­

rttl. El cndt!uddmiento de los paísc~ s1.1LdeG<tr'1'oll..1dos se ha to1·­

nudo de un pr üblcma que ayobL..1 ü un.:i sum.1 de p.1i:..;es cun ~no1·ml!S 

Jimitantc~ e.:on6micas 1 d un problema dé í11dult.: 111tcr·nJcion.1l 1 en 

que lo5 paises acrcedor·es y especif1c¿m0nte !:iLIS bdncas priv.td<1s 

y gubernamc:n~~llt!:> tic11t.Hl un import.:.rnt1 .. J'lL'~:·Jll qtie dfrunt.1r .intc 

la imposil1iliddd d~l ¡1ago de cionros rlc JouJ01·es. 

!:icgún el lianr.o Mundi.:11, li.I deuda exter·rh1 pi11·a 1987 de toJos los 

paisc!j ~ubdc~arrolldtlll~ ~scondi6 ¿1 1 bill611 200 mil 1nillones de 

d61arc!j, do ld c¡t1u los µ.1iscs latinoamericar1os ca11:a11 la terce1'd 

parte, es dc:cir, 'iüO,UOO millones de dólares. El crecimir:nto d\"! 

li1 det1da l1a siur11f'ic.1do la tr<l~l~ci6r1 de ca¡1ital m~:; impo1·t:1r1Lc 

que por cualquier concí.!pto hayan remitido los paise!j subdésa.1To­

llados a los <le~a1·roll~Jo~, lo ct1al ~o ti~ tr·aduci<lo en mayor2s -

prcsior1es cconórnic~s ent1·e los pais0s µobr·os, que no logran c~t~ 

blcccr condiciones Je 1~¡11·úducción ,J n1vcl0~ c:om~Jetitivos intcr-

u.:1cionnlmcnte. 

La t~r1de11cia observaJa er1 la cuarta fase de l~ crisis g~neral cr1 

lo que se refiere a los pi!Íses sul>dcscH'I'Ol1ctdos ha sido li1 de un 



creciente deterloro económico, en los renglones productivo, de -

inversi6n, comercia] y financiero, lo cual los coloca en una de­

licada postura de negociaciones i11ternacior1ales 1 con mArg~nes C! 

da vez más estrechos. La imposibilidad de que la deuda externa 

sea cubierta, se n1anifiesta tanto en 1a forma en como ha crecido, 

como en los r·ecur·sos que los país0s deudoI"es destinan al pago de 

sus obligaciones. 

En lo que va de esta d~cada, los países endeudados han remitido 

alrededor de 200mi1 rnil10:1es de dólares a los bancos acr·ee:dores 

en fornia de pagos, intereses y an10J·tizaciones, de los cuales la 

mitad se trc.111E.firi(, entJ't! 1983 y 1985. La r~lución 0ntre lo que 

exportan los pai~es suLd~sarrollados y lo que pag~n. adquiere 12 

11os ala1·mantes y iJllt icipa que en r,ocos aííos 110 se logre cubrir -

tales obligCtc1011e~ 1 de cor1tinua.r el modelo p'evcdecle:nte. 

Adicionalmente a ]d SéHllJl'Íd que $191JÍfJCa l:'l pago de la de;uda y 

sus serv1cl0s, la 1·t:laclóu tntrc: t:·l Vdlor de las expor1ac101H~s -

dE: estos µi1:l'.ses (:r1 un .::i.mb10nté CGíl!t?tcial e:sp1::cula.t1vo y re!:tJ·in­

gido, y ~l ci·~cimi~nto de sus deudas l::n t¿1·r1ir1os rea1es, pl~11t~a 

ur1a situac)Ón d~ n,ayor dj~t.:ir1c1arnH:11tc t:11lJ'•:O las cw1dicionés de 

los p~ises subd~~~r·i·oll~do!.,; y ~us iicEit.ilidad~s de pdgo. 

lJt dcucrdo con é) Fc.ndo Mc.n(•tario lnte:r11iK1onal, l::l :Índice unit!! 

1·io del valor de l~s e:x1.01·t~cion~s dt: le~ p~ises subdesa1-rclla--

dos ha disnii11uído un 1J:t ¿¡proxi11otldc:iir.l::ntc L·ntre 1980 y 19él7, lo -

que s1grdfic.J und !;ensJl;lt: rJ!r·dida de recui~sos 1 micntras que el 

~11d~udb1~iento en este mismo 1üriso l1a crt:cido en c~si un ~OX. E! 

tü r·claci6n se ilustr~ eri el cu~dro 3U. 
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Las contradicciones que a los niveles naci6n-imperialismo se t1an 

pi·oducido, est&n definidas_por el creciente proteccionismo come~ 

cial y financiero que los paises desai•rollados han impuesto, poi· 

el aprovechamiento intensivo de los recursos y mano de obra de -

los subdesarrollados para la implementación del proceso distl'ib!:! 

tivo del trabajo en su ver.sián contemporánea y en la extracción 

de capital por la vía del endeudamiento externo y las activida-­

des transr1acionales ~n general. 

Er1 el pldr10 interno de los paises subdesarrollados, se advierten 

importantes enfrentamientos entre las oligarquías locales y la -

burguesi..t convcnciorw.l, en el sentido de que las tendencias de vi!! 

culdt:ión ecor1ómica d~ estos pais1~5 con el con::exto intern.'.lcion...tl 

se ha producido pOt' la5 vías de la libe1'Jlización, la flexibili­

zación J la invursi6n excrJnjer~ directd, la privatización y ld 

desr~gulación, lo que df.!Sprotege d c1mplios So..!Cto!'e~ productivos 

a niveles intermedios y peque~o de lds ernp1·~sJs ndcio113le~. ~l -

proc~so asimisrn~ r·esulta cont1·ario a los int~~es~s de amplios -­

sectores l~borales, los cual~3 ~1Jn m3nifesta~o, increme11tándose 

las movilizaciones socidles y politicas. 

El manejo de la llamJJd ''cr·isis d~ la deuJa'' hacia m~dtados de -

los och~nta, plJntea ld vinculaci6n entr•c la continuidad de so-­

por·te fin~nt;i~1·0 ir1::~rn3cional y el estahtccimiento d~ politicas 

de ajuste dt.!finid..is por los m·:id~lo:. d~l Fondv Monetario Interna­

cional, los cuales so11 fundam~ntalmer1te recüsivos y desti·actores 

del empleo y el sJ.tari·.J. La via más reciente de tratamiento del 



CUADRO 30 

DEUDA EXTERllA DE LOS PAISES EN DESARROLLO 
(MILES DE MILLONES DE DOLARES) 

1980 - 1987 

--------. -------
CONCEPTO 1980 1981 1982 1983 1984 198~ 1966ll 19s1ll 

·-------------
Hiles de Millones de dó- 632 729 809 871 908 950 1 050 1 , 90 

lurcs corrientes. 

Indice del valor unita- 100.0 1 OG .4 , 02., 91. 8 90.9 67.4 87.3 85.8 

rio de las exportacion~s 

de los paÍ:;e>s subdosat"ro-

11 a dos. 

Miles de millones de 632 685 792 949 999 1 087 1 218 1 404 

dólares de 1960 

Fuente: Developmcnt and Dcbt Serv1ce, Banco 11und1al. Washington, 1986 y Estadísticas 
Fin<lncieras del f.!!!· Tomado cte~-Vlsta~ComPrc10 Exterior, noviembre de - -
1987, pag. 260. Las referencias de 1986 y 1987 fueron tomadas de fuentes di-­
versas y calculadas ~n forma correspondiente al cuadro. 

!1 Aproximaciones. 

"' "' ..., 
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ambiente recesivo en que viven los países subdesarrollddos lo -­

han consti~uido lo!i 11 planes de choque 11 y de "contención inflaci~ 

naria 11
, los cuales han dejado secuelds de desempleo, d1.? hiperin­

flaci6n, deváluación acelerada de las monedas y mayo1· endeud3--

miento. 

En el contexto de los paises subdesarrollados destacan por las -

caracteristicas de su desenvolvimiento los paises exportador~s -
1 

de petróleo, los cual~s han apenas sobrevivido a los embates de 

un manejo especulativo del mercado petrolero y una competencia -

insistente y fulmin.:rntc por· p::irte d~:-: compai\Íils je paises tlf:.5drrS! 

llados. El mercddo J~ cr·uJos se ha t·~~o11ociJo como limitdJ0 y -

de fácil sJturJci.ón, por lo que los di:!:idCU~r<los d·; pro<lucc:ión de 

la OPEP, J.un¿idos .:i lo:; aumE";!r1tos en plat::iformas d~ extr3.cción y -

exportaci6n de paises no ir1teresados er1 el establecimiento de --

precios fi1·m0s, compr<Js especulotiV3S, al1mentacion~5 a re~ar-

vas estrat~Qicas y otros rnovimientos intcn~ior1ddos, incid~r1 en -

el precio internoc ion,J L, mod l f i.cando lJs CJ.p.:ic id.:i.des de c:.lpta--

ción de Jivis<1s de mucho:.; p,.lises dependientes, lo que afect<l 5u 

conducción económicc:t int~~rno:t 'J extern.:J. 

En lo que respecta. a lo~ paises socir1listas se ad•Jier~n as1mi~-

mo importantes diferer1cids d~ comportamiú11to r10 s6lo comercial y 

económico, sino polit1co e inclusive id~ológico. En el contexto 

m&s amplio, los paises de economid plar1ificadJ h.:Jn sufridJ dSi--

mismo efectos indir·ectos del plano de c1·1si.s capitalisca. LJ 

contracción del m~rcJJo tilnto de productos como de capitales ha 
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impactado' lc:;t.'par.ti,ci'p~~-~ó~:/de·~Q~_tos~ p_aJses; al :tiempo que les ha 

impuesto n.uevas. ~re~~'~rit~·s·,-~,~~-~s.{dad~s· ~e expansión y sosteni­

miento. 

i::n materia comercial·, se ri:conoce que no existe una competitivi-

dad significativa entre productos do pdises socioliSti15 y los de 

p~ises capitalistas dasar•rollados; sin embargo el com~1·cio inter 

cocialista se ha logrado mantener bajo las f6r·n1ulas de intcgra-­

ció11 desarrollad¿¡s, aunque con dificult..tdcs. I.a pro~encia de c2 

rTientes de pllrticipación financieca y cvmct'cial "occidental" 

han demostrado cambios en los ÍJltimos c:tfios, p1·oducto de nuevas -

LE.mdencius económicas, que tlt:?sdc 1970 cuando menos posib1l.it.:.i la 

asociac16n do capital ir1Lcrr1<lcional rcgulrl<ia. 

la participación si11 e111b.1rgo <le lo!.i p •. dses dt:! economí.:t ce11tr.:il -

recur1·ido al onde11,la1nier1to exLcr·110 pard Gusca1· u11 dcs~r·rollo in-

<lustriul ml1s iul.cyr·al, c0mo en el CdSO d+~ Hun•Jl'Í.J, illJ.lgariu y en 

menor mecl i J¿¡ Yugoslavia, o L ro~; pd í ~L·S como Ful on i ~, hJ.n desarro-

ll~1do irnµor·t<1ntcs contr.:idiccioncs c-cunórnicas d(:l.d<lo a la ~xisteu 

cia de desequilib1·io~ pn.:i<luctivos 111terr1os y un •.h::.>i-JuJl intel'--

c:1mbio de bietws entr0 ld comunida.1 ~;oci;1list11. l.~ u~:1ón Sovié-

tica no ha podido diversificar sus ¡.coductos y !>U :1:q;ul:.iv J~ QX-

pansión económica h.:i.cii1 Europ.:.i ~,e 11.::1 v1~to lim1t<ldo ¡;Ut' l.Js po~l 

bil idadcs re~1les de ir1tl::1·c.Jr11Lio~ comcrcí.:il0~ y finuncicro::;. 

ElltI'e los l'dS~us más ~ot..n::..:11 icnte~ ~iir1 emlJi.l.rgo, di.:stac,:rn l.:i gr~ 

duul flexihiliz.ación que i.1 la inv1.·rs1ón exll'.l11jc1·.:i d11"ccta se h.i 
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producido l!n los paises social is ta::; de Europa del l::ste y la in-­

t~ntiva de establecer la co11vcrtibilidad internacional del rublo, 

la cual se solidifica desde 1985, permitiendo ampliar la cobert~ 

ra de la intc~r·aci6n de los paises socialistas del área al 11ego­

ciar con esta moneda. 

l::n el curso de la crisis capitalista es de destacar los acuerdos 

t'CJlizados dut'itntc 1987 y 1988 en materia de desarme de misilüs 

de mC<liano y corto alcance en territorio europeo, lo que sin du­

da se (Jt•oducc por un grado impactante de obsolescencia de dichos 

equipos frente a las po5ihilida<les bélicas de ambas potencias u~ 

el cares t..'O oti•os camfJOS. 

Poi· otra parte y !>olo cun objeto de no dcjdl' de li1dO un fenómeno 

impOl'tdntc f•Cl'ü de inso~;pcchadas repercusiones económicas y rJoli 

ticJs, cubc dl·5Lticar l.:1 pr·occso de cambio que vive China, la - -

cu~11 hu iniciado a partir de finales de lo!; setentas una estrat~ 

gia económica fund.unentil!1U. en el ejercicio dt.:l capital internu-­

cional, que no podría Ger un caracterizc:ido intcr·na e internacio­

nalmer1tc poi· cnco11t1·arse er1 r1lcno dc5cr1volvi1niento. 

l.ds contradicc1011...:;; 4uc :,e df~~arr'ul L.HI en t.:l ~uno del Cóp1 talis-

1110 son en c;;tc1 ctrtp.:.t histÓr'ic¿1 cvutcotc:;>, l,<1 nl.'cc!iid¿id <le ejec~ 

tilr c¿¡mtiios dl int~1·101' dt! t!;;tQ::J lJ.:.tÍ$CS en su conjunto y de est~ 

blecer r1ueva~ :·elacio11v~ co11 el 1nL1ndfJ !;;C t1a1~ manifestado abie1·t~ 

mente y sin dudu. nos (•ricontramos .:1r1te un fcnórn~no cuyos t'esulta­

dos de m~Ji.rno plazo no :.;on p1'e:Visible~;. 
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La cuarta etapa de la crisis general del capitalismo, cacactcri­

i.a un proceso d~ cambios de mayor dinamismo que los efi.:ctuados -

en etapas previas. Define asimismo un estado de contradicciones 

que se agudizan y que encuentran Celda vez esµacios mLís est1·echos 

de desahogo. 

La presente etapa del capitalismo se caracteriza no s6lo por el 

grado, la ir1tcnsidad y la fi·ecuencia de los ciclos 1·0cesivos y -

por sus consecuertcias políticas y sociales. Se caracte1·iza asi­

mismo por una cr~ciente influencia de corr·ientcs ideológicüs do 

cxtr·cmi'..I derecha, que de mJncra simultánea en el mllntlo coloca a -

l..is m111orL1s 111~110s sensibles .:i 1.-1 p1·0Lilem.ít ic..i ~;ocic1l de i·0pro-­

<lucción CdpÍlali~ld, i1 ll.l CdLeza dt~ lo~. UOl.Jicrno:.; ll'itdic.io11.Jl!nc!! 

u: impc1·i.1listus. Llls contrt1<licciont!S que se encuent.1:1n ulimen­

t.~<las e11 todos l<.1~ órdt~ne!; se enfl'enta11 .üiur.J c•Jmo rHai1~.i dnt1!S a 

u11 predl.iminio económico, político e ideolóuico de 1J11d cL·1:..;e <lom_i_ 

n.:.inté t.:JJ.i vez ndis ri1Jid.1 1 cuya tnfluencid. .:id4uic1·c c.:i1·actl'rir.tl 

c...is i11tt..:1·11Jciu11.des acordt.!S con sus inte1'eses y l.i fo1·111<l de ope-

1·,1ció11 del t.:opi t.d nionopol isti.1. 

En el cur~o de l<..1S n .. :lilClúllt!S intéJ'rtdciunales mode1 r1i.JS, 1.1 cd--

b~s, po l í l i r....t!.J y t.:r'(.1ll¿m1cas, dt..!Í 111i1.rndo en buena mc.J id.'1 el cauce 

qu0 tule!i c:11fr·c11t.rndl!nto:..; ']lob,dc~ c:.aalilccen por el SG~tcnimie:!}, 

to ch.· u11 sistt..:m.1 de reproducción J~mitado hi!;tÓric.::!':'1c1;tc. 



CAPITULO VI 

Conclusiones 
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VI. Conclusiones. 
Contr1buc1on del anAlisis de la crisis ca italista al 
estu io e las relac1ones 1nte1·nac1onales 

El establecer algunas conclusiones al final de este trabajo tie­

ne el compromiso implícito de definir la manera en c6mo el análi 

sis de la crisis capitalista apoya al estudio de las relaciones 

i ntf::rnacional es, 

Las conclusiones por tanto, p1•esentan una ~~retada síntesis de -

los principios b&sicos en que se fundamentó el an&lisis de la 

crisis capitalista en sus tres pl~nos, crjsis cíclica, crisis de 

regulación monopolltico estatal y crisis general, para con ello 

dar cuenta del m6ltiple ~istünta de contradiccior1es en que se d&-

senvuelven las i·elaciones internacionales. 

Al pri1icipio L~sico Je 'IU~ las r~lacjones i11t~1·11acionales son --

p1·ácticas ~ocJalcs, ~1·0yectadas a un bmbito de interaccior1es que 

i rival ucra a más de dos formaciones soci ah:s di f e1'enci a das pol l t.!_ 

ca y gcogrbf1cu:1.l:1itc-, si.: üfiadt:: l~ ldea de q1;i: aqut:llas son una -

amplia s~ri~ de fu01·zas, corr~lacionadas en ~l plar10 mu11dial, d~ 

finidas ~or un r0nju11to d~ co11tradiccione~ ~n cor1tinuo nicvimierl-

to. 

En ld detcrmi11aci6n de tales contradiccior1cs, prtvaltce la con--

vicci611 dt que ¿~tas se ¡>rodu~en en un c0r1texto hist6rico que --

condiciona su dcciln y GUe al mismo tiex~o 0st~Llccc uria especi-

ficidad para Celda f01·11.ación .socioeconórnica y pñ.ra sus r·elacio11es 

con el rc&to dtl mundo. La guia d~l dcsenvolvimie11to de los an-
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tagon ls-~ós-Jeñ: ~,f·_p{:ano-:;;inte·~~~cional, está basada en los intere­

ses de ~ias_e ~e: io·~ g~:~'i>o·~-.~,~~-Ciales que conforman tJ.les entida-­

des: .. 

En -el des~rrollo ~e ~ste trabajo y por tanto en sus conclusiones, 

se encuentra presente el criterio de que los Estados tienen un -

peso importante en et conjunto de fuerzas qu-~ se desenvuelven en 

el pla110 interndcional, aunque evidentemente no constituyen el -

punto nodal de los fenómenos internacionale5, Su peso radica e~ 

tre otros factores, en que el Estado parce de un concepto aeogr~ 

~ico, politice y legal delimitado y que su pd1·ticipaci6n en la -

regulación capitalista es tdn importdrtte, que define las candi--

cienes mAs prec1sds para el des~nvolvimiento de las contradicci2 

nes y pr~cticas sociales qua cor1~tituy~11 las fuerzas intern3cio-

nalc:s. 

El objetivo centrdl <le escas conclusion~s, I'adica en apoyar la -

ided de que es pr·~ciso avar1zar i13cia el escl1dio de lds relacio--

nes intcrnacio113les <le3de el recono~imienco de los procaos hist~ 

I·icos genaral~s que condiciondn el acontecer socill. En el caso 

del capitali:.;,¡,0 1 debido d qu~~ L1 influ~ncia m3.s impor>tdntt: para 

~u evolución provi0r10 de su crisis, ~e considerl que es imprds--

cindiblo vincul~r los proc~sos l1ist6(·icos de cada pais a la fase 

de repr·oducci6n Cdpitalistd y a sus r1eccsiJ3dcs er1 mom~r1tos de -

su desarrollo det~t·minados. 

3e a~pira a que, el estudio de tas reldcior1es internacionales r·e 

conuZCd lo quo::- es espl:!c i fico <le l desarrollo de cada formdc ión so 
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cioecon6mica qu~ Pc?rtic_~pa en ~l- conjunto de fuerzas supranacio­

r1ales y·qu~ i pa~tir de- este concepto, se analicen los fenómenos 

internacionales con base en los ~ntereses que los guían, en la -

naturaleza especifica de tales fuerzas y en las condicionantes -

hist6ricas y materiales en que se desenvuelven. 

Con tales elementos, se plantea la necesidad de avanzar hacia un 

planteamiento de las relaciones internacionales que supere los -

conceptos tradicionales de ''Estado'' y ''Naci6n''1 para arri~ar cil 

anáJjsis del compo1·tamiento de las formaciones socio-econ6micas 

y sus clases que, sujetas a variados intereses y a constantts -­

contradicciones, se encuentran en una permanente evolució11 histó 

rica. 

VI.1 Crisis cíclicas, crisis de 1·egulaci6n y crisis general 
en el cap1t&l1smo actual 

El capitalismo ha arrib~do en su fase actual y específicamente -

en la d¿cada de los oct1e11ta a urlíl ctara e11 que la crisis d0f111c 

en buena medjda su rum~o. La crisis ~jn ~mLargo, no tS un aspcE 

tO tOt~lm~nte C)aro rar~ inVéSligador~s y profesionales int~r-~S~ 

dofi en su réconoci~it·ntn y ~ruc.-bo de i.:llo lo constituye la am--

plia gama de i~ter~rctaciones que tratan de dar cuenta de un fe-

nómeno de rec011cc 1 da t r.'lsci.:1:denci a j r1 lf-'f'Ti<lCj onal. 

un µrc~lcma ~:.tructurdl d~l c~~itdJJ~n10 en sus formas de produc-

ci6n y e11 sus r~lacio11es soci~le~. 
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Avanzar sobre el reconocimiento de .las ·~osibles contribucior1es -

que el análisis de la crisis capitalista aporta a la Teoria de -

las Relaciones Int~rnaciondles, precisa poi· tanto plantear algu­

na filiación sobre Los conceptos planteados en este trabajo, pa­

ra destacar lo que es especifico de l~s Relaciones Interndciona­

les como disciplina social. Si bibn esta ir1clinaci6n por alguna 

~~ las concepcione5 de crisi~ se t1an t1echo mdnifiestas en el 

transcurso de este trabajo, se precisd intentar una sintesis de 

los conceptos fundamentales de crisis, a efecto de conformar un 

pltnto de vista pdrticular. 

En lo que respecta d los tres aspectos de la crisis (cr·isis ci--

clica, crisis gent;"rJl y crisis d~ m~~anisrnos de reguldción mono-

p6lico estatales) se comparte ld idea de que en rigoz· so tt'.ltd -

de und sola cr·isis, propiJ del capitdliGmo e inherent~ a su fur1-

e ionamir.H1to con c • .H·Jct~rístictJ.~-i <letet'minad.J.s por la~ ley~s y co~ 

tradicciones de ese moJo d~ p1·oducción, a lo largo de su evolu--

ción históric.:i. 

La cri~is dfecta al capitalismo en su conjunto, <l ~u estructurJ 

µroductiv..i y d lds r·el.J.cioneJ ~o.~i~•le~ dt: producc1ón, a las ret~ 

cienes de los pais¿J c~pitdlist~s y co~idlistds y a la divisi6n 

internaciondl del tr.:1b,ljo, Af1~ct.1 ,L.>imi: .. ilno al sistema monetario 

y finll:n~i:r:2. ~tl E:;tado y ,1 1.1 vi.Ju política de CJ.da n..lción, a -

la estructur'..J socLil, ideológic,1 y culttif',)l y evident¿m~nte .J. l..l 

lucha de cl,tses y .tl dmplio conjunto d& contr·:ntL:,;i(.:.n.::s que en -

los pl.rnos nacion.:il e intern.1r:innJ.l t1eflnl:n él cum¡..,111't<..'uniento --
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del caµitalismo
1
actua1. En este sen_tido se plantea que la cri-­

sis además do estructural es: global,- -pues llega a todas y cada -

una de las prácticas sociales que conforman el modo de pJ'oduc-­

ción. 

En los términos generales, se reconoce que la crisis es asimismo 

un producto histórico, determinada· por cada momento y cadJ forma 

de opcr•ación de lds leyes capi talistcts en tiempo y espacios de--

terminados, y como cal, que es específica de cada país de econo-

mía de morcado, de acuerdo con las formas particull1rcs on que se 

desenvuelve ~u sistema. 

l.a crisis general que se vive actua1meutc e:; 1.:1 que corr•espoude 

al Capitalis1r10 Mor1opo1ista de Estado, pues su car~ctor interna--

cior1al y glob~l defir1e u11J etapü distinta e11 el cor1junto da cor1-

trddicciones prc~entes, en qua liJ dominancla del monopolio como 

forma contr·rtlizador.:t y com:critrudora del capitdl y la rcgulaciém 

del Entado, defirien ur1~ parte fundame11tal de las 1·c1acior1e~ so--

cialcs capitalistas. 

En el contexto ~Jlobal de la crisis, las crisis cíclicas se prod.!:! 

ccr1 con dife1·~nciJs imporlante~i a mcdidd qu0 evoluciona11 l1ist61•! 

camenle las contríldiccior1cs capitalistas en todos los planos. 

Las c1·i~is <.:Íi..:lü:.1s se producen fundamentalmente en el contexto 

ccon6rnico, i1:1µactando el conjur1to de las relaciones sociales u -

impulsando los antago11ismos il. situaciones c.:tdd vez más difíciles 

de super<u'. 
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Lo característico de ·1as crisis-cíclicas en la presente etapa, -

es que -se Pf.6ducen con ·:una ~ayor frecuencia y que por tanto, hay 

una tendencia al acáf.tamiento·dcl ciclo recesión-recuperación-a~ 

ge, que ha condticido a fases de recuperación más cortas e inest~ 

bles. 

J~csc al agravamiento de las cl'isis cíclicas y su mayor frecucn-­

cia, se reconoce que estas contin~dn funcionando como lln mccani~ 

mo dal sistema, tendient~ a desvalorizar y reestructurar el cap! 

tal, cuyo principal objetivo radica en modificar lds corldiciones 

de g~11ar1cia, mediante la transfo1·maci611 de la distribución de --

los beneficios, 

L~s etapas de recuperación q11Q sn ha11 producido en el t1•anscurso 

<le la décadd de los HO ha11 devenido cada vez más dóbi le~; y se --

han concentrado excesivamente el c.1pital en las foi·mas mono¡,oli;! 

La~ de opcraci6n. Por t<ll ntolivo la actl1al crisis y su expre-

~ión cíclica, dt~fine11 en esta 6p1Jcr1 como nunca antes, la más im­

porto:Jute contradicción entre' L1~ fracciones oligárquica:.3 de los 

paises de eco11omí.1 de merc.1do y lcl c.Jomin •. rncia del c.:ipi L"1l finan-

t:i 1.:J'O salir~ lds otras formils de reproducción. 

~ntre la:.i causas que cx¡1Jican el acortamiento de 1os ciclos rec~ 

:;ivos se t::n1;tu~11u· .. rn sin duda et al)rdVd.miento de l.Js c0ntr.10b..·ci~ 

n<:s e11t1·r1 el c,1pit:id y el trabajo y con más especificid...1d, <.?ntre 

l..J so1~i.ilizacióu dí.: l~i producción y la mayor coni:entr.J.ción de --

los 1n~dios ¡1r·oductivos. J.a g1•avc dcpreciaci6n y obsolesce1lcia -

d~l caJiital fijo, que ~~ ~rodu~e a tasas superiores que Jas del 
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desgaste 'físico ~del capital acumulado, provoca una subutiliza-­

ci6n de ma~uir1tirias ~equipos, -que ejerce un peso significativo 

en las neccsidddcs de ganancia. 

Rl desempleo que ha caracterizado la d6cada de los 80 y la infla 

ción, que se ha vuelto crónica, imprimen a las condiciones de rg 

1>roducci6n impor·tantcs dificultades para restablecer las tasas -

de- ganancia,' 10-·que conduce a que los ciclos rccesivos y de rec~ 

peraci6n no se perciban, debido a la aplicación de mecanismos r~ 

cesivos'para la supcraci6n de la crisis. 

Pese a que el pap~l de la crisis cíclica sigue condicionartdo el 

1•cstablecimie11to de la ganancia, se o~serva que no resulta ya 5~ 

ficientc para lograr nuevas condiciones de l'tJnovación dc!l capi--

tal. A partir de ósto se puede afirmar q11e l~s cri5is de sobr~ 

producción clásicas se tornan crisis de sobreacumulación de capl_ 

tal debido a la impo5il1ili1J~d por obtener· ur1~t Lasa <l~ yananciJ -

adecuadn a l.:i complcjidJ<l <lel capital. 

l.a División lnLernal.'iOn<ll LÜ:l TI·abajo c:unLril1uyt: asimismo a que 

las etapas de ~uye y recesi6n propias de la crisis cíclica se --

p:·cscntcn de mJr1er~ diferenciada entre los distintos paises capi 

talistas, dfectando <le mancr·u profunda y continua a los países -

subdesarrollado~. 
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Los meca~i~m~s impuestos.a nivc~ inte1·nacional para sostener la 

gan~ncia.~onopol~sta·~-~~ye~e~'acept~bles ha generado el mayor -

proteccionismo en el. co_mercio, lo que además de la especulación 

en los precios y la restricción en las inversionet. productivas -

l1a conducido al deterioro de las ya desiguales condiciones de in 
tercambio. 

Lus crisis cíclicas, como factor·es fu11damcnli:iles lle la explica-­

ci6n de la c1•isis en su conjunto, agudiza la crisis del sistema 

de mecanismos de 1·cgulación monopólico t::Sti:lt.'11:?s. L.:1 operación 

de las leyes del valor· y de la dist1·il>uci611 d~ la g<lnd1.cia enti·c 

las distintas fracciones d<~l capital corno punto de pa1·tid.i, en-­

cue11tran 1nóltiples obstáculos para log1·ar una ganancia aclec1Jada 

a las condicione8 de ucum1Jlació11. 

Ad~m¿s da las contr~diccioncs pr·opias lJll~ dufir1en la activici.!d -

Cdpitalista, <l Jhl1·tir <fo liJ IJl'úJu,11 dominancia del capit<ll fi11an 

e: i t:J'O ~e reconoceu p1·utJ1'...'mú:; eumo: 

Un cu11Stdntú ¡H.:~o de la:; tict1vidJ<lcs improductivas, entl'L' las 

Crccicnt~ déficit fisedl y financiero en los E!.;tt:iclos capitd-­

listas y sobr~ todo en el ll<Jmado T111·cur Mundo. 

C1 eacióu y movi l izución de lrnii 111.:i.sa enorme de ctJpi tal ficti-­

cio, que no cor1•espondc u l<..1 capacidad del ciclo p.ira gcnerdr 

capi tal-dínC!I'O. 
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Una cJ>eciente e insostenible luflaclón; y 

Desajustes monetario financieros que hacen que la crisis pa-­

rezca fundamentalmente financiera. 

El plano de la crisis gener•ál en es te sentido actúa y se i:; l j m~n­

ta de las múltiples c:o11tradiccjones que se producen en el !.1ste­

ma capitdlista, c:::n el que las cr:isis cíclicas y la crisis de re­

gulación definen r,uc:vas y camt.ii:!ntes formes de antago1dsmo~. Lci 

crisis se dete1·n1ina abÍ en estos tr~s diferentE~ planos, y Sll d~ 

senvolvimiento guardd una inte1·acci611 cntJ·e ~stos. 

La crisis Cdpitalista dctual se tcr·na corno uria CJis.is de largo -

r•lélZO que defjnc Ufl lJUéVO •:"ülnporta.mit>:1iO t:-n 1.:l t. • ."1Cl0 é'CürJÓ!,llCO y 

t1uevds y cáda vez m~s agudas condicio11es de atenu'1cj6n da las -­

ttnde11cit15 C'Or1trt::cc1oni!:.t.J:::~ dt: l.:l go1i~ncia. Lo carLicteristlco -

de este nuevo est.fldjo lo consti tu:,•t el hecho de c;ue 11dy factores 

que di~mi11uy0n y .::::1ul.:in lcis po~iL.!l1dC!des COI'l'L>C'!..iva~ de lo!> ci­

clos, ldl~s corno [..Cin la t~c-rr.in.:iricii:: dc-1 ce;~,1tc.1l ir.1productivo, la 

inflocié.i11 1 el deG<:m¡.;lt:o y '-=J drmc:ir:,c1it:í~r:io, Jo cual ln!f.oCtcJ s.ign!_ 

ficath1 un1entt! la.s l't:laclvnes sociclt:-5 dü pioUuccjón y Je:s prfict_!. 

cas ~ociule~ cr1 su conjur1to. 

La .incstaL1llddd actuctl dél có¡·it.::lisn:o no ha púdido s~r supí::·a­

dil bajo Jos m~·tOd(•:. com·cnciorJi:dcs d•.;' crisis f.iúJ' ~o que se ~sth 

en t-1 pn:án.liulo de r1uevos pn.•('l:djrr,~l·ritos dt:- lct gú1;anc1cJ 1r1onoµo-­

lista, que con1rc11i::s,1e la J1lofu11da .:.lte:·cic.ló11 sufrid<.J por la -­

lí:.y del vaJ01· t.:n une:: fil!:.t!' del C.1·!E muy av.:inzdda, 1tgidit JJOr )neo!! 
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tenibles contradicci9~es a nivel interno e internacion3l. 

VI.. 2 El'sistemci de··contradicciones en el capitdlismo actual 

Ante e1. ~OnJÚn~"":l''de eiem"entos expuestos se proµone que el análi-
· .. - •' 

siS de las .. relacibnes internacionales contempol'dnea5 debe efec--

tua1·se JJl_~--~-i~~~~·e .l~ ~ntegración de las prácticas sociales que se 

producen en'.·e1 CHE y especif icamente en su prese11ce fdse Je des! 

rrollo. 

r:1- comp1ejo de relaciones que se advierten en e 1 medio incernd-­

cional parten de las condiciones del capitalismo de cada pais y 

de sus inter~ambios en todo el mundo, lo que deteI·mina ur1 siste-

ma de contradicciones en continua tr·a.nsformación históricd, gui~ 

do por intereses de clase asimismo en constante movimiento. 

El marco de la crisis generdl que se vive actu3lm0r1te er1 el CJP! 

talismo determina difcr·entes pL111os Je eontr·.idicciont!S y a par--

tir de é;;tas, se estdblecen las condic;iories pura su expresión i!}_ 

ternaciondl. Sin bn1rn0 J~ ser eS•lU~m~ti~o. sino solamtlnte de 

dnotar algunds de las más sobres3lientes cJ.be resJlt<lr las si--

1) La contradicción funJ,:uncntal del Cdpit:.llismo. Que se pro<lu-

ce al inter·ior· de- Cdd~ form.ic;ión socioei:onómicd, con baJe en el 

por el grado de .iva.nce dt.! sus 1·elJ.cione:i sociales y de LJ canfor· 

rni1ción misma de los mB<lius de a.cumul<.t...:ión. l:::n gen~r;Jl tal con--

t1·udicción manifi•!St.1 como un 011frent<.tmi•Jnto con:;;tdrHe ~nlru la 
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crecienu:~ socidlización de ·1a prOducción.y. l~ centrali_zación de 

los medios productivos, 5in e!nb"argo,·' a·~ iriteriO_r:·d~ c_~da· __ ·)~aís a~ 

qujere una especificada propi-a;_ que ~e expt•esa _en una-_conforma-­

ción de clases peculiar. P~i:'ª cada sociedad: 

En la fase de dom{nio del monopolio y de la regu·iación capitali~ 

ta estatal, la Oligar·qu.ia se encurntra Presente en todas y cada 

una de las fm·maciones socio-~conómicas, con ur1a gran variedad -

en cuanto a su composición y fue1·za, pero actuando con la mayor 

concentración del capital, er1 sus pl&nos productivo y financiero. 

La liga entl'e los iulei·cses oligbrquicos y el Estado 5e cncut-n--

tra asimismo presi:nté ~11 cada p.:sis, lo que sin t-rr.t>otgo no los --

exceptÚJ. de un const.::intl! enfrcntarn:icmto. Al 1·12gt:lar el f::5to.Jdo -

al conjunto d<: los elemcr1tos que defin12r1 lél rep1·oducclón del r.is-

tema 1 :incorpo1·a política!i dí:' conc:iliJción social que l.imi tá11 los 

expectativas de acci6n del conjur1to d~ la clu~e dominante. Las -

pusíbilidadt.'!s de i1d'~YlL1 tC:-111poh.i.l i.:-11t1 l.::' 1.1 oligarqujc1 y 1_·} Er.td-

do ~on híl1plias, por constituir e~ta fracci6n de clase el intcr&s 

dorrd ndfité de milyor alca11ci:: c·couóm:i co y fJO] í ti co dü l .:i soc:it.:dad. 

desd~ el plano inte1·olig:11·qu.ico, h~r.ti.I le:s mb~; común que se dt:'sE~!,! 

de ld prúpio l•u1·gttt!~Í.:i. El cl1rr1.:1 c1t;o cc_,rr,pt.'t•..:11c·1¿¡ qu~ te:snto de--

fie11dt.• t;'} l"u¡J)tali:...mo !,1.' )irr1t.1 ¡_..01· motivo di: la conct"11t1·ac1ón -
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sus sisteina. de producció~ y consumo 

Por lo que ·se refiere a la contradicción fundamental, existe un 

enfrentamiento constante de la clase dominJnte con el resto de -

ta sociedad, la que participa en forma generalizada en el siste­

ma de reproducción, el cual se ha tornado increibleinente comple­

jo debido a la sofisticación del proct:so productivo y de sus ap~ 

yos directos e indirectos. Este enfrt:nta.mienco manifiesta un 

plano importanto de las contradicciones socidl~s y politicas en 

cada soc iedud, su pe30 se define de acuerdo con las con11icio--

nes <le vida de la 1ndyo1·ía de la poblJci6n y con ol de~Jrrollo d2 

los factores subji:::tivos en el tetTeno político e ideológico. En 

el contexto de lo~ pais¿s subd¿sar1·ollaJos e3tos enfrer1tamiencos 

han empezado d adl{uiri.r una intünsidJ.d y frecuencia de primer -­

or·den, lo que. añad~ cel~ridild a 1.1 crisis. 

2) Las contrdd1cci.unes entre el capi.talismo 'J el socialismo. 

A pesar de que ex1sten ampli~s reldciones cornercial¿s y f1nanci~ 

ras entre estos paises, al q1·~do (tu~ p3rte fur1dJm~11tdl J¿ la de~ 

da externa de los p<lÍses de economid centr~liLada se encuentra -

contrut..id.i con bJ.ncos pr'iVd<lo:; Je di.t<::"r<2ntt~S paíse::; occi.dent-ll8s, 

y que se hil dJ1lo un3. cn~ciente in 1ll~1·si.ón extr.:i.njer:.1 dit·t.!CLl en -

los paises socialista5, prevcSlecen <'tmplias e i.mportdntes contra­

dicciones er1 los planos econ6rnico, político, ideolÓJico y mili-­

tar, lo que comlici.ona el di:senvolvimie11to de la crisis capita-­

lisca en muy diverso~ planos. 
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La cai-t•era ·~r·mamentis~~ que se ·ha co~ent:ado en este tJ'abajo, no 

- . . . . . - . 
t•eacorn~d~-dC 1.a opCraq.ióO_·capi.taliSta· interoacional a partir del 

avdnce :económi-Co dbi_.-z-cici_ai,ism'o. 

f::l prfnc·¡·p(O'- J;~i comunlsmO ·internacional por ejemplo, se ha tra­

ducido en dife~~nte~ apoyos a las luchas populares que se viven 

cn--difér~rítés Paises con revolucioues ·de tir:o socialista, incre­

mentando sus pos-ibilitladcs de c.Jesarrollo1 en un franco deterioro 

e.le los intereses monopolistas de paises cdpitalistas dcsar1·olla-

dos. 

La contr·ddicción capit...1lismo-!.ioc1d1ismo su t.:'llClh:.>ntr·a presente en 

el conjunto de las P~l"rdtcgias imperial is ta!:; y su continuidad 

t.1.gr~iva el J0sonvolvimi1.:11Lo di.: la cri::>is, pC>r motivo de scriJs li_ 

ntitacionL'S dü expdn~ión del caµi litl y de com¡.iet1..~ncia tecnológica 

y comercial. 

J) Las coritr.:ic.ticcione~ inte1·impc1·ialistas. Que se pr~ucen a -

lizaci6n financier·J y pr·udlictivd y del con1.r·01 de am11lios meca--

nismo!:j dl! dist?·ibución en toJo t.•l mundo. 

y en el Ct'(!Cimiento y so~.u~nimiento económico dt..•l Japón y de los 

paises asiáticos <le indu:;tr1.:.ilizctción rccie11te, en los que ope--

I'iln diversas firmas trrin:.1ucion~1le~ _de orígenes diversos, inclu-
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slve. nortearncricanoS', y que dan·~-cuenta del proceso de desnacione 
:·_-,:::_··.·.'» .:· ·' ;· 

lización-:del-: caPi __ tal.' qu(é-,se·'vive ·desde hace por lo menos treinta 
'·,. ' " _; • '.' :." - j ·'' • • - • ~. f ' • 

anos. 

Los diferentes reacom6dos_qu~.ha impuesto la c1•isis al Cripital -

monopolista .a.pártfr de lo que en este t1·abajo se hd rtttomado e~ .. 
mo una ºcuarta etapa de la crisis del CME 11 , adqulére ~ll mr1yor d~ 

most.raci9n en la ·constante pérdida del poder económico dr.:-1 dóla1· 

y la creciente aminoraci6n de la influencia no1•tec11ri~r·ic¿1r1a en E~ 

r·oprl y Japón, a pat'tir del crecimiento de su déficit ~uLen1amen-

tdl y su endeudamiento externo. Asimismo, pe~e ,1 Lidl:':.> t..:ircuns-

rancia~ se n~vel.1 una depi::ndcncic.t impo1·tantc del tló1.11· en la ec~~ 

nomÍil intel'nacio11o1l, lo que ha justific..ido su 11 resc,Jte" t.h~l ámbJ:. 

to financiero, debido entre otros .3spcctos, .i q1w L1 m<lyor parte 

cue11tan con esl<J divisd predomin.intemt.~nt·e. 

4) l..15 contradicc.:ionr~s que St? prnd11c011 ent1·e lo ol i·J.i1·qui.J in--

tcrn.:sciou.:il f!'cnte c1 la~-. 01:aruquías localc.-!J y f1·<:11le al conjun-

to d~ lJ cl~se burguesd de caJd ¡1ais, así como fre1lt1..: il 1.1 pobl~ 

ción en g1.:ner·o.1l, por· motivo de la expausión capit11list.J monopu--

l .ista. 

plic."in t:l c1·ecie:r1l1: i-i1'ot1.::·c1on1smo que se vive en el cvm<:i·..:.io .1.~ 

imp1w~to 011 todos los pulses stJl.idc$,1l'l·ollildos a piirti1· de su am-

plld dcpcnde.:ncLt p1uduc11v.1, find11cier.l y comcrci.:11 11..:q.1.:cto de 
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los países de&6rt•ollados. 

Las contradiccione!J, que se JH'oducen en este plano alimentan asi­

mismo lo que en tbrminos genéricos se puede expr•esar como la co~ 

trttdicciOn 11 imperialismo-nución 11
• E~ta lucha se dej3 sentir· en­

tre las diferentes fr·acciones oligárquicas de ambos grupos de -­

pdÍses y debido a que sus efectos i1nµactar1 al conjur1to de la so­

ciedad y al Estado, se i·teyan a úSlablcccr· algunas condicionan-­

tos en la operación inte1~nacional el capital, cuando se atenta -

contra los iutcrescs ·rundamentalt?s do la t'eproducción d0l c.:i.pi-­

tal ,uL intcriot•·.di: cadcl p"1i:;. Estü contradicción adquiel'c Lis -

mAs va1·iadas caractcr·ístici1s y se 1J1Jcdc advc1·tir que hdStd la fe 

cha ha lógf•ado 5er resuelt.:1 mediante importantes conccsionés dl 

capit&l intcrnacior~al en todos loG paises ~ubd~sdrrollados. 

En el plano social m!1s c1mplio 1 ltl contradiccié111 imperi.:tli:;mo-nd­

ción, c:nf1·0nta los i11ter·esc~ de la rna~·ul'ia <le: lJ. población de -­

los países subd~sa1To l lddo~• t1 las prf1c t ica~; d1!~a·cuulodor¿1s y rno­

nopol i~t.:15 del c,1pl titl ir1tt:>rnaciofü1l 1 lo que: .:tflc1dc presionc:s i11-

tcrnas a la lucha do cla5es, c¡u~ g1·adualmentc incorpora objeti--

vos ant~mperialistds Pn sus cxpr•c!;ioné~; políticds. 

Si bier1 c11 ~:;td~ Cdracteriztlcione!. se agr·up~1n ~610 los rasgo~ -­

m~a comunes 1..h: l cHn¡,i! 10 sis t..:nu el~ cun t ro1dicc iones, con1.IJ:cnc sub-

r•ayar· que en ld cxp1·u~ión cotidiar1a de las rel~ciones internaci2 

nulcs, la conflw2ncJa de aspc:ctos L'OrHrl1dictorios, de intereses 

er1cuhicr·t~Js y <l0 acciur1es de ir1fluenci,1~ de fracciones de clase, 

Estados, 01·9.in1smo~, intern~1cionalt1s 1 institucione5 financieras y 
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91'Up0S sociales en ~~n_eral, _son de tal manera confusas, que se -
impone la tarea da a~éllizar detenidarnt:nte los móviles )' fines 

que se pef.si~fuen ·en cada acción de influencia intel·nacional. 

Asirnismq, se procisa ubicar el contexto económico y político en 

que se desarrollan tales fen6wenos a fin de q1Jc 1 basado en la es 

pecificidad QUC Cada conjunto <le fuCl'Zi1S guarda en Cl COnj1Jnto f 

de i•elaciones internacionales, se ubiquen las condiciones que im 

pone la crisis actual ~ara su desenvolvimiento. 

El conjunto de las contradiccione!.i propi:s~ do la oper·LJción ca¡n-

lt1listd a nivul ir1te1·nacional 1 en su ftl.!H! dcLu11l, of1·ece utht 

l.d idt11tif1cdción 110 ~é,Jo dl:' i11tl:'t·0st::~ de i.:l.i.G•? en .Jt.stracto, t!i.:: 

junto de ü1tcracciories que confornF~n lo "1ntc1·11dciorial" gcr..-~:·11_·~ 

Las relacioni::s intC!rhdciondlí:S, r.011.u el conju11to rle üccic.ne~ sü-

cialcs que inciden en rn~s d~ dos for1~ac1on~~ socioeco116mic~s o -

en las que prc::vi11L-t..:é11 110ces1d.:sd~s co11clicionudas objetjvamente, -
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txpresados en leye"s "de oµeración generales df:l sistema, en lo -­

económico, Jo político y social. Las prácti.Cas sociales atien-­

den a intereses:identificab?es, con determinaciones temporales y 

expecifica~:~n ~ada lugar, de acuerdo con las características -­

propias de cada formación y con las influencias que imponen sus 

propias contradicciones internas y &Y.ternas. 

La apl'eciac:ión de los fen6menos sociales en ~1 capi tal·ismo y de 

su proyección en este pla110 supranacional a lo largo de la hist2 

ria, permite abordar "lo :internaciou.:11 11 a partir de la visión -­

del pioceso histórico, que en gener·al dtfine los conceptos más -

aU~tl'áctos de cambio y de 105 ni::cesidades que im¡;one la opE-ra-­

ción de las leyes y reproducción en cada etápa, y que en lo Pi1I'-

tículor 1·econocc liH> dive:rsas condicionc::r1tt:S dt- tr·ansformación -

de cada forma1..:ión económica y social, al t it:rt:fJO que compreude 

La cl'isis d1:1 cdpitétlismv, vista nect!iar:iamcnte como un pr·0cf:'~o 

histórico, Í'~1·mit~ d~r cu.:::nt.'l di.: la.s tran!:formaciont?5 de lo rt:-­

produ~c~6r1 d~l ~i~tc~a o i·artii· de ~us contradiccjon~s. }(y~s y 

ncc~5idüdcs er1 cada etaria de su des~!)VG1Vimiento. Asimi~mo, ~er 

m1te explica1· 1.:is d1fer·e1;cias (:n ccida. fase de ~-.;desarrollo, y a 

pid'tir (in l:s1 i1, apc.y¿¡r· Pl aná11si5 de ld áin.1.:r.;·,ión :nt f"=n1ocieinal 

tos de i:iCció11. 

El anál)!iH de la cri~is capitali~t.a, Jet..1do a. que consid~r-a un 
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determina cllgu~as d~. las ii~.~tacio~e-s··-y~ necesldcicte-s caracterí.sti 

cas de cada fase de ~es:en~o¡~i~ient~· de-, íil .. reproducción del sis­

tema capital is ta en su '<:6nJU~··to:: :~-~on1:'f._1b-Uye ·a·l esclarecimiento -

de algunas de las iríf1uen~ias>·que ''s~'~'~-~ciben en el medio intern~ 
cional. 

A partir del análisis de la crisi~ capitalista se establece la -

confluencia de fdctol'es de carácter gtobdl dcfiuit.los por lds le-

yes de funcionamiento del proceso de cambio de las form::is de acu 

m11laciór1 y centralizdci6n capitalista, en cadd fa~e d~ su deser1-

volvimiento. Al mismo tiempo, permite aprecidr carocteristica.s 

especificds de cdda entidad socioecon6micd, ele acuerdo con sus -

condicion~s y confor·1naci6n y ubicdt' l<l~ co11tc~Jiccion~s qu~ pro-

voc:an laa incesdrite.s transfocmd.:-ione:; 011 L1::; r1Jla..:ion¿s y prácti_ 

cas socL..lles 1 con lo <.¡Lit! se pi·oporcion.rn imrot·t • .rnt1Js bas•::!S p..-1r.:t 

la explicaciór1 de la cut·relaci6n intc!·nacion.11 de fucr·zas actua~ 

El an6l1sis de ld crisis en su~ expresiones funddmenti.!les, ci.cli_ 

Cd genercll y de m~canisrnos de z·eaul,1ci6n, ofrec~ por su parte un 

ampl i.o instrurnentJ.l pard l.l ubicd1:ión (le L.1s condi.cionantes C'el~ 

ti vas que guanlctn los fenómenos internc1c ioua le:i con tcmpoi'<Íneoc;. 

El e-studio de l<.t tr,rnsfol'ma1.:ión dt!l capitalism<J, asociado con --

los procesos de deSV3lorización y despr•)porcíó11 J~l c~pít~l. co11 

lo~ 5istemas qu~ de múltiples vías se impour.rn parJ. contr'cll't'e::;t,.H' 

Zdr ld ctpropiJcL6r1 de ben~f 1cios mi~ import~nte~ <ll cdpitrtl mon~ 
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pÓlico, y junto con la· jntervención regulado1·a que corresponde -

al Estado ~n ~9s plano~ jui:idic~. poli~ico e id~o16gico, defit1en 

un marco de contradicciones determini:ido por· sus condicionantes -

l1ist6ricos y de clase. 

En el continuo flujo de acciones sociales detc1·mir1adas por con-­

tradicciones, el cot1cepto de "cr·isis general", imprime al análi­

sis de las relaciones internacionales un punto de apoyo amplio y 

versátil, a parti1· del cual se puedt: apreciar las condicionantes 

fu11dómtnt.alts del µroccso dL~ cri5is capittiUsta y de sus p1·inci-

pales _influencias en ~l conjunto de fuerzas inte?nacional~s. 

En términos g1:11cr·ales, el a11blisis de li.t cri::;is capitali~ta per­

mite adentrarse e11 las for·1nas contemporáneas de operdci6n de las 

ley~s de -ré[ll'Oducción del s1stemd y con ello, ¡:ernd tt: ut.dca!' df::~ 

trv de su 1n·oceso de e vol uci ón 1 1 iJS 1 i mi tac i 01112s d que s~ 0nf l'~!!_ 

ta para .=itenudr o supef'Cu' en él corto plc:zo sus controdicc:iorie~. 

Ue:t.ddo a que el cu¡:..italir.mo cin lugar a d11d:1s constituye <d cts--

pecto de mayor rel1..:van...;iJ en el plano .:k~ }as rl~lacio:ies intcr11a­

cionale5 del prt?ser1te siglo, su ¡)rofur.dización l.!~ u1ici cot11Jicié.iri 

indisp~nsaUle pdra dar cucmta df;;' J,15 1 cldci011cs :ir1tt:n1ctc:i0náles 

y ~.ot.rE todo de su evoluc)Ón f¡j stóric.-1., a~;í t·0mo de la t1·dr1~for-

Ccrn1tiio. 

Las aport¿icjonf:::> ql.H: este l·nfoque t:fei:tú.:i, rio !..t.' [Jroducl•n ~~ola--
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nes del ~mbito del ·an~lisis capitalista al d~ los fenómenos in-­

ternaciona1es, pcucs -séria ~e~taÍ' toda identidad y autonomía d -­

los fenóíltencis internacionales. 

Lo rescatable de( análisis que impone la crisis del capitalismo 

radiCd pr'eci:;dmeáte en la necesidad <le ej~cutar un estudio fund~ 

mentado en las acclones sociales concretas, condicior1adds objet! 

v-arneOte por leyes y necesidades de opt!rdción d~ un modo producti_ 

vo y por las reldciones intern3s y dXternas de los grupos socia-

les, de Cdda fofmdcióu soci.Jl y con expre<Jiones históricas dife-

renciddas. 

El estudio d~ LJ.::. relaciones internuciouales requicc~~ del conc¿e_ 

to integr.:ll d(:l au.ilisis de lo~• pro .. :r~::.os hi::>tóricos y al m1sm<J -

tiempo de las determinaciones aspe~if icas 11u1! l~ op~t'dClbr1 del -

modo d~ producción C....tpit...tli:,jf::.l d~.:fi11•1 al inr::e!'iOl' d~ C<ld:..t soci~-

partir de las politi.c<.15 guberrumt.:11Lilt:!s y los 1ntt!r·eses "ndc1on~ 

h~s 11 sustentados por· lo:.; EJtddos y ;;u~ I'epces..:!nLllltt::J, exigen 

ser redn.:ili.za.dos con el vrado dé c.:rmµlej1J;1.! que la evolución de 

la reproducción <..h.!l s1:.;r.~m.:i hd dt!~d1Tol'!.a.d0. 

Se a~pirJ a l...t ir1teQ1'J';i6n de un con~epto d~ La.s r~l....tciones ir1--

terndciondl~s qu1.! no p<ir·t..l del fené;in·~no, !:.ino de sus odven~::; y 

evolución, de la expllr:.ir~iór. suci.'11 ¡¡¡j._, cu111:n.:ta de lu:-; mismos y 

de la adecua.d,J ubic~ci6r1 erl ~1 •:01:.µlcJO d~ 1'el~cioneG y cor1t1·a--

dicciones que se pr·odu1:~n .Jl interior y entr·e ld~ SüGlt..!Jddt.:s, --
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Al mismo tiempo, se exige qu~· el ~~nAlisJs de las relaciones in-­

ternacionalc·s, r•escatC! sti ·'esP~cificidad, a partir de las nuevJs 

formas y exprcsionl!s ·que··1os ·p·rocesos histó1·icos patticularcs t9_ 

mdn, al ir1tcrrclaci6n~a1"s0'; ·en una compleja red de fuerzas intc1·--

actuantes. 

La sociedad actual, es decir las accior1es que se dcsarrolldn al 

intcz•ior de las naciones, concebidas ~n esa unidad cor1trddicto--

1·ia y abstracta que dEffne la categoría du 11 for·mación socio-c~u­

nómica11, son eml11eurenu~nte intcrnacionale5. El grado dC! evolu--

ci6n de 1~1s fuerzas pr·oductivas, la intcrr1acion¿1liZdci6r1 de la -

f1t•oducción y su~ secvicios, la complt:jid.:1d de 1;1 confonn...ición dé 

liJs clases en todo el rnun<lo y en gcne!'<il el ~/t'itdo de dominancia 

del capit;1l fiflélOC"l<:ro, µ¡·ovocct ci1·cunstdr1c..::i.-i~; de intL'r-relación -

que a11tes t10 s~ cumJlliJtl y que dcb~tl se:· abo1·d.1dos rl pílrtir tlú -

plat1te.:irni0ntos de maynl' dlcanct:: y profurididc1d y qLJI~ nece~<1riame!! 

le deben !~(·f' únaliZddo~• ~ohre lírtt..·ct~i 110 convenciorwlc::; de estu--

dio. 

A paz·tir tkl nn.'tlis1;; de la crisis car.itali[;t~1 se ofrecen algu--

nos r·asgos gt:ni:!I'iilt:::-. nu cunvencion.J.lt!s de estudio de las relacio 

nes inter·n,,cionctle~;. f::~¡to~.., ra~gos eStt~H1 dr.!finidos por lus cara~ 

tcr·isticfts que hd p!'L•;;ent<1do la opcrctci6n cupitalista en el 

transcurso <lel pr·e~;e11tl' ciglo. 
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Ante los pr•ocesos de internacionalización y con nwyor cspccific!_ 

<la<l, de transnucionalización de .la economía, es evidente que el 

concepto clásico de "lo nilcional 11 como tal, tiene que 5upe1·a1·~e. 

Inclusive los avances que se prot1uje1·on en este sentido durante 

la. déca<l.l de los setenta, l.:11 qui~ se llegó J. 1·cco11oc•~r que el co~ 

ccpto de 11 intur6s ndcional'' se cncont1·aba i1i~11tit.ic~Jo con el i~ 

torés de la cla~c dominante de cnda país, h~ sido 1·ebasado por -

la realidad, en la que actualml!ntc si~ producen fer1(i111enos l.1c ui.J.-­

yor alcance internacional. 

1-:l concí.:pto d1J 11 noció11", i11corpor<l Ll dfinidoJ e iüc11Li<li.id J1~ -­

yrupos sociales en difú1'cntes 5111bitos, pc11· 11iotivo de 5U cocxis-­

tcnciiJ e5pacl.ü y ld pd1·tic1p,1ci6n de v.1lu1·i:s culturales !JlOtJa-­

lt!51 p1~ro odquier1:! nuevas l! irnpor·td11t1.~s Cill'ót:'te1·í:~t~1~,1~ si si: -­

a:...oci..i a t,1 evolución históric.1 d~ l"~• fo1·rndcio11e~ ~--:i..:i0-1:ci..111Óm_i_ 

e.is, en L.1s que ~e adviérten ifliµGttdnlt.'~l fisui".:.tS i11t1:1n.:J~ dvL1do 

t1 los irnt<lt]únit..imos <le cl..i:;o..: ¡irvpio~• d·: 1<1 OIJt:1·.:c:.:,11 c,-ipitali~t.l. 

Ld división intcrn<lcional del Lral>a.jo, la di~tr1l:.ucit11 del r,¡·cc~ 

so p1·oductivo pot· r·cgio1it~~; g1~ogr!1f1c.1:;;, la iriflu1:n1:Ll d.: lJ!i r~-

de t.:r11pn.:s..i!; LI'.J11:.>n<icio11dl1.!S que actú..in prbct1c.:i.rru:11t..: si.11 01 i'.)•.·--

11efi 1i.Jc1011L1les, uuni.1<.10 al proceso de de~J'1!i]U1'1ción ¡,1·uducuv.:s y 

f\11d1u.:ier.i qu\! se c~tl1 produciendo l:n lu dCLUdliJud, ¡1~rruitl::ll 

ofirm,1r qlle nu C:i i•r}sible cont111u.:H' con un.1 ~q,n~...:i.111:¡/°J11 del con­

tcY.tú ir110..:rr1M:1or1.ll, fi...1,.J~i;.cr1ti:iü.ú túr1 ~Ólú l:r1 lu ~c..:::.011 t!I.! lo:;; -

<lifcrc11lt!!:i ll1H:iú11e~ del mu1iJ0 1 ~ .. us e!;tddos y lo~ C111J.1n1smo:;i ir,-­

t e1·n¡1cionalt~s. 
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La clase dominante miuma y .la evolución de sus fracciones más s~ 

fisticada~. que ejer~en una amplia influer1cid en todos los pla-­

nos de la correlación internacional de fuerz.is, permite recono-­

Ct:H' que si bien se aticrnde a un interés du clase único, los mee~ 

nismos de operación capitalista, e~ la presente etap .. 1 de su cri­

sis, genu1·a importantes cr1fr·~ntamientos c11trc los capitalistcts -

du diferentes tamaños y 01·igenes, entre grupos de difet·cntes pai 

ses y entre amplios sector·es sociales. 

S¿ ap1·ccia aDimis1no, que el proceso de centralización del capi-­

tal se hu inct..•ritivddo en los Últimos ai\os y que actualmente pr·e­

s&nciamos no sólo agrupaciones de grunde~ cm¡>rcsas o g1•upo5, si­

no que ~•O p1·oduc:en fu!> iones de amplios consorcios internaciona-­

les do la m,1yor i111po1·témcia y cuya influericia i;f.! deja sentir en 

docenas de pai5us. Tales so11 los caso!; ele l,1s ag1·upaciones y 

uniones que se p1·oducl!n 1~n los terrenos de ld industria autO!no-­

triz, di:: comput.lción y comun1cacior1cs, química y siderlirgic .. 1, y 

en nn'iltiples servicios corno los b.:u1carios, fin¿i11cieros, tu1·í:Hi­

co~ y comcrc:ia1':!~ a 11iv1d mundial. 

:to :iignifiCd que lús CCJIO•.:eptos y sobre todo los contenidos d~ -­

"lo nucion¿1l 11 y d._. lo!; intereses de clase ~.e de:::irncgt·c11, sino -

ql1t'..! é~aO$ <Jí! desenvuelvl·n con base en c.•l conjunto d(.' contradic-­

cioucs que !,e id.ernific,u·on anteriormente y por lo tanto son mo­

dificables y rcqui~r·e11 ur1 análisis difercnci~do. 

La tr·ar1~r1aciondli2,1ci6n, gtiiada por t1ecesidi1des objetivas de con 

cent ración del cap1 td.l, -.?xp¿1nsión <..h.:l mcrc.J.<lo y tiúsqueda de las 
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condicioueS más adecuadas a la rcproüucción capitalista, consti­

tuye una fuerza internacional que resume y proyecta un circulo -

de contradicciones en todos los planos y que, al interior de ca­

da forn1aci6n socioecon6mica condiciona procesos internos de asi­

milación y participación en su operación y dcsenvolvi1niento a ni 

vcl mundial. 

Por s11 parte, pese a las contrd<licciones internas y la particip~ 

c:ión de divi:rsas oligarquías locales en el ámbito del capitalis­

mo monopoli~t.1 inlüf'Oi1Cional, ul i11terior de cada país se puede 

ic.Jtrntificar lo "nacional" como una serie de principi.os fundnmen­

t.:i.les de pí'otccción y ~1utar·quía, en los qut? co11vergen diversds -

d(!J11,rndi1S sac1ale5, con cont<.rnido!i d~ clLl!';C diferentes. Tales 

so11 los casos du la i11tt:l)ridad del tc~rTitoJ>to, la rn·ou:c:ció11 <le 

1.1 pr·od11cciérn y c:l empleo locales, f'.:l <.!e~.:1rroll1J económico, poli:_ 

tico y soci.-tl inte1110, y muchos de los t::ll!lllf.·ntcs.que h..-in conf01'-

11tddO lo:.> principios tr1ter1Mcio11ale~ que constituyen los dt.!J't:t·hos 

y di..:-Leca~ económicos de toLldG las llt1cion1.::-.: mod•~l'ri.t~ en lo~ tó1ml 

no~ fonn.-ile~. 

r:n este cor1toxto, tos t~:>tados coi:w l.J expc~sil-:1 Je l.:is rel1)C10-­

nc:.; inl'--'1·1hicio11.-lle~¡ d(; mayor 11<:finici611, ¿1dqtJH:l'L'll unJ counot..i-­

cióu que 1·eLd.Sd .:tl conc~p10 convenr.iun.i.l. En p1·inci¡.JiO, como r~ 

gul~1dor'í!S del si~tL'm.:t de rc:JH'OdUí:•.:ió11, h ... :.. C:.itCido:.; con~tituye:n -

t:l •!lemculo m,!1:.. impor·tantc de l..t supcr·.iciÓ11 de l.:i:.; limitc.1cior11::.i 

ul)jetivas de Lls leyes capit.Jlistz1s. Al <Jl'J,jo Je desarrollo 1.H:­

tuJl, el l::t>tado se_. 0neuentr·,1 .:1 un ni ved de intél]rdción muy clt::V:_: 
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ciliación. 

El creciente procesa de desincorporación de diversos palses d~s~ 

ri·ol Lados en organismos internacionales creados por su propia i!_! 

fluencia a mediados de este siglo, da cuenta que las transforma­

ciones sufridas en sus fol'rnas de operdción internacional, los 

distar1cia de los prec~ptos formulados por tdles oi·ganismos 

la luz de la crisis actual. Las limitaciones que se obse[·van en 

los organismos financieros de corte comercial, firunciero, tÍ!cn.!_ 

ca y politico, se pr·oJucen en término~ genei·ales a p~rcir de la 

agudización de la crisis, qud exige la mayo1· desreguldción pasi­

blci. En el cor1te:<to milit.:ir, se ob::;e;·v.:i usi.rnismo un d~sg..1.ste i~ 

portante entre las nacione5 subde..>.JITOl L:i<lcts y los paises des.J.-­

rrollados cdpit..Jlistas, qui:? se ha. orientado a lu mayor co11centr~ 

ci6n de fuerzas entr•e los paises capitalistas tec11ificados y el 

establecimiento de sistema~ de defe11~J ir1~osp~ct1dJos hJstd t13ce 

algunos anos. 

Los procesos intec·naciondles actudle~ s~ ~n~u~ntran defir1idos en 

buer1a medida por• la tr~n~nacion3liz~ci6n de l~ econorn[a y sus rle 

cesidades potitLc~s y socidl~s. poi· lcl ii1t~rn<lcionJlLzaci6n y do 

minancia <lc?l ca¡Jital fin<lnciet'O monopolist.:i, püI' lo que los 11 .Jc­

tar~s'' fund<lment~l~3 de ta reJlid~J ir1t~rr1Jcior1al actual csc~r1 -

J~fi.ni.Jos por estritle']ids pcodu,;tiV<1S, Je i.nVt:!rsión y comercio 

d~ empC'eSdS t:rdnsruc ion<.1 les e ins ti tw: iones f u1anc: ierds eS t.Jtd--

Le::; y p1·iv.:i.ddS, d pa.rtir de la~ c:ualt:s se e:<¡Jli.c~rn PI't!Sionr:s ca~ 

Cl'Ot.J.s er1 t!l llku1..·0 t.itd cunjun'tu <l1.: fur:1·1.,:;.:; ir1lec11.:i..:.:ion..ilt:j, 
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libera de agudas contradiccion.es Con estd fracción de clase. 

Los estados continúan ~5iend·a una de las fuerzas más relvantes de 

las relaciones internacionales. La actividad que los estaJ.os 

despliegan en todos los ámbitos, adquieren la mayor importancia, 

pues significan la suma de presiones 1 necesidadas e interJes in­

ternos e internacionales, que se orientan en favor d~ la produc­

ción del sistema. L.i dCCión de los estados, incOL'poran derechos· 

y obligaciones abstractas y a partir d~ éstos y da un~ amplia 9! 

ma de objetivos concretos de sus grupos sociales de influencia, 

despliegJt\ una actividad de inte1·r·elaci~r1 tnuridi~l. 

Junto con e:;;ta~ accione~. la políticd social concrct..i, manifies­

ta en un conjur1to de intereses sociales y económicos y desplegJ­

da dl dmparo de lcts ~~t1·atcgias del Est3do, determinan el amplio 

juego de contr·adiccion~s y fuerzus quo? imp·:iCt.:tn a la:; I'dlJ.ciones 

internac ionJ.l1.!S en ~l con t~xto dc::ual. 

En este contexto. los Ol't]'dnisrnos i.nten1:i·;ionales de cualquier e~ 

ráccer atient1et\ a. l3S inftuencids de sus c~L3Jos y grupos socia-

social. uunqu~ con 105 cont~111Li()s 'J or'i•.!n'.:~1::-icn·~s d~ lds ft'dcci~ 

nes domindntcs. Los 01·gLl.nismo~ intt.:t'nJ..:ion.J.l•"!'.:i i::oc!'ü~ponJ¿n con 

intereses prt:cisos d1:! ir1fh1t.:·ncid lntenLi';iuo,-.il y la d1f1.;ulL1d -

ción común, rod1ca \H'eci~Jrr•.!nte L'n la. di•Jt.:!t':;idJ·1 do:! incet·t!Se.:J e~ 

presdJos en lJüll.tic,1~ 'J l!Sll'Jte'ji~1.; di..: t::~;cdSd po~ib1titia<l de con 
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Estudiar jerarquizaddmente a las relaciones int~rnacionates a -­

parcir de los criterios que se derivan del análisis de la crisis 

capitalista, precisa ubicarlas primero en el pro~¿so histórico -

que defir1e las condiciones de su desenvolvimiento. Al mismo - -

tiempo, se requiere advertir las peculiaridades que ~orresponJ~n 

en dicho proceso a las formaciones econ6micds que participan en 

los fen6~enos interndcionales y distinguir el conju:1to de concr·~ 

dicciones en que ~e mu~ve, los interese~ de clase prevdleciente3 

y sus principalas necesidades, su orientación en cudnto a sus 

transformaciones y e-1 circulo de fuerzas qui:! se dt:sp1·end~n de ta 

les intereses y contradicciones en los planos internos e intern!:! 

cional. 

A partir de estos elementos, es preciso 1·ecanoc8r los fen6menos 

internJciondles desde su Ot'igen, ésto es, de5J.; las pr~cticas s~ 

ciales qu~ lo sustentan y sobre todo adver·tir que tales fen6me-­

nos gu.ird-:in untt relatiVd propiedad, sujet.J o. conJicione:;:; ~speci­

ficas de su dese11volvimiento. 

Los ''acto1·~~·· de las r·elJcion¿s int~rnacional~s. corno s~ ha d~s­

crito en reiterddas ocasiones a lds fu~¡·¿a~ d~ influericids m~s -

definidas d~l ámbito mundial, adqwie1·~r1 dif~r·~nte~ matices y 5~ 

ralJtivi2ar1, al incorpordr3e las persp~cliV,i~ 411e se retomJn del 

análisis •1~ lJ crlsis capitJlistJ, d¿ Ld qu~ se des~rend~ el cri 

terio de que las r•2L.1cicn·.:.; inten.J.c..:.i.ondle:J ::.;on en rigor, und e~ 

rr~laci6r1 de fuer·z)s ~r1 el ~mbito su¡lt'.tndcior1~L. sust~ntddds por 

contrddicc1one:J e u11:~r·i.:se~ <lo:! cla~c dümifü1do~ históricam~nte. 
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